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  Ten cuidado con lo que deseas


  Rita y Alejandra eran dos cuñadas que estaban casadas con unos hermanos que siempre estaban trabajando. Vivían para el trabajo y las tenían bastante abandonadas. Los dos eran promotores inmobiliarios y se dedicaban a construir barato para vender caro. Les iba muy bien, pero eran adictos al trabajo y al dinero: cuanto más tenían, más querían. Rita y Alejandra vivían en sendas casas muy lujosas, pero eso no las llenaba; necesitaban el amor y el cariño de sus maridos, aunque ellos nunca estaban allí.


  Un día, Rita se enfrentó a su marido, Roque. Ya no aguantaba más la situación.


  —No podemos seguir así —le dijo—. Casi nunca te veo y estoy harta de pasarme los días en casa esperando a que llegues, lo que nunca sucede.


  Ella era rubia, guapa y de ojos azules, una mujer despampanante.


  Roque le acarició la cara e intentó tranquilizar a su mujer.


  —Cariño, todo eso lo hago por nosotros, por asegurarnos un futuro —le dijo.


  —Pero ¡si no estamos nunca juntos! —exclamó indignada.


  —Te entiendo, pero es un sacrificio muy grande el que estamos haciendo mi hermano Ramón y yo para que no os falte de nada el día de mañana —le explicó con calma.


  —Yo solo quiero estar contigo —sollozó ella.


  —Y lo estás. Ten paciencia, cariño, todo llega, pero hay que hacer sacrificios —insistía.


  Roque se fue y regresó a la oficina, donde se encontró con su hermano Ramón, que estaba de morros.


  —Menuda me ha liado Alejandra en casa —bufó.


  —Pues ya somos dos, hermano. La mía está encoñada y solo le ha faltado pedirme ser madre. Con la faena que tenemos.


  Roque lanzó un suspiro.


  —Pues más o menos como Alejandra. Les ha dado a las dos por lo mismo. Se ve que se aburren —gruñó molesto.


  —La verdad es que razón no les falta. Trabajamos como mulos y las tenemos desatendidas. No nos las merecemos —reconoció Roque.


  —¿Y qué quieres que hagamos? ¿Tirarlo todo por la borda y jugar a las casitas? —inquirió Ramón. 


  Roque se quedó pensativo un rato y le vino una idea a la cabeza.


  —¿Por qué no las mandamos de viaje juntas? —dijo—. Uno de esos a todo trapo y de lujo. Seguro que se relajan un poco… y nosotros también.


  Ramón se rascó la cabeza.


  —No sé yo si será buena idea. ¿Y si creen que nos queremos deshacer de ellas? —pensó en voz alta.


  —¿Y no es así?


  —No seas cabrón, Roque. Ten cuidado con lo que deseas…


  —Joder, necesitamos terminar este proyecto y ahora no estamos para que nos anden rompiendo la cabeza. Además, también tenemos nuestros asuntillos por ahí… —añadió, guiñándole un ojo.


  —Lo sé, pero son nuestras mujeres, ¿recuerdas?


  —Que sí, hombre, que sí.


  —Prueba tú a decírselo a Rita, a ver por dónde sale —le sugirió su hermano.


  —Claro, me echas el marrón a mí.


  —Tú lo has propuesto.


  Roque frunció los labios.


  —Está bien, yo me encargo de decírselo con delicadeza.


  Ramón se echó a reír con ganas.


  —¿De qué te ríes?


  —De tu delicadeza.


  Giró la cabeza y siguieron a lo suyo. Roque le dio vueltas a la cabeza mientras pensaba cómo camelarse a Rita.


  *


  Por otro lado, las cuñadas habían quedado para comer y charlar un rato. Tenían una buena amistad y se lo contaban todo. Fueron a un restaurante de la ciudad muy conocido y se sentaron en una de las mejores mesas, por supuesto.


  —¿Has hablado con Ramón? —le preguntó Rita.


  Alejandra echó su melena negra hacia atrás y suspiró. La miró con sus ojos marrones. No podían ser más distintas. Se desató el pañuelo del cuello y lo guardó en el bolso. Ella era muy discreta y vestía siempre muy recatada.


  —Más bien, discutimos —contestó muy seria—. No entiendo esa obsesión que tiene por el trabajo. Si sigue así, pensaré en pedirle el divorcio.


  Rita se llevó una mano al pecho.


  —Por Dios, ¿no hablarás en serio?


  Y se bebió una copa de vino de golpe.


  —Pues sí, es algo que vengo meditando mucho. Total, es como si ya lo estuviera. Si no lo veo apenas —suspiró.


  —Ya, eso le he dicho yo a Roque, pero lo quiero y por eso aguanto.


  —Pues claro que yo también quiero a Ramón; llevo quince años con él. No he estado con otro hombre, por Dios. Pero llega un momento en que te cansas de esperar. ¿Y si luego te deja por otra más joven porque tú ya no le resultas atractiva? No sé si estoy malgastando mi juventud y mi vida con un hombre que no se para ni a mirarme.


  Había soltado todo lo que llevaba dentro. Rita se quedó parada, pensando en las palabras de su cuñada y amiga.


  —No lo había visto desde ese punto de vista, pero tienes toda la razón. Ahora me has emparanoiado a mí —farfulló de mala leche.


  —No era mi intención, pero o hacemos algo o esto tiene mala solución —concluyó Alejandra.


  —Vamos a hablar esta noche con ellos y a ponerles las cosas claras. Yo no soy tan valiente como tú. No sabría vivir sin Roque y no me imagino irme de mi casa y empezar de nuevo —confesó.


  —Lo sé, pero yo no tengo miedo a empezar de cero, por mucho que ame a Ramón.


  El camarero les sirvió la comida y ambas comieron en silencio, medio amargadas, porque veían que su matrimonio se iba a pique.


  Cuando salieron del restaurante, decidieron ir de tiendas al centro comercial. Otra rutina aburrida a la que estaban acostumbradas. Total, después nunca iban a ninguna parte y no lucían sus carísimos vestidos. Era una vida un poco triste para dos mujeres que se morían por vivir y darlo todo, pero sus maridos tenían otros planes y concebían la vida de una manera muy diferente. No se ponían de acuerdo.


  Se hizo de noche y ambas regresaron a sus casas. Alejandra dejó las bolsas en la entrada y no les dio importancia. Se sorprendió al ver a su marido en la cocina. Ramón era alto, moreno y llevaba la barba recortada. Estaba preparando la cena y llevaba un delantal ridículo que le quedaba pequeño.


  —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó Alejandra riéndose de él.


  —La cena. Quería sorprenderte —dijo con cariño.


  A su mujer se le llenó el corazón de felicidad. Quizá no estaba todo perdido.


  —¿Te ayudo?


  —Abre una botella de vino. Del resto me ocupo yo.


  Alejandra miró a su marido con pasión.


  Hacía tanto que no estaba con él de manera romántica y le parecía tan bonito lo que estaba haciendo ahora, que se excitó y se lo comió con la mirada. Tenía hambre, pero de él. Pasó del vino y fue decidida hacia su presa. Se pegó a su espalda y sus manos se colaron entre el polo de color granate que llevaba. Acarició su torso y apoyó la cabeza en su hombro. Ramón se quedó quieto un instante.


  —Alex, ¿qué te ocurre? —balbuceó.


  —Quiero que me hagas el amor, te necesito —siseó ella.


  A Ramón casi se le cayó la cuchara de madera de la mano.


  —¿No tienes hambre?


  —Sí. De ti.


  Le dio la vuelta con fiereza y se tiró a besarlo con pasión.


  Ramón se quedó fuera de juego y besó a su esposa. La cogió entre sus brazos, le acarició la espalda y bajó hasta sus nalgas. La apretó contra él y gruñó excitado.


  —Cariño, esto no me lo esperaba… —gimió Ramón.


  —Yo tampoco.


  Le levantó la falda y ella peleaba con el cinturón de su pantalón.


  La lujuria se había desatado entre fogones. Alejandra logró meter la mano y agarrar la polla de su marido, que estaba tiesa. Él estiró la espalda y luego volvió a por los labios de su mujer y hundió un dedo en su coño. Pudo notar lo mojada que estaba y eso lo excitaba muchísimo.


  —Madre mía, cariño…


  La levantó en el aire y la sentó sobre la mesa de la cocina. Alex soltó un gritito de sorpresa. Ramón le quitó las bragas y él se deshizo del pantalón y de su ropa interior. Solo le quedaba el polo granate. Alejandra tenía el vestido enrollado en la cintura y su marido iba a por ella. Le abrió las piernas y se la clavó con desesperación. La carne rosa de su coño atrapó su polla con alegría. La succionó y lubricó con sus fluidos del calentón que tenía. Ramón empujaba una y otra vez y la besaba con devoción.


  —Me pones como un toro —siseaba él.


  —Calla, no digas nada.


  Alex era muy tímida y prudente en todos los aspectos.


  Su marido la embestía con fuerza y le estrujaba las tetas. Ella reposaba la espalda sobre la mesa de la cocina y él la sujetaba por las piernas y se balanceaba en su interior. Ambos gemían de placer y Alex empezó a tocarse el clítoris en busca del regalo más preciado, mientras su marido no dejaba de empotrarla. Él embestía, ella se masturbaba.


  Gemían y notaba que se encendía como un faro y que su orgasmo era inminente. Ramón aceleró y ella también. Se frotó el clítoris hinchado con los dedos y explotó en algo maravilloso. Se retorció y gritó con elegancia, mientras su marido gruñía y se vaciaba en su interior hasta que se le quedaron vacíos los testículos. Luego la ayudó a incorporarse y la besó en los labios.


  —Ha sido increíble —dijo él.


  —Sí lo ha sido. Voy a darme una ducha. ¿Vienes?


  —Tengo que terminar unas cosas en el ordenador y voy.


  Alejandra puso mala cara y subió al baño de su habitación a ducharse.


  Había sido un polvo un poco diferente y arriesgado, aunque no fueron más allá de las típicas posturas. Ella solo había estado con Ramón y tampoco él se esforzó en enseñarla o probar cosas nuevas. Sabía que existían, porque lo había visto en internet y se había excitado muchísimo, pero jamás tuvo confianza para pedírselo. En fin, que se estaba aburriendo y quería vivir más.


  *


  Aquella noche, Rita también echó un polvo de los buenos con Roque. Si Alejandra era una puritana, Rita se la comía doblada a su marido. Tenían mucha experiencia en el sexo y no había postura o juguete que no usaran. Eso sí, lo hacían muy poco, pero cuando caía…


  Roque le tenía metido un consolador a Rita y, al mismo tiempo, se la follaba. Era su fantasía mental: pensar que a su mujer se la estaban follando dos tíos. Eso les ponía a los dos y luego terminaban con el consolador en el coño y Roque dándole por culo. A Rita le encantaba y disfrutaban como enanos. Funcionaban muy bien en la cama, pero el problema era que no había una rutina. Lo hacían muy poco para las ganas que tenía Rita y él siempre estaba cansado, aunque esa noche le había metido un buen meneo. Le regaló dos orgasmos que le tenían que durar mucho.


  Después de la paliza sexual, estaban en la cama abrazados y dándose arrumacos. Eso no era muy normal en su marido y ella se olía algo.


  —¿Qué te pasa, amor? No sueles ser tan complaciente —le dijo.


  —Sé que las cosas no van bien entre nosotros y mi hermano tampoco lo tiene fácil con Alex —empezó a hablar.


  —Sí, lo sé…


  —Queríamos compensaros con un viaje por todo lo alto para calmar el temporal. No tenéis que estar aquí agobiadas, porque nosotros vamos estresados con el trabajo.


  Rita se incorporó para mirarlo.


  —¿Queréis que nos vayamos de viaje solas?


  Le chirriaron los dientes al decirlo.


  —Pero no un viaje cualquiera. Habíamos pensado que fuerais a Las Vegas, al hotel que más os guste. Y no os cortéis con los gastos.


  Roque aguantó la respiración para ver la reacción de su esposa.


  Rita quería explotar y llamarlo de sinvergüenza para arriba, pero se lo pensó fríamente. Aquello tenía que consultarlo con su cuñada; podía ser que ese viaje les viniera bien y así darles una lección a los dos.


  —Me lo pensaré —dijo tranquilamente.


  Roque respiró aliviado.


  —¿Convencerás a Alex? —preguntó con miedo.


  —Claro, no voy a ir yo sola. Ahora estoy cansada y quiero dormir. Buenas noches.


  Le dio la espalda y fingió que dormía.


  —Buenas noches —contestó su marido.


  Lo que no sabía él era que tenía un cabreo de mil demonios y que su cabeza estaba maquinando cosas diabólicas.


  *


  Al día siguiente, no tardó en llamar a su cuñada Alejandra para ponerla al tanto, aunque no por teléfono.


  —Buenos días, Rita.


  —Hola, guapa, ¿tienes planes hoy?


  —No, lo de siempre —contestó aburrida.


  —Salgo para tu casa, no tardo.


  —Pero ¿qué pasa? —inquirió Alejandra.


  —Ahora te lo contaré. Prepara una botella de vino blanco.


  —¡Son las diez de la mañana! —exclamó atónita.


  —La necesitaremos.


  Alejandra colgó el teléfono, mosqueada, y se fue a la cocina a por un café. Pensaba en la que se habría formado y no tenía ganas de más rollos.


  Ramón bajó por las escaleras. Se había quedado en casa haciendo unas llamadas importantes y ya iba tarde para el trabajo. Le dio un beso a su mujer en los labios y salió a toda prisa, pero ella lo detuvo.


  —Un momento.


  —Alejandra, llego tarde —refunfuñó.


  —¿Sabes si tu hermano Roque le ha liado alguna a Rita? —le preguntó.


  Ramón hizo un gesto casi imperceptible con la nariz, pero ella lo vio.


  —No tengo ni idea.


  —No me mientas —dijo Alejandra—, sé cuándo lo haces y ahora no dices la verdad. Rita viene hacia aquí con noticias que no me van a agradar y quiero estar preparada. ¿Qué me escondes?


  Suspiró al verse pillado.


  —No es nada malo, que te lo cuente ella. Puedes estar tranquila, de verdad.


  Le puso las manos en los hombros y la besó en la cabeza.


  —Ramón, no juegues conmigo o te saldrá caro —lo amenazó.


  —Cariño, yo nunca haría eso. Puedes confiar en mí. Ahora tengo que irme. A la noche hablamos.


  Y se fue sin más.


  Entonces llegó Rita con una sonrisa cínica pintada en la cara. Alejandra no pillaba ni una y se estaba sulfurando. Su cuñada entró y dejó la chaqueta encima del sofá, se sentó y cruzó las piernas con descaro. Llevaba un vestido amarillo ajustado que llamaba la atención por donde pasaba.


  —¿Tienes el vino a mano? —preguntó sin más.


  —Sí lo tengo, ahora te sirvo una copa —refunfuñó Alejandra.


  —Ponte otra, cielo. La vas a necesitar.


  Alejandra sirvió dos copas de vino blanco y se sentó a su lado.


  —¿Me lo cuentas ya? —inquirió.


  —Nuestros queridos maridos quieren que hagamos un viaje de lujo a Las Vegas.


  Le soltó la bomba.


  —¿Las dos solas?


  Alejandra bebió del vino.


  —Sí, querida, las dos solas. Libres como pajaritos. ¿Qué te parece?


  Se puso en pie enrabiada.


  —No lo entiendo. ¿Ahora quieren librarse de nosotras?


  —Dicen que están agobiados por el trabajo y así se calmarán las aguas. Nosotras nos vamos y ellos trabajan sin presión al no estar dando por saco. Esa es la versión resumida —dijo Rita con ironía.


  Alejandra se sentó y se echó a llorar.


  —Ahora soy un estorbo para mi marido. Es humillante —sollozó.


  Su cuñada la abrazó.


  —Vamos a ir a ese viaje y les vamos a dar una lección a esos dos gilipollas —siseó con rabia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Haremos lo que nos piden. Viaje de lujo, gastos a todo trapo y pasárnoslo bien. Nos lo merecemos. ¡Piénsalo!


  Alejandra se enjugó las lágrimas. Ahora sentía rabia.


  —La verdad, no me apetece estar aquí con Ramón sabiendo que somos estorbos para ellos, así que vámonos y que les den por saco.


  —¡Eso es, cuñada! Ten cuidado con lo que deseas, que se puede hacer realidad. Ellos lo quieren, ellos lo tendrán.


  Las cuñadas chocaron los cinco en lo alto e hicieron un pacto de no sufrimiento por los dos hermanos.


  Ahora tocaba divertirse y disfrutar de la vida.


  *


  A la semana siguiente aterrizaron en el aeropuerto internacional de Las Vegas y se hospedaron en una suite del hotel Venetian. Estaban más que encantadas de pasear por el Strip de Las Vegas y se quedaron encandiladas al ver los fascinantes hoteles y sus casinos. Pero para bonito, bonito, el suyo, que tenía incluso una réplica de los canales de Venecia. Se subieron a una góndola y disfrutaron de un paseo increíble. Los techos estaban decorados como si fuesen los de la Capilla Sixtina de Miguel Ángel. Todo era un sueño.


  El gondolero entabló conversación con ellas, algo típico.


  —¿Es la primera vez que vienen a la ciudad del pecado?


  Ellas se echaron a reír.


  —Sí. Y estamos encantadas —respondió Rita con descaro.


  —Deberían ir a ver al mago Kevin. Es algo único y está en la ciudad.


  —Seguro que pillamos entradas —dijo Rita de nuevo. Su cuñada era más cohibida.


  —Por supuesto, no os podéis perder un espectáculo de boys —añadió.


  A Alejandra se le puso la cara roja al momento y saltó:


  —No hemos venido a eso.


  —¿Cómo qué no? Yo quiero verlos —la contradijo Rita.


  —Usted sí que sabe, señorita —se rio el gondolero.


  Al final, terminó su paseo y bajaron de la góndola. El hombre les regaló unos boletos con descuentos para ir a ambos eventos.


  Rita le dio una buena propina y Alejandra salió disparada.


  —Yo no voy a ir a ver cómo se desnudan unos hombres cargados de testosterona —dijo Alex.


  —Pues yo prefiero eso a ver a un mago haciendo chorradas.


  —Vamos a ver: iremos a los dos sitios, pero yo no subo al escenario.


  —Tranquila, eso déjamelo a mí, aunque no tendremos tanta suerte —rio con sorna.


  Ellas disfrutaban de su viaje.


  Hacían excursiones y fueron a ver el Gran Cañón, la presa Hoover y, por supuesto, de compras. Gastaban dinero a mano abierta. Si eso era lo que querían sus maridos, pues ya lo tenían. Ni siquiera se habían preocupado de llamarlos para contarles lo bien que se lo estaban pasando. Ellas seguían dolidas con ellos por el desprecio que les habían hecho.


  Rita sacó las entradas para ver a los boys, que actuaban en el hotel Rio. Se moría de ganas e irían esa misma noche. Se había comprado un vestido plateado espectacular, con la espalda al aire con sus taconazos a juego.


  Estaban en la habitación vistiéndose y se quedó muerta cuando vio a Alex salir vestida con un pantalón largo y una blusa suelta, todo de color negro. Parecía una monja.


  —¿Qué llevas puesto?


  —Es un Armani.


  —¿De qué siglo? Dios, parece que te hayas vestido para ir a misa o a un velatorio.


  Se cruzó de brazos molesta.


  —Para ligera ya estás tú, que se te ve hasta el hilo del tanga —le espetó.


  Rita se dio una vuelta, orgullosa de su vestido.


  —Hay que lucir lo que una tiene. Estoy en Las Vegas y no voy a salir vestida de virgen María.


  —¡Déjalo ya! Yo me siento cómoda así —la regañó.


  —¿Armani? No sé en qué estaría pensando cuando diseñó eso que llevas puesto.


  Se miró al espejo e ignoró a su cuñada.


  Al poco rato, una limusina las esperaba abajo para llevarlas al hotel Rio y ver su espectáculo. Alex estaba muy incómoda y nerviosa. Rita, en cambio, feliz por los cuatro costados.


  Entraron en la sala, que ya estaba petada de gente, todas mujeres. Cuando los boys empezaron con su espectáculo, Alejandra se sorprendió por lo bien que bailaban. Era más agradable de lo que esperaba. Cuando buscaban chicas para subir, ella siempre bajaba la cabeza, pero, en un momento dado, su cuñada Rita fue seleccionada y subió.


  —Madre mía —susurró para sus adentros.


  El boy le enseñó solo a su cuñada sus partes nobles y Rita se encendió y no se cortaba en echarle la mano al rabo del bailarín.


  Alejandra se tapó los ojos, pero en el escenario se calentaba la cosa y el boy sobaba a su cuñada a gusto, todo por encima de la ropa. Y ella lo disfrutaba. Las mujeres gritaban como si estuvieran poseídas y hubieran dado todo por estar en el lugar de Rita. Todas menos Alejandra. Cuando bajó del escenario, el boy le pasó un papel a su cuñada disimuladamente. Rita llegó pletórica a su asiento.


  —¡Guau! ¡Qué subidón! ¿Has visto qué bueno estaba? —gorjeó.


  —Lo he visto.


  —Me ha pasado su número. Luego lo llamo —comentó excitada.


  —No será verdad… Estás casada.


  Ella la miró como si le faltara un tornillo.


  —¿Y qué? Estoy en Las Vegas. Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas.


  —¿En serio piensas tirarte al boy? —preguntó Alex.


  —Si puedo, sí.


  Alejandra se puso blanca como la cal.


  —¿Cómo le vas a hacer esto a Roque? —inquirió.


  —¿Acaso sabes lo que están haciendo ellos ahora? —la cortó.


  Alex se quedó callada.


  —Bueno, yo me voy. Cuanto menos sepa, mejor.


  —Anda ya. No me hagas esto. Deja de ser tan puritana, por Dios.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Que me ponga a mirar mientras te follas al boy?


  —No, que te folles tú a otro.


  Abrió los ojos como dos lámparas.


  —Me voy.


  Se levantó y regresó al hotel.


  Cuando terminó el espectáculo, Rita fue en busca del boy, pero no la dejaron pasar. Marcó el número del móvil que le había pasado y enseguida un segurata vino a por ella.


  —Acompáñeme, señorita —le dijo muy serio.


  La pasó entre bambalinas y la llevó hasta un camerino donde podía leerse en la puerta «Rony».


  Entró y se encontró a un tío todo mazado, rubio, con los ojos azules y muchas ganas de follar. En cuanto la vio, se le echó encima y la besó con desesperación. A Rita las bragas se le caían al suelo ante semejante espécimen. Sabía que iba a ser un polvo de desahogo, pero follarse a un boy de Las Vegas no era cualquier cosa.


  Le quitó el vestido y la dejó solo con el tanga. El tal Rony no perdía el tiempo y amasaba sus tetas como si estuviese haciendo pan. Ella le tocaba el paquete y se estremeció al ver la polla tan grande y dura que tenía.


  —Joder, sí que vas bien armado… —dijo en español.


  Él puso una cara extraña al no entenderla, pero seguía yendo a por sus tetas.


  Ahora las lamía y les daba pequeños mordiscos. La tenía más caliente que un mechero. Su mano bajó y metió un dedo entre el empapado tanga. Ella gimió y lamió su pecho. Tocó su polla y lo estimuló mientras él profundizaba en sus partes bajas.


  —Joder —gimió.


  —Estás muy buena —susurró él.


  Se apartó un instante y la llevó consigo. Se sentó en el sofá que había en el camerino, le arrancó el tanga y le indicó que se sentara en su polla dándole la espalda. Eso la puso frenética. Rita obedeció. Abrió las piernas y se sentó sobre él. Se puso un condón y guió con la mano su polla hasta la entrada de la abertura del caliente coño de Rita. Se la clavó y ella se estremeció. Apoyó las manos en sus muslos y empezó a impulsarse arriba y abajo sobre ese falo majestuoso. Él observaba su espalda y la acariciaba mientras ella lo cabalgaba con destreza. Ambos jadeaban y Rita sintió un placer indescriptible al estar entre las piernas de otro hombre que no era el suyo. Rony bajó por la curvatura de su espalda hacia sus nalgas y le masajeó el orificio prohibido para muchas mujeres, pero Rita no era una de ellas. Se excitó al notar esa presión deliciosa y se puso más cachonda.


  —Sí, qué bien lo haces —gimió.


  —Follas muy bien —contestó el americano.


  Él se impulsó con la pelvis y la embistió con fuerza. Rita estaba en una nube de placer, pero quería ver su cara. Salió de él y se dio la vuelta. Volvió a sentarse a horcajadas sobre el boy y empezó a montarlo donde lo dejó. Fue a por sus labios y acarició su torso. Él también apretaba sus tetas, pero sin hacerle daño. De pronto, se impulsó y se puso de pie, llevándosela consigo. Rita gimió ante la sorpresa. La tumbó entonces en el sofá y ahora tenía todo el control.


  El boy comenzó a embestirla con rudeza y eso le ponía mucho a ella. Estaba empapada y notaba toda su polla dentro. Ese roce delicioso que colisionaba en su pubis y en su clítoris iba a hacer que le sobreviniera el orgasmo.


  —¡Cómo follas, cabrón! —le susurró en español.


  Pero él no escuchaba. Tenía la cabeza metida en el hueco de su cuello y las manos sosteniéndola por el culo y clavándosela hasta el fondo. Estaban fusionados por completo. El sudor hacía de pegamento y sus fluidos, de lubricante.


  —¡Por Dios! —jadeó Rita excitada.


  El boy aceleró en sus embestidas y ella ya no lo soportaba más. El orgasmo llegó sin previo aviso. Le mojó hasta los huevos y le calentó más la polla. Empezó a chillar y le arañó la espalda con las uñas. Él se excitaba con sus gritos de placer y aumentó el ritmo de sus penetraciones. La fulminó como un rayo, entrando en su coño y explotando en la tormenta perfecta, vaciándose hasta quedar roto de placer.


  —Joder, joder, qué bueno —dijo Rita.


  Rony se incorporó y se quitó el condón. Se limpió con una toalla y sonrió. Ella se vistió y le devolvió la sonrisa.


  —¿Te ha gustado? —le preguntó él.


  —No ha estado mal —se burló ella.


  —No quiero ser grosero, pero…


  Ella le puso la mano en los labios.


  —Tranquilo, cielo —le dijo—. Ya sé que tengo que irme. Ha sido todo un placer.


  Y le dio un beso en los labios. Luego se marchó con una sonrisa dibujada en la cara.


  Cuando llegó al hotel, su cuñada se dio cuenta de lo que había hecho. La fulminó con la mirada, pero Rita solo quería ducharse y echarse a dormir, ya que estaba agotada.


  —¿En serio te lo has tirado? —le preguntó.


  —¿Necesitas que te responda a lo evidente? —se burló.


  Se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Cómo vas a mirar a la cara a Roque después de esto?


  —Pues con estos ojazos que tengo. ¿Acaso crees que ellos no harían lo mismo si pudiesen? No creas que somos sus diosas. Cuando nos han despachado para Las Vegas, por algo será. Yo, de ti, haría lo mismo y me preocuparía menos por unos maridos que nos quieren bien poco —le espetó sin remordimiento.


  —No creo que eso sea verdad.


  —Dijo la que ha pensado en divorciarse. No seas hipócrita y libérate un poco, que para eso nos han enviado hasta aquí. Los que tienen remordimientos de conciencia son ellos, ¿no te has dado cuenta? Quieren equilibrar la balanza. Yo ya lo he hecho; ahora te toca a ti.


  Rita cerró la puerta y entró en la ducha.


  Alejandra se metió en la cama y no paró de darle vueltas a la cabeza. ¿Tendría razón ella?


  Mientras, en España, Ramón y Roque no estaban trabajando precisamente. Rita no andaba desencaminada y, cada uno por su lado, estaban follándose a las amantes, que las tenían un poquito abandonadas. Ramón a una joven de veinticuatro años y Roque a otra de veinticinco. El viaje de sus mujeres solo había sido un pretexto para poder estar con esas jovencitas que les quitaban el estrés acumulado. Sin embargo, siempre había que guardar las apariencias y cuidar de sus mujeres, porque ellas eran sagradas y las querían. A fin de cuentas, no había nada mejor que follar con tu mujer, pero, de vez en cuando, cambiar venía bien para el cuerpo y para el estrés.


  *


  Al día siguiente, las cuñadas se levantaron y Alejandra estaba mosqueada, pero no con Rita; ya se le había pasado el berrinche de la noche anterior.


  —Oye, ¿has podido hablar con Roque? —le preguntó.


  —Justo te iba a preguntar lo mismo de Ramón. Ayer me hiciste sentir mal y, al final, lo llamé por teléfono. Pero estaba apagado.


  —El de Ramón también. Y es muy raro, era hora de trabajo —murmuró desconfiada.


  —A mí también me chocó, ya te digo. No es normal en ellos, si son unos adictos al trabajo.


  —Ayer me diste en qué pensar. ¿Y si nos están engañando? ¿Y si este viaje es la excusa perfecta para tenernos fuera y así hacerlo sin miedo? —razonó Alejandra.


  —Ya te lo dije: no te cortes y disfruta de este viaje. Ellos lo han querido; pues les vamos a dar justo lo que se merecen —le dijo Rita.


  —Pero tenemos que regresar…


  —Pues haremos más viajes. Si ellos están de acuerdo —se burló.


  —Esta no es la vida que yo quiero…


  Tras decirlo, Alejandra negó con la cabeza. Rita la cogió por los hombros y la miró muy seria.


  —Vamos a aprovechar este viaje y a no pensar en nuestros maridos ni en la vida que llevamos. Cuando regresemos, ya tendremos tiempo de rompernos la cabeza, ¿de acuerdo?


  Alejandra la miró fijamente.


  —De acuerdo.


  —Bien, pues vistámonos, que tenemos que ir a ver la actuación del mago Kevin. Me muero por verlo.


  —¿Ahora por la mañana?


  —Sí, esta ciudad no para. Hay espectáculos y diversión a todas horas. Desayunamos y nos vamos.


  —¿En qué hotel actúa?


  —Creo que en el Luxor, ese que es una pirámide. Lo visitamos el otro día.


  —Ah, está en la otra punta del Strip. La verdad es que es precioso; bueno, todos los son.


  Sonrió.


  —Iremos en coche, no te preocupes. Ya sabes, como reinas —añadió y soltó una carcajada.


  Desayunaron algo en uno de los muchos restaurantes que tenía el hotel Venetian y luego pidieron un coche para que las acercara hasta el Luxor.


  Bajaron por el Strip de Las Vegas y vieron maravilladas los ostentosos hoteles. Aunque por el día no era igual, no dejaban de ser imponentes. Cuando se apearon delante de la impresionante pirámide, entraron y se dirigieron hacia donde iba a tener lugar la actuación. Era fácil encontrar el sitio, pues estaba lleno de gente con las entradas en la mano y carteles que indicaban la dirección.


  Entraron en una especie de teatro que tenía con un gran escenario. El aire acondicionado estaba alto, pero Alejandra no tenía problema con ello, pues seguía en su línea de vestir más tapada que una abuela. Por su parte, Rita iba con un vestido corto, escotado y enseñando pierna. A su cuñada apenas se le veían el cuello y las manos. Llevaba un vestido largo de punto con una chaqueta que la tapaba entera. Rita había cesado en su tesón de discutir con ella por la ropa. Cada cual que vista como le diera la gana…


  Empezó el espectáculo y Alejandra se sorprendió al ver que el mago Kevin era un hombre que rondaba los cuarenta años, moreno, con unos ojazos oscuros y penetrantes y que no estaba nada mal. A Rita le gustó nada más pisar el escenario.


  —Joder con el mago, está cañón —susurró caliente como una perra.


  —No está mal —contestó Alejandra.


  —Menos mal que coincidimos en algo —se burló.


  El mago Kevin comenzó a hacer sus trucos, que eran un alucine. Alejandra estaba entusiasmada y aplaudía como una niña pequeña. De pronto, el mago bajó del escenario y pasó muy cerca de donde estaban ellas sentadas. Miró a Alejandra y a esta casi se le paró el corazón. Pero tenía que ser una paranoia. ¿Cómo iba a mirarla a ella con la cantidad de mujeres que había allí sentadas?


  No hizo caso y siguió viendo el espectáculo. El mago hizo otra pasada por el público y volvió a clavarle la mirada a Alejandra. Esta se puso roja como un tomate. El mago continuó entre la gente, pero su cuñada le dio un codazo.


  —Ese tío te ha comido con la mirada dos veces —dijo celosa.


  No habían sido paranoias si Rita se había dado cuenta.


  —No lo sé, no me he fijado —mintió.


  —No entiendo cómo puede fijarse en ti con lo tapada que vas —gruñó.


  Siguieron viendo el espectáculo. En el escenario había un ventilador gigante tapado con una sábana. El mago metió la mano y se vio su silueta que lo iba a atravesar. La gente gritó horrorizada, pero Alejandra tenía un presentimiento y se dio la vuelta en su asiento. Descubrió al mago, que acababa de salir por una trampilla y la miró. Le hizo un gesto, poniendo el dedo en la boca para que no dijera nada. Ella se volvió azorada y miró hacia delante. De pronto, el mago apareció justo detrás de ella, mientras todo el público estaba pendiente del escenario y gritaron de sorpresa. El mago le guiñó un ojo a Alejandra y ella se quería morir de la vergüenza.


  —Ya me dirás qué le has dado a ese tío —volvió a farfullar Rita.


  —Nada, yo qué sé qué le pasa —susurró avergonzada.


  El mago regresó hacia el escenario y comentó que necesitaba voluntarios para un truco.


  Alejandra se hundió en su asiento para que no la viera. Rita levantó la mano emocionada y su cuñada se quería morir.


  —Usted —señaló a Rita.


  Ella se hundió más en el asiento, escondiéndose.


  —Ay, qué ilusión —gorjeó Rita.


  —Y también su amiga —dijo el mago.


  —No, no, yo no voy.


  Rita se giró hacia el mago al verse en tal encrucijada.


  —Mi amiga es muy tímida, no quiere salir —tonteó a lo bestia.


  Entonces, el mago Kevin bajó del escenario y fue a por Alejandra. Le tendió la mano y ella lo miró, escondida y encogida en la silla.


  —Por favor, ¿me concede el placer de acompañarme al escenario? —le pidió con una voz arrebatadora.


  A Alejandra le pasaron mil pensamientos por la cabeza, pero no iba a sufrir una humillación pública si le hacía ese feo.


  Alargó la mano y salió de su refugio. Cuando hubo ese contacto entre los dos, una chispa se encendió al momento. Ellos lo notaron y se miraron a los ojos. El mago Kevin sonrió y ella se derritió.


  —Tranquila, no voy a hacerte daño —le susurró al oído.


  Ella se estremeció al oírlo.


  Luego la gente aplaudió y salieron al escenario con cuatro voluntarios más. El mago hizo un truco donde metía a todas aquellas personas en unas cajas grandes. Les dio vueltas mientras ellos enseñaban un brazo o una pierna, para dar fe de que seguían dentro. Alejandra y Rita estaban dentro. Lo que el público no veía era que una trampilla se abría y bajaba por una escalera que los sacaba del escenario. El mago contó hasta tres y las cajas aparecieron vacías. Los voluntarios fueron llevados a varios puntos del teatro y el público alucinó. Todos menos una. Alejandra fue guiada por uno de los ayudantes del mago hasta su camerino personal y estaba desconcertada. Fuera se bromeaba con que una de las voluntarias se había perdido y que tenían que salir a encontrarla. Así terminaba el espectáculo.


  A Rita le explicaron todo y se quedó tranquila. Además, había ligado con uno de los ayudantes del mago y había quedado con él. Ya no le preocupaba su cuñada.


  Alejandra estaba muy nerviosa y no paraba de dar vueltas en el camerino, hasta que la puerta se abrió y apareció el mago Kevin.


  —Espero no asustarte —dijo mirándola fijamente.


  —No entiendo qué hago aquí —repuso ella.


  —Yo tampoco, la verdad. Pero no podía parar de mirarte y quería conocerte. Espero que no te haya parecido excesivo —le confesó.


  A ella le iba el corazón a mil.


  Ahora se sentía ridícula con aquel vestido largo de punto y deseaba estar más atractiva para ese pedazo de hombre.


  —No sé qué has visto en mí, solo soy una mujer normal, del montón.


  Él se acercó y le acarició la mejilla.


  —Para mí no lo eres. Resplandecías en medio de todo ese gentío. Me atraías como un imán —le susurró al oído.


  —Por Dios, esto es absurdo.


  Se separó, porque estaba que le daba algo.


  —Dime si no sientes la atracción que siento yo.


  Ella se detuvo y pensó en su marido. Seguro que la estaba engañando y ella nunca había estado con otro hombre y ahora le ponían a un semidiós delante.


  —No puedo —se rindió.


  El mago Kevin se acercó y la rodeó con sus brazos. Alejandra se sentía morir al notar su pecho contra su espalda. Le besó el cuello y se erizó entera. Solo la había tocado Ramón y se moría por probar a otro hombre y matar sus curiosidades.


  —Hueles tan bien —ronroneó él en su oreja.


  —Tú también —siseó.


  Podía notar que estaba excitado. Su erección se clavaba entre sus nalgas y la estaba poniendo frenética.


  —No quiero que pienses que hago esto con todas las mujeres que vienen a verme.


  A Alejandra le daba igual. Ella se iba a ir y no lo volvería a ver.


  —¿Qué quieres de mí? Ni siquiera sabes mi nombre —dijo en un hilo de voz.


  —Alex, te llamas Alejandra. Recuerda que soy mago. No soy un insensible. Y quiero hacerte el amor como nunca nadie te lo ha hecho.


  Ella se quedó paralizada.


  La había sorprendido por completo y había dado justo en el clavo. Respiró profundo y se dio la vuelta con lentitud. Se perdió en esa mirada profunda y pasó la mano por sus labios carnosos. Luego dejó atrás todos los remordimientos y vergüenzas y lo besó. El mago se encendió y la atrapó con sus brazos. Profundizó ese beso y su lengua entró en su boca y le arrancó un gemido. La chispa ya era una llama.


  Kevin acarició sus pechos y Alex tembló bajo sus caricias. Luego fue tirando de la tela de punto y poco a poco le subió el vestido. Sus preciosas piernas, largas y suaves, quedaron a la vista junto con unos delicados zapatos de tacón. Al mago se le puso muy dura, porque le daba mucho morbo. El envoltorio de fuera no era muy bonito, pero lo que había debajo le encantaba. El fino tanga negro de encaje le estaba volviendo loco, así que le quitó el vestido por la cabeza y la visión más maravillosa y sorprendente apareció ante él: Alejandra con un precioso conjunto de lencería negro de encaje y en tacones. La admiró y acarició hasta el último poro de su piel. Ella se deshizo en gemidos por la manera en la que la tocaba. Kevin se puso de rodillas, apartó el tanga con sumo cuidado y pasó la lengua por su clítoris. Casi se desmayó al contacto de su lengua en su sexo. La seguía lamiendo y saboreando y ella se sujetó a su cabeza e hizo malabares para no caerse. Le daba mucho placer.


  Entonces se levantó y la besó en la boca. Se tomó su tiempo mientras le metía un dedo en el coño y la masturbaba. Alejandra estaba muy caliente y él aún no se había quitado la ropa.


  —Kevin, desnúdate —jadeó ansiosa.


  Él la miró con morbosidad.


  —Ya voy, diosa mía.


  Ella lo ayudó y entre los dos enseguida se quedó completamente desnudo.


  Alex admiró su cuerpo y se relamió. No se creía que estuviera con otro hombre y menos con uno famoso. Ella fue a quitarse la ropa interior, pero él la detuvo.


  —Déjatela puesta, de momento; estás preciosa así. Quiero guardar esta visión en mi mente para siempre.


  Ella se ruborizó un poco, pero enseguida volvieron al lío.


  Se besaban y abrazaban apasionadamente. Alex le agarró la polla y casi se corrió de gusto al tocar otro miembro que no era el de su marido. Se moría por probarlo, pero le daba cosa. La masajeaba y acariciaba con mucho morbo. No lo soportaba más; era su fantasía, su momento, ¡fuera tabúes!


  Ahora la que hincó la rodilla era ella. Fue besando su vientre hasta llegar a su polla y la cogió como si fuera una golosina. Se la metió en la boca y sintió un pinchazo en su sexo. Gimió y sus labios rodearon el tronco duro y excitado de Kevin. Subía y bajaba y su lengua jugueteaba con su glande. El mago le acarició la melena negra y ella se moría de gusto haciéndole una mamada. Ramón apenas la dejaba arrimarse. Kevin movía las caderas y le follaba la boca y eso la enloquecía. Se ponía más y más duro y una gotita de semen se le escapó y Alex lamió con pasión.


  —¡Para, que me corro! —le imploró él.


  Ella se levantó y él la miró con deseo.


  Se colocó un condón y la aplastó contra la pared. Apartó el tanga hacia un lado y frotó su polla contra su clítoris. Alex gemía y abrió la boca en busca de sus labios. Cuando estaba mojada a no más poder, él se la clavó con el tanga puesto.


  —Dios, sí —gimió de gusto.


  —Me das mucho morbo —jadeó él.


  Llevaba los tacones puestos y una pierna se balanceaba sobre su muslo mientras la embestía con poderío. Alejandra estaba en otro mundo y haciendo realidad su sueño.


  Kevin era muy pasional y la hacía temblar en cada acometida a su resbaladizo coño. Se besaban con premura y entrelazaban sus lenguas. Ella le clavó las uñas en las nalgas y lo atrajo más hacia su sexo. Lo quería dentro y él se excitó al verla tan caliente. Al final, el tanga le estorbaba y lo hizo añicos. A Alex le parecía muy erótico y salvaje lo que le acababa de hacer y contrajo su coño absorbiendo toda su polla.


  —Dios, cómo me pones —jadeó él.


  La levantó en el aire como una muñeca y se la llevó hacia un pequeño catre que había en el camerino.


  Se tumbó sobre ella y su polla se enterró de lleno en su coño, hasta llegarle al útero. Chilló de placer y se deshizo en gritos. Él le cogió las piernas y se las pasó alrededor de su cuello. Los zapatos de tacón quedaban a la vista y él se excitó mucho. Los acarició y la embistió con fuerza mientras le besaba el empeine y los tobillos. Todavía llevaba el sujetador y le daba mucho morbo. Kevin se follaba a Alex como si fuera la última vez en su vida. Sudaban por todos los costados y sus cuerpos estaban impregnados en la absoluta lujuria. Alex se llevó las manos a su coño y separó los labios vaginales para abrirse más. Estaba empapada y quería que le entrara toda la polla. Él embestía y su pubis le rozaba el clítoris.


  —¡Diosss!—jadeó fuera de sí.


  Kevin entraba y salía de ella sin cesar ni un segundo.


  La fricción era demasiado deliciosa para Alex, que se retorcía y bramaba de felicidad cuando recibió el orgasmo más mágico de su vida. No había tenido que masturbarse para conseguirlo. Él sí que sabía hacer magia.


  —Eso es, preciosa. Córrete en mi polla —jadeó Kevin.


  —Lo hago, lo hagooo —gritó ella de felicidad.


  Él se agarró a sus tacones y empezó a impulsarse.


  Alex estaba mojada y su orgasmo lubricó la polla del mago. Embistió con premura y cerró los ojos para soltar todo lo que tenía reprimido dentro. Le dio con todas sus fuerzas y ella lo recibió con deleite y felicidad. Kevin no soltó los tacones de Alex hasta que sus testículos se vaciaron por completo y no podía más. Luego le bajó las piernas doloridas y se apoyó sobre su pecho.


  —Eres fantástica. Lo supe en cuanto te vi —susurró.


  —Tú tampoco estás nada mal —bromeó ella, ya más relajada.


  Él la besó en los labios con más tranquilidad.


  —Tengo otra actuación dentro de tres horas. ¿Quieres que nos veamos esta noche?


  Alex suspiró y le acarició la cara.


  —Creo que los dos hemos tenido lo que queríamos. Yo regresaré a mi país y tú encontrarás a otra chica que te dé morbo. Es mejor dejarlo aquí.


  —Te dije que yo no suelo tontear con mis admiradoras —contestó, poniéndose serio.


  —Ya, pero yo tengo que regresar a casa, eso es una realidad.


  Kevin se sentó en el catre y la miró fijamente.


  —¿No tengo ninguna posibilidad contigo?


  Ella rio.


  —La acabas de tener y era algo impensable en mí, créeme.


  —Me halagas.


  —Y tú a mí, pero ambos debemos volver a nuestras vidas.


  Alejandra se levantó y se vistió. Se lo puso todo, menos el tanga.


  Él la miró con pena; no quería que se fuera, pero la realidad era que vivían en mundos diferentes.


  Kevin la besó de nuevo antes de dejarla ir y Alex tembló de pasión.


  —No me lo pongas más difícil…


  —Es lo que quiero: que no te vayas.


  Ella lo miró con tristeza.


  —Adiós, Kevin.


  Salió de su camerino y se marchó.


  Regresó al hotel y no había nadie en la habitación. Se dio una ducha y luego vinieron todos los remordimientos, aunque con el mago se había sentido viva como nunca. Rita llegó una hora después, más o menos. Tenía pinta de haber follado de nuevo.


  —¡Hola!


  —Hola, ¿cómo te ha ido?


  —¡Buah! Me he tirado al ayudante del mago Kevin. Me ha contado muchas cosas interesantes, aunque supongo que tú lo sabrás mejor. ¿Cómo folla?


  Alejandra se ruborizó.


  —Como los dioses.


  —¡Lo sabía, lo sabía! Al final, te han tentado.


  —Vaya, tengo que admitirlo.


  Se rascó la cabeza tímidamente.


  —Bueno, pues mañana regresamos a casa. A ver qué nos espera allí —dijo Rita sin mucho ánimo.


  Alejandra se quedó pensativa.


  —No voy a volver con Ramón, lo he decidido —soltó de repente.


  —¿Qué dices?


  —No quiero esa vida, necesito ser libre, disfrutar de mi personalidad, ser yo misma. Hoy me he dado cuenta.


  —Pues sí que te ha follado bien el mago ese —farfulló.


  —Ha sido algo más que un polvo, sé que es así —dijo ilusionada.


  —Venga ya. ¿En serio te has encoñado? Eso solo ocurre en las películas. Seguramente, ahora mismo se está follando a otra.


  —No lo creo.


  —¿Me vas a hacer volver sola a España?


  —Alguien tendrá que decirle a Ramón lo que ha pasado.


  —Estás de coña…


  —No, por una vez en la vida, voy a ser yo misma.


  Alejandra se puso a hacer las maletas y Rita no hacía más que comerle la cabeza para que entrara en razón, pero ella no la escuchaba. Luego se cambió de ropa y se puso muy sexy: ropa interior exquisita, un vestido azul ceñido y tacones de aguja.


  —¿Adónde vas así vestida?


  —A ver una actuación.


  —No me jodas, Alex.


  Ella se giró y miró a su cuñada.


  —Solo sigo tu consejo y el de nuestros maridos: hay que tener cuidado con lo que se desea…


  Le cerró la puerta en las narices y bajó a recepción a pedir un coche. Se dirigió al Luxor a ver la siguiente actuación del mago Kevin.


  Cuando llegó al hotel fue hacia el teatro y se sentó como una espectadora más. Empezó el espectáculo y cuando Kevin la vio allí sentada, tan guapa y explosiva, se quedó paralizado. En veinte años de carrera jamás le había pasado. Ella le guiñó un ojo y entonces él sonrió y reaccionó. Llegó el truco final y, ¿adivináis quién desapareció para siempre con el mago Kevin?


  Alejandra le echó un par y se arriesgó quedándose en Las Vegas. Era feliz y su mago le echaba unos polvos mágicos maravillosos todos los días.


  Rita siguió viviendo una vida de lujo vacía con Roque, pero ambos habían llegado al acuerdo de que ella viajaría bastante a menudo y los dos se compensaban por separado. Ramón ya quería casarse con aquella joven veinteañera para convertirla en su imagen y semejanza. Y es que hay cosas que no cambian.


  


  Vecinas peculiares


  Diana y Pelayo se mudaron a una urbanización donde solían ubicar a los militares destinados en esa zona. Era un matrimonio treintañero sin hijos y esa era la tercera vez que se mudaban. Diana tenía el pelo rubio y los ojos azules. Pelayo era alto, rubio también y tenía los ojos castaños.


  Hacían muy buena pareja, pero Diana empezaba a llevar mal lo de mudarse y que a él lo destinaran cada dos por tres fuera de casa. Pasaba más tiempo sola que con su marido y eso era un poco tedioso. Tenía ganas de quedarse embarazada y tener un hijo; así, por lo menos, no se aburriría tanto, pero Pelayo le dijo que en esta urbanización se iba a divertir, pues había más mujeres de compañeros suyos y que sería diferente. Al final, la convenció y allí estaban, cargando cajas y mudándose de nuevo.


  Dos de sus vecinas se acercaron cuando ya estaban terminando de guardar las cosas. Una era alta, morena y con unos ojos verdes impresionantes. Llevaba un pantalón corto, muy corto, y una camisa atada a la cintura. La otra se veía más comedida. Tenía una media melena pelirroja y también los ojos verdes. Iba con un vestido de tirantes corto con un escote bastante insinuante. Diana las miró un poco recelosa, porque su marido se las comía con los ojos.


  —Hola, soy Priscila y esta es Alicia —se presentó la morena imponente.


  —Hola, yo soy Pelayo —salió el marido al paso.


  —Yo soy Diana, su mujer —dijo ella, haciéndose notar.


  —¡Bienvenidos a la urbanización de los militares! No te preocupes, chica, con nosotras te lo vas a pasar en grande —le dijo con picardía Priscila.


  Alicia se rio por lo bajo y se sonrojó.


  No sabía qué tramaban esas dos, pero parecían divertidas.


  —Bueno, en cuanto me instale nos vemos por la urbanización —dijo Diana.


  —No te preocupes, que Priscila vendrá a por ti —comentó Alicia.


  El marido se mosqueó un poco en broma.


  —¿Y yo no pinto nada? —preguntó.


  —Ay, cari, vosotros pasáis más tiempo fuera que con nosotras y tenemos que buscarnos la vida para no echaros en falta —susurró con voz ñoña.


  Pelayo se rascó la cabeza y miró a su mujer, que se encogió de hombros.


  —Eso es cierto, amor. Mañana ya te vas una semana fuera y aún no te has instalado del todo —dijo Diana con pena.


  —Lo sé, pero, bueno, ahora tienes amigas con las que lo pasarás bien, no como en aquella casa solitaria en la que vivíamos —respondió mientras le acariciaba la cara.


  —De eso no te quepa ni la menor duda. Cuidaremos de ella —gorjeó Priscila.


  Pelayo y Diana entraron en casa y se fueron directos a la cama.


  —No quiero dejarte con ganas, mi vida —siseó él.


  Empezó a acariciarle los pechos y su mujer se calentó al momento. Pasaba mucha hambre de sexo. Él siempre estaba fuera y, cuando volvía a casa, estaba cansado y apenas lo hacían. Follar con Pelayo era casi un milagro.


  Ella se desnudó y se tiró encima de él. Se montó a horcajadas sobre su polla y se la metió sin preámbulos. Andaba muy necesitada para besitos y caricias; lo que necesitaba era una polla que le regalara un buen orgasmo.


  —Nena, ¡hay que ver lo caliente que estás! —dijo sorprendido.


  Le puso las manos sobre el pecho y empezó a cabalgarlo.


  Se movió sobre su polla y meneó las caderas para notar el roce con mayor intensidad. Su clítoris se rozaba con su pubis y se hinchaba por momentos. Se mordió el labio de gusto y siguió montando a su marido en busca de su placer.


  —Me gusta mucho —gimió.


  Pelayo la sujetaba de la cadera y se impulsaba hacia arriba para clavársela bien adentro.


  —Toma, cariño, toda tuya.


  Y la embistió con fuerza.


  Diana estaba que le quemaba el cuerpo. Se agarró las tetas y se frotó sobre la polla de su marido. Algo intenso le estaba llegando, algo muy deseado. Se movía frenéticamente y gritó al notar el calor en su sexo y la humedad chorreando en su coño.


  —Sí, sí, sí…


  Cayó laxa sobre el pecho de su marido.


  —Cielo, ahora me toca a mí. No puedes dejarme con este dolor de huevos.


  Salió de debajo de ella y así, tumbada como estaba en la cama, le separó las piernas y le levantó el culo un poco para poder acceder a su sexo. Lo tenía caliente y jugoso. Pasó la mano por él y metió dos dedos; ella se estremeció. Luego la penetró con la polla y embistió con premura mientras ella parecía una marioneta en la cama. Su cuerpo se movía para todos lados mientras Pelayo se la follaba y descargaba toda la retención de sus huevos en ella. Diana estaba hecha polvo y conforme con su orgasmo. Lo que hiciera Pelayo ahora era secundario.


  Se corrió dentro de su mujer y luego se dejó caer sobre ella. Estaban sudados y agotados por la mudanza.


  —¿Vamos a la ducha? —le preguntó él.


  —Estoy muerta —balbuceó ella.


  —Me tengo que levantar temprano… Tú quédate en cama, yo tengo que ducharme.


  —Va-le —titubeó medio dormida.


  Pelayo se metió en el baño y, cuando salió, Diana ya se había quedado dormida como una piedra.


  *


  Pelayo ya se había ido y Diana se volvió a quedar sola otra vez. Aprovechó para vaciar las cajas que quedaban y colocarlo todo en su sitio. Ya llevaba dos días fuera y se sentía aburrida y sola. Lo que más echaba de menos era el sexo. Le encantaba hacer el amor con su marido, pero poco podía disfrutar de él.


  Se puso el bikini y salió a la piscina de la urbanización. Allí se encontró con la espectacular Priscila y con Alicia. Había más mujeres, pero parecían que estaban como metidas en otro grupo. Las otras dos vinieron enseguida a saludarla y se sentaron a su lado.


  —¡Qué tipazo tienes! Tu hombre tiene que estar loco contigo —comentó Priscila.


  Diana estiró la toalla en una tumbona.


  —Lo está, las pocas veces que puedo disfrutar de él. Paso más hambre…


  Se tapó enseguida la boca al ver que se había ido de la lengua.


  —No te preocupes, aquí estamos todas igual —confesó Alicia.


  —Menos mal. Pensé que era la única.


  Suspiró aliviada.


  —Ya, pero nosotras hemos encontrado la solución a ese problema —dijo con malicia Priscila.


  Diana abrió los ojos de golpe.


  —¿Les ponéis los cuernos? —preguntó escandalizada.


  —Nada de eso. Ya te lo explicaremos más tarde, ahora creo que estás muy verde para enterarte. Cuando te sientas necesitada, búscanos —le dijo sin contarle el remedio.


  A Diana le picó la curiosidad, pero solo asintió con la cabeza y pasó el día de calor con las chicas en la piscina, que le caían de maravilla. Compartieron inquietudes y descubrió que tenían muchas cosas en común. Ahora pensaba que ir a esa urbanización había sido una buena idea.


  —¿Quieres venir a cenar esta noche con nosotras? —la invitó Priscila.


  —Sí, vente. Nuestros maridos tampoco están. Será una reunión de chicas —la animó Alicia.


  —Vale, llevaré vino —aceptó encantada.


  —¡Genial! Pues voy a prepararlo todo —comentó Priscila.


  Se levantó con unos contoneos sugerentes y se fue moviendo el culo descaradamente. Era una mujer peculiar y, a pesar de ser algo mayor que ella, tenía un espíritu muy joven.


  Alicia y Diana también se despidieron y cada una regresó a su casa para ducharse y arreglarse para la cena.


  Escogió un vestido de gasa vaporoso que iba atado al cuello y con vuelo. Llevaba la espalda al aire y no llevaba sujetador, solo un pequeño tanga, pues hacía calor. A Pelayo le encantaba ese vestido y a ella también, además de ser muy cómodo, ligero e informal. Cogió un par de botellas de vino blanco de la nevera y salió hacia el bungaló de Priscila. Hacía una noche hermosa y calurosa y echaba de menos a Pelayo. Pensó en él y se excitó. Recordó la última vez que se puso ese vestido, cómo se lo desató del cuello y cayó al suelo… La folló en las escaleras de la antigua casa con pasión y lujuria. Ella se alteró al recordar ese momento y se humedeció.


  —Maldito seas, Pelayo. Ya podrías estar aquí ahora —gruñó en voz baja.


  Apretó las piernas e intentó no pensar en cosas libidinosas.


  Llegó a casa de Priscila, que le abrió la puerta con un vestido muy transparente que dejaba a la vista sus turgentes pechos. Era negro y largo y se veía claramente que debajo solo llevaba un tanga. Diana se ruborizó al verla tan descarada.


  —Hola, estás…


  Se mordió el labio, porque no sabía qué decirle.


  —Arrebatadora y fantástica —se rio ella.


  —No podría describirlo mejor —respondió Diana, más relajada.


  —Tú también estás muy hermosa.


  La invitó a entrar y Diana le dio las botellas de vino.


  Alicia ya estaba allí. Llevaba un vestido blanco corto que apenas le tapaba nada y Diana empezó a mosquearse un poco. ¿Por qué esas mujeres iban casi desnudas? ¿Será que habían contratado a un gigoló o algo por el estilo? No se sentía muy cómoda, aunque su imaginación volaba y su libido se disparó.


  —¿Nos sentamos a cenar? —dijo Priscila.


  Todo parecía correcto.


  Cenaron y hablaron tranquilamente. No había nada fuera de lo normal. Bebieron vino y se rieron. Hablaron de sus maridos y ahí fue cuando tocaron el tema vital: el hambre se sexo que pasaban todas.


  —Cuando venía para aquí pensé en mi marido y en un polvo que echamos y tuve un calentón… Esto es injusto —les confesó Diana.


  Alicia y Priscila cruzaron una mirada.


  —A nosotras nos pasaba eso continuamente y no queríamos ser infieles a nuestros maridos, pero teníamos que aplacar nuestra sed de sexo —contó Alicia.


  Diana escuchaba con atención.


  —¿Y cómo lo hicisteis?


  Priscila deslizó la mano debajo de la mesa y la puso encima del muslo de Diana. Ella se quedó quieta y bloqueada. No sabía cómo reaccionar. Fue desplazando la mano lentamente entre sus muslos hasta llegar a la fina tela del tanga. Se le aceleró la reparación, pero no quería que parara; estaba excitada y la tocaba con delicadeza. Separó el tanga y acarició su clítoris con el dedo, formando círculos. Diana abrió la boca y gimió. Alicia sonrió al verla y Priscila se excitó.


  —Nos satisfacemos entre nosotras y así todo queda en casa. No somos infieles, porque no nos toca ningún otro hombre. ¿Te apuntas?


  Y en eso le hundió un dedo en el coño y Diana sintió un mareo de placer, pero no estaba preparada para esto.


  Separó la silla de la mesa y se apartó de esa mujer que le estaba brindado lo que ella necesitaba, pero que su cabeza no asimilaba.


  —No puedo… Nunca he engañado a Pelayo y jamás he estado con una mujer —confesó acelerada.


  Alicia se acercó a ella con tranquilidad.


  —Yo también era como tú, pero es pasar hambre o disfrutar del sexo de verdad con nosotras. Tú eliges.


  Y se acercó y le dio un suave beso en los labios que la dejó catatónica.


  Diana negó con la cabeza; eso era demasiado.


  —Lo siento, no puedo.


  Se fue hacia la puerta apresuradamente.


  —Volverás y te estaremos esperando con los brazos abiertos, cielo —le susurró Priscila.


  Diana salió corriendo hacia su bungaló con el corazón latiendo a mil por hora. ¿Adónde la había traído su marido?


  Se encerró en casa y luego se acostó, pero la imagen de Priscila metiéndole el dedo en el coño no se le iba de la cabeza. La había excitado y estaba caliente. Se metió los dedos en el coño y, por primera vez, no pensó en su marido. Pensó que era la vecina la que la estaba tocando, acariciando su coño ardiente. Se metió otro dedo y pensó que ahora se lo metía a ella. Se puso a cien y se masturbó como una loca. Estaba mojando las sábanas del flujo que soltaba. En su imaginación estaba Priscila y pensaba que le comía el coño. Eso fue suficiente para que le sobreviniera el orgasmo y se corrió en dos segundos. Se metió los dedos con rabia y luego se quedó sin fuerzas en la cama, pensativa. ¿Y si lo probaba? Si solo pensarlo la había puesto tan cachonda, ¿cómo sería si lo hiciera de verdad?


  Borró esa idea de su cabeza. No podía estar con una mujer, le gustaba demasiado la polla de su marido, pero, como dijo Priscila, follar entre mujeres no implica que otra polla la follara.


  —Diosss.


  Se llevó las manos a la cabeza. No podía dormir del dilema que tenía. Estaba caliente a pesar de la paja que se había hecho. Quería que volviera su marido y la follara bien follada; ya era algo de primera necesidad. Al final, se quedó dormida por el cansancio y tuvo sueños húmedos con sus vecinas peculiares.


  *


  Diana se encerró en casa y no salió porque se moría de vergüenza por encontrarse con sus vecinas. Ellas la llamaban por teléfono y le decían que no se preocupara de nada, que no se la iban a comer ni nada por el estilo, que seguían siendo solo amigas, si eso era lo que quería. Pero ella no lo tenía muy claro. No las podía ver de igual manera, sobre todo a Priscila. Les ponía excusas de que no se encontraba bien y pasaba las horas desesperada en su casa.


  Una tarde, alguien llamó a su puerta. Diana fue a abrir y se encontró a Priscila con una tarta de manzana en las manos.


  —Si Mahoma no va a la montaña… —le sonrió.


  Venía en bikini y con un pareo atado a la cintura.


  No podía evitar mirarla y luego apartó los ojos hacia otro lado, ruborizada. Todos sus sueños calientes le vinieron a la cabeza.


  —No tenías por qué traerme nada, eres muy amable —se disculpó.


  Priscila entró y dejó la tarta en la cocina.


  —Diana, no quiero que te sientas incómoda con nosotras. Ya sé que tenemos una forma de ser algo peculiar, pero así no hacemos daño a nadie —le explicó.


  —Lo sé y lo entiendo, solo que a mí me cuesta comprenderlo —se sinceró.


  Priscila se acercó a ella y Diana reculó temerosa y agitada, hasta que su espalda dio con la pared.


  —¿Me tienes miedo? —inquirió Priscila con sensualidad.


  —No, para nada —mintió.


  Se acercó hasta tenerla acorralada.


  —Voy a tocarte. Si no te gusta, me dices que pare, pero no puedo dejar de pensar en ti —le dijo sin tapujos.


  Diana asintió con la cabeza como si estuviera hipnotizada.


  Priscila le acarició los pechos con cuidado y esta se encendió al momento. Se tensó y su espalda se apretó más a la pared, como si quisiera a traspasarla. Priscila seguía deslizando sus manos con agilidad y llegó a su sexo. Lo atrapó con la mano por encima del vestido y Diana cerró los ojos del placer que le causaba. Se dejaba llevar y la vecina arrimó sus labios a los suyos. La besó y le metió la lengua y ambas se morrearon con pasión. Diana ya estaba poseída por la lujuria y el calentón que tenía le mojó las bragas. Priscila se separó para mirarla con los ojos cargados de deseo.


  —¿Quieres que pare? —le preguntó.


  Diana abrió los ojos un instante.


  —No —dijo en un hilo de voz.


  La vecina sonrió con picardía y siguió a lo suyo. Deslizó los tirantes del vestido de Diana por los hombros y este cayó al suelo, dejándola solo con el tanga puesto. Luego fue a por sus pechos, que lamió con ganas y ansia. Su mano bajó al mismo tiempo y se coló por el tanga. Hundió un dedo en su coño. Diana abrió las piernas instintivamente. Era mejor de lo que se había imaginado. Priscila la masturbaba y ella se mojaba cada vez más.


  —¿Te gusta, pequeña? —le preguntó.


  —Mucho —confesó excitada.


  Priscila se deshizo de su bikini y del pareo y le quitó el tanga a Diana.


  Ya estaban las dos desnudas y el cuerpo les ardía como si estuvieran en una barbacoa. Volvió a besarla y pegó su pecho al suyo. Ese roce casi hizo que se corriera de gusto, pero lo mejor estaba por venir. La vecina iba con mucho cuidado para no asustarla y le separó los pliegues de su vagina para acariciarle el clítoris, todo ello sin dejar de besarla. Diana movía las caderas instintivamente bajo su mano. Priscila pegó su coño al de ella y se separó los labios para acoplarse al coño de su principiante amante. Diana jadeaba ante aquella sensación. Se movía y la follaba allí de pie mientras su clítoris se hinchaba y hacía que al de Diana le ocurriera lo mismo. Se frotó con insistencia y sus coños se mojaron con el sensual frotamiento y la profesionalidad con que se lo hacía Priscila. Diana sentía su carne blanda pegada a la de su vecina y era una sensación nueva y maravillosa. La cogió de las nalgas y la atrajo hacia ella para que se pegara más. La vecina chilló al ver que tomaba esa iniciativa y la folló con más ahínco.


  —¿Notas cómo mi clítoris entra en tu coño? Lo tengo muy gordo y te folla mejor que una polla —le siseó, muerta de lujuria.


  —Lo notooo… —bramó excitada.


  —No necesitamos a los hombres. Somos autosuficientes cuando no están.


  Y la empujó contra su coño una vez más.


  Diana estaba al borde de la enajenación sexual.


  —Fóllame, Priscila —le suplicó.


  Y se movió con rapidez, frotándose coño contra coño.


  Diana sintió que ya no podía más. La sujetaba por las nalgas y la atrajo hacia ella con desesperación. Se movía con violencia y su orgasmo llegó con una fuerza que no tenía nada que ver a como cuando se corría con su marido.


  —¡Me corrooo! —chilló poseída por aquella mujer.


  Priscila notaba sus fluidos y enloqueció. Aceleró el ritmo y se frotó como una cerilla que quería encenderse con urgencia.


  —Ya voy, pequeña, ya voyyy —gritó en un orgasmo inminente.


  La follaba con todas sus ganas y ambas se corrieron allí de pie, pegadas a la pared.


  Se quedaron extasiadas y les temblaban las piernas. Se dejaron caer al suelo y se besaron. Priscila le acarició el pelo rubio, enredado y mojado por el sudor.


  —Ha sido increíble —murmuró Diana.


  —Cielo, esto no ha sido nada. Me muero por hacerte mil cosas, pero todo a su tiempo —dijo y la besó en el hombro.


  Diana abrió los ojos.


  —Lo estoy deseando —contestó.


  Ya no tenía vergüenza. Ahora solo había morbo y curiosidad.


  Priscila se levantó y se puso el bikini y el pareo. La ayudó a levantarse y la miró seria.


  —Esto es algo privado que solo hacemos cuando no están nuestros maridos. Después, actuamos con total normalidad. Ni nos enamoramos ni nos complicamos la vida. Solo es sexo y satisfacción. A quien amas es a tu marido, tienes que saber diferenciar. ¿Te queda claro? —le dio la charla.


  —Clarísimo —dijo Diana—. Este es nuestro pequeño secreto entre vecinas.


  —¡Exacto!


  —No te preocupes, sabré cumplir las normas.


  Le dio un beso en los labios y se despidió de ella.


  —Si tienes necesidad, búscame a mí o a Alicia. Ella es de confianza. También podemos quedar las tres —añadió guiñándole un ojo.


  Solo de pensarlo se erizó.


  —Cuando queráis…


  Diana había cambiado por completo tras su experiencia.


  Ahora ya no tendría carencias y aquella le parecía la mejor urbanización del mundo.


  *


  Como dijo Priscila, nada cambió entre ellas. Todo volvió a la normalidad: iban a la piscina, comían juntas y el sexo quedó apartado en caso de necesidad.


  Hoy llegaría Pelayo, así que se había mantenido en abstinencia para recibirlo con ganas. Después de la única vez que había estado con Priscila, no sucedió nada más y siguió muy feliz. Cuando se estaba preparando para su marido recibió una llamada suya.


  —Hola, cariño, te estoy esperando con una ropa muy sexy, de esa que te gusta tanto —lo engatusó ella.


  —No me digas eso… —dijo apenado.


  —¿Qué pasa, Pelayo?


  —Fernando se ha puesto malo y tengo que cubrirlo. No iré esta semana tampoco a casa.


  Diana se quedó como si le hubieran echado un jarro de agua fría.


  —¿Y por qué tienes que hacerlo tú? ¿No hay hombres solteros que lo hagan? —chilló irritada.


  —No te enfades, cariño. Solo es una semana y luego me darán el doble de días libres. Mira el lado bueno.


  —Estoy harta del ejército —escupió enrabiada.


  —Ya sabías que era militar cuando te casaste conmigo. Jamás te engañé —contestó molesto.


  Ella se sentía mal por su reacción.


  —Lo siento. Es que tengo muchas ganas de verte.


  —¿Piensas que yo no? Y más al decirme lo que llevas puesto.


  —Bueno, otra vez será. Te quiero, amor.


  —Yo también.


  Y colgó el teléfono con desazón.


  Se miró al espejo con su picardías rojo y se sintió excitada. No iba a desaprovechar la ocasión. Volvió a coger el teléfono y llamó a Priscila.


  —Hola, pequeña, ¿qué te pasa?


  —Mi marido no viene hasta dentro de una semana y me ha dejado colgada con un picardías rojo. ¿Tenéis plan esta noche? —la sedujo por teléfono.


  —Ahora sí —respondió cachonda perdida.


  —Os espero a ti y a Alicia. Mi necesidad es muy grande.


  —¡Cómo me gusta oírte decir eso! En diez minutos estamos ahí.


  Colgó el teléfono y se puso un poco nerviosa.


  No se imaginaba cómo sería estar con las dos a la vez y lo que le podían hacer y enseñar, pero su coño palpitaba de las ganas que tenía de uno o más orgasmos. Era una necesidad imperiosa que sus vecinas peculiares podían cubrir. Esperó ansiosa a que llegaran y cuando el timbre de su puerta sonó casi se le detuvo el corazón. Ella les abrió la puerta con el picardías rojo puesto y los ojos de sus vecinas se agrandaron nada más verla.


  —¡Menudo recibimiento! —se relamieron ambas.


  Cerraron la puerta y no perdieron el tiempo.


  —¿Queréis tomar algo? —dijo Diana.


  —Sí, a ti —contestó lanzada Alicia.


  La agarró por la cara y le metió la lengua en la boca.


  Mientras, Priscila se fue quitando el vestido que traía e iban caminando hacia la cocina, que quedaba al lado. Luego acarició las tetas de Diana y sustituyó la boca de Alicia para dejar que se desnudara. La única que tenía algo encima era Diana. Priscila hizo que se sentara encima de la isla de la cocina y le metió los dedos entre el picardías rojo. Alicia regresó desnuda y atacó de nuevo su boca. Priscila masturbaba a Diana y luego cambió y se besó con Alicia. A Diana casi le dio un pasmo verlas besarse delante de ella. La sobaban por todas partes y Priscila le arrancó la prenda del cuerpo.


  —Fuera estorbos —dijo sin contemplaciones.


  —Mejor vamos al sofá. Esto es un poco incómodo —sugirió Alicia.


  —Espera, es que siempre he querido hacerlo aquí —insistió Priscila.


  Bajó rápida como un halcón y empezó a comerle el coño a Diana, que casi se desmayó a su contacto.


  —Diosss —chilló de gusto.


  Alicia no perdía el tiempo y se puso detrás de Priscila. Empezó a lamerle el culo y pasó a meterle la lengua en el coño.


  Ella se estremeció y soltó un jadeo de placer.


  —No has perdido tacto. Luego te compenso —susurró Priscila.


  Mientras Alicia le comía el coño, aprovechó para masturbarse y Priscila devoró a Diana.


  Todo eran jadeos y gritos de pura lujuria. Los fluidos empezaron a manar por los coños de las tres mujeres.


  Entonces, Priscila hizo un alto.


  —Vamos al sofá, aquí estamos descompensadas.


  Las tres iban ansiosas de más sexo desenfrenado.


  —Alicia, túmbate —le ordenó Priscila.


  Parecía que llevaba la voz cantante. Luego ella se bajó y le comió el coño con auténtica devastación. Diana se quedó un poco parada sin saber qué hacer. Alicia le hizo un gesto para que se arrimara.


  —Siéntate en mi cara. Quiero probarte —murmuró excitada.


  Diana se puso colorada, pero obedeció. Se colocó sobre su cara, mirando cómo Priscila le comía el coño. Alicia la sujetaba por las piernas y hundía su lengua en lo más profundo de su ser. Se estremeció y disfrutó de algo que jamás había sentido. Se movía y se relamía. Se tocaba los pechos mientras se frotaba con la cara de la pelirroja. Se lo estaba comiendo a gusto y lo disfrutaba como una enana. Las tres follaban a unísono, pero Priscila estaba algo descompensada, así que le regaló un orgasmo a Alicia y se incorporó. Diana lo miraba todo anonadada y no dejaba de sentir el mayor de los placeres.


  —Cambio —ordenó Priscila.


  Todas se levantaron y esperaron las nuevas instrucciones. Diana estaba muy mojada y haría lo que le pidieran sin rechistar.


  —Alicia, vuelve a colocarte abajo; Diana te va a follar. Tú me comerás el coño —le dijo.


  Esta obedeció y Diana se quedó descolocada.


  —No sé si sabré hacerlo… —contestó cohibida.


  Alicia se tumbó y se abrió el coño.


  —Ábrete y ponte sobre mí —le dijo.


  Diana lo hizo y enseguida se pegó a ella como un imán. La electricidad que sintió en su sexo era explosiva. Empezó a moverse por inercia y el placer fue muy intenso.


  —Lo haces de maravilla —la felicitó Alicia.


  —Tú habla menos y come más —se burló Priscila.


  Se colocó sobre su cara y se abrió para ella.


  La lengua de Alicia hacía maravillas en el coño de Priscila. Diana se impulsaba y se frotaba con su coño y Priscila la agarraba y la besaba mientras le apretaba los pechos. Ella se lo hacía a Alicia y ahora todas recibían placer al mismo tiempo. Coños, tetas, bocas…, todos trabajaban y estaban ocupados. El aire se impregnó de olor a sexo y fluidos corporales.


  Alicia le metió un dedo en el ano a Diana y ella se revolvió de la lujuria que recorría su cuerpo. Sus coños estaban impregnados de flujo blanco que hacía que su roce fuera firme y más placentero. Jamás pensó que se follaría a una mujer y le encantaba. Priscila se follaba la boca de su amiga y besaba la de Diana. Sus manos pellizcaron los pechos de ambas y estaba que no se podía controlar mucho más, pero antes quería probar algo. Aceleró el ritmo y su clítoris parecía una polla de lo gordo que se había puesto, al igual que el de Alicia. Se tocaban y su roce era como una tormenta eléctrica.


  —Dale fuerte —la animó Alicia.


  Esta empujó y se rozó con tesón.


  Las dos soltaban flujo por un tubo. Se mojaban y estremecían ante el orgasmo más intenso que se podía soñar. Se corrieron y Alicia chilló dentro del coño de Priscila y Diana dentro de su boca. La única que se quedó sin llegar al final era la que daba las órdenes, que se levantó de la boca de Alicia. Las otras dos yacían abrazadas y se besaban, agradecidas por lo que habían recibido. Cuando terminaron con su ritual, Priscila se abrió de piernas y las miró con descaro.


  —Comedme el coño las dos —dijo—. Necesito un orgasmo.


  Diana se quedó un poco cortada. Aquello le parecía más difícil, pero lo iba a hacer.


  Alicia, que era la más experimentada, la fue guiando.


  —Métele primero los dedos y estimúlala mientras yo la lamo.


  Diana obedeció y metió los dedos en la carne blanda de Priscila. Era una sensación rara, pero agradable. Era suave por dentro y enseguida sus dedos cogieron habilidad. Priscila se excitó mucho con ella y Alicia le lamió el clítoris con la lengua. Diana la besó y se tocaron las tetas. Priscila se estaba poniendo muy caliente. Luego Alicia cogió a Diana y la bajó hacia el coño de su amiga. Ella sacó tímidamente la lengua y empezó a lamerla con Alicia. Era un sabor nuevo; no era como el de Pelayo, pero le agradaba. Se entusiasmó y ambas lenguas se tocaban para comerle el coño a Priscila. Alicia se la clavó y Diana lamía su clítoris. Priscila tembló, pero no quería correrse así. Apartó a las dos y se tiró encima de Diana en el sofá. Abrió su coño y lo pegó al de su nueva vecina. Diana se quedó un poco perpleja.


  —Es que te deseo mucho, joder —siseó.


  Empezó a frotarse con ella y Diana se encendió de nuevo. Alicia sonrió y las besó a ambas para no quedar fuera del equipo. Diana estaba otra vez en llamas mientras Priscila se la follaba con tal fuerza que parecía su propio marido. Ya tenía de nuevo el clítoris gordo y el coño empapado.


  —Joder —chilló excitada.


  Clavó sus uñas en las nalgas y la atrajo hacia ella para pegarla como una lapa.


  —Eso es, pequeña. Me quieres toda pegada ti, te voy a follar enteraaa —bramó Priscila.


  Y aceleró su ritmo.


  Diana notó cómo le caía el fluido de su vecina por las piernas de lo cachonda que estaba. La embestía como un tío y su coño ardía ante semejante frotamiento. Otro orgasmo venía en camino, pero Priscila se fue antes.


  —Sí, joder, sí, sííí… —arremetió a toda velocidad.


  Diana se corrió irremediablemente y se quedó sin aliento.


  —Por Dios —dijo jadeando.


  Cuando Priscila terminó, a Diana le escocía el coño de tanto restregón.


  —Madre mía, qué polvo —suspiró Priscila.


  —Sí que le tenías ganas a la nueva —dijo Alicia.


  —Anda, ¿qué tú no? Te ha follado, pero bien —se burló.


  —De maravilla —contestó entre risas.


  Las dos comentaban su peculiar orgía, pero Diana estaba que no podía con su alma.


  —Yo me voy a dar una ducha y a dormir —dijo con un hilo de voz.


  Las dos la miraron sorprendidas.


  —Pero si acabamos de empezar…


  Abrió los ojos como platos.


  —Yo no puedo más. Tengo el coño escocido —dijo.


  —Ay, pequeña. Te tienes que acostumbrar a nosotras. Somos mejor que los tíos —respondió Priscila y se rio.


  —Ya veo, ya. En la vida me había pasado esto —dijo, riéndose tímidamente.


  —Bueno, pues te dejamos descansar, pero para la próxima estate preparada —la aconsejó Alicia.


  —Miedo me da…


  Se despidieron con besos en los labios y Diana se metió en la ducha.


  Cuando salió se encontró a su marido en la habitación. Casi se le paró el corazón al pensar que, por muy poco, nos las había pillado en plena orgía.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.


  —Como vi que estabas tan enfadada porque no venía, pues he pedido algunos favores y aquí estoy.


  Lo abrazó al tenerlo en casa.


  —Me alegro de que estés aquí —dijo con sinceridad.


  Pelayo empezó a besarla y ella se erizó entera. No soportaría otro meneo ni de coña.


  —¿Y el picardías?


  —Lo siento, cariño, pero hoy me duele la cabeza. Me he disgustado por la noticia y no me encuentro bien. Tendrás que esperar a mañana —le mintió a la desesperada.


  —¿En serio?


  —Sí, cielo. Me acabo de tomar una pastilla para dormir. Mañana te compenso.


  Él le dio un beso en la cabeza.


  —Está bien, cariño, descansa. Yo voy a cenar algo y luego me acuesto.


  —Vale.


  Pelayo bajó las escaleras y Diana se sentía fatal. Era la primera vez que lo rechazaba, pero tenía el coño al rojo vivo por follar con dos tías. Había sido él quien quiso venir a esa urbanización y que se hiciera amiga de las mujeres de sus colegas. Ella solo había hecho caso de su consejo. Que no hubiera venido sin avisar, porque ahora tenía que atender a sus nuevas amigas aparte de él y eso era algo muy serio que no pensaba desentender. Benditas vecinas…


  



  Fantasías


  Ahora las mujeres suelen ir a pilates y los hombres al pádel, es lo que está de moda. Ahí se forman sus grupitos y, al final de las clases, se toman unas cervecitas y charlan de sus cosas; sobre todo, de sexo. Es el gran tema, el que nunca pasa de moda.


  Cristina había sido la última en incorporarse a la clase de pilates. Es una mujer casada, bastante normal, enfermera y madre de dos hijos. Necesita un poco de relax en su saturada vida y, por eso, se ha apuntado e irá dos veces a la semana. Su marido Daniel, un atractivo arquitecto, también lleva una vida ajetreada y no se ven mucho, así que esto le vendrá bien para desconectar de todo. Tiene cuarenta y dos años y lleva todo el peso del mundo en sus hombros. No es que sea infeliz, simplemente vive al día.


  Enseguida hace migas con Margarita y Luz, dos chicas diez años más jóvenes que ella. Le aportan mucha vitalidad y buen rollo. Siempre están contentas y bromean sobre todo. A veces, le gustaría parecerse un poco a ellas, pero se siente muy mayor.


  Un día, al terminar la clase, van al bar de la esquina a tomar algo. Cristina casi nunca se apunta, pero ese día lo hace. Se sientan a una mesa y piden unas cervezas con unas olivas. Luz se fija en un moreno con el pelo algo largo, ojos oscuros, cara de malote y muy atractivo que está en la barra tomando algo.


  —¿Habéis visto al pibón que hay allí? —pregunta disimuladamente.


  —Como para no verlo. Tiene cuatro polvos encima —contesta Margarita.


  Cristina mira sin darse cuenta.


  —Pues yo no lo había visto —comenta atontada.


  —Hija, tú vas ciega por la vida —se ríe Luz.


  —No, es que estoy casada y cansada para irme fijando en otros hombres.


  Se pone a la defensiva. Luz y Margarita se miran como si hubiesen escuchado la tontería más grande del mundo.


  —Nosotras también estamos casadas y no por eso dejamos de mirar a otros hombres. Si no, ¿con qué íbamos a fantasear cuando follamos? —le replica Luz.


  Cristina casi se atraganta con la cerveza.


  —¿Es que pensáis en otros hombres cuando lo hacéis con vuestros maridos? —pregunta incrédula.


  Las dos se echan a reír.


  —No solo fantaseamos, sino que compartimos nuestras fantasías y ellos hacen lo mismo con nosotras. Eso es el morbo de la cuestión —le explica Margarita.


  —Yo no concibo eso… —replica Cristina.


  —Pues no sabes lo que te pierdes.


  —Imagina que llegas a casa y te vas a la cama con tu marido y le dices que has visto a un tío en el bar. Luego le cuentas que has ido junto a él y que le preguntaste si quería echar un polvo contigo en el baño. El tío acepta y os vais a follar los dos. Le cuentas con detalle a tu marido cómo te lo hace e imaginas que es él quien te está follando. Eso es un flipe y muy morboso —le resume Luz.


  Cristina está atónita, pero muy interesada.


  —Creo que, si le digo eso a mi Daniel, me acusa de ponerle los cuernos con la mente.


  Se ríe.


  —Inténtalo, verás que tu vida sexual mejora y quizá hasta te invita a probar algo nuevo… —dice Luz, guiñándole un ojo.


  —¿Algo nuevo? —inquiere.


  —Lo que Luz quiere decir es que nosotras hemos cumplido algunas fantasías con nuestros maridos —le confiesa Margarita.


  —¡No me jodas! —exclama atónita.


  —Sí, el morbo te puede mucho.


  —No sé si mi marido será tan abierto de mente…


  —Según lo que lo seas tú.


  Cristina se queda pensativa, pero es que su vida sexual es tan aburrida que no sabe si fantasear un poco le servirá de algo.


  —No sé yo —duda.


  —Mira al tío bueno de la barra y piensa algo guarro con él, porque está cañón, cañón —le sugiere Luz.


  —No sé si podré…


  —Inténtalo. No es tan difícil, coño.


  Cristina lo mira con disimulo y el tío está bueno un rato.


  Piensa que ella se le acerca y el tío la invita a una copa. Luego empieza a ligar con ella y le besa en el cuello. Siente un poco de calor y bebe un trago de cerveza. Su imaginación está oxidada. Vuelve a intentarlo y él le mete la mano por debajo del vestido y le aprieta el culo. Se besan y luego salen hacia el baño. Allí le estruja los pechos y le mete la lengua hasta la campanilla. Cristina empieza a tener más calor y fija su mirada en el tío bueno. Imagina que le da la vuelta y ella apoya las manos en la pared mientras él le aparta las bragas y se la mete sin miramientos. Empieza a empotrarla y ella se relame de gusto. El tío se la está follando en el baño y nota que su coño se moja.


  —¡Joder! —exclama atónita.


  Las chicas se ríen por lo bajo al verla sofocada.


  —¿Te has puesto cachonda? —le preguntan.


  —Joder, sí. Hace años que no tenía un calentón como el de ahora —confiesa sin pudor.


  —¿A que te gustaría follar con él? —le pregunta Luz.


  —Ya te digo.


  —Pues cuando llegues a casa, coge a tu marido y te lo follas pensando que te lo estás haciendo con el malote de la barra. Vas a sentir un placer muy intenso —le aconseja Margarita.


  —Y si lo compartes con él, se pondrá como un toro —añade Luz.


  Cristina está caliente y eso hace años que no le pasa.


  —Sois una compañía poco recomendable —se burla.


  —Lo sabemos —responden al unísono.


  Pagan la cuenta y se van.


  Cristina está deseando llegar a casa para follarse a Daniel. Hace siglos que no tiene un calentón como el que lleva ahora. Aparca el coche en el garaje y sube al piso cagando leches. Se da una ducha y hace la cena. Los hijos son adolescentes y están dando por saco, peleándose como siempre.


  —¡Callaos ya! —los riñe.


  No quiere que nada arruine esta noche.


  —Ha sido él —le acusa la niña.


  —Es ella, que no deja de meterse conmigo —reprocha el niño.


  En esas, llega Daniel, con su pelo negro y lacio. Lo ve más guapo que nunca. Va a la puerta y lo recibe con un beso en los labios.


  —Hola, cariño, la cena ya casi está lista —le susurra al oído.


  Daniel la mira extrañado.


  —¿Y este recibimiento?


  —Ve a la ducha y luego te cuento.


  Cristina pone la mesa y regaña de nuevo a los niños.


  —Después de cenar, a la cama. Hoy estáis insoportables.


  —Jo, mamá… —se quejan.


  Pero ella los ignora. Solo tiene una cosa en la cabeza.


  Cenan y Cristina no le saca los ojos de encima a su marido. Este lo nota y la mira con curiosidad.


  —¿Qué te ocurre hoy?


  —Nada, que he tenido un día bueno. Para variar —contesta alegremente.


  —Me alegro por ti.


  Terminan y Cristina recoge a toda velocidad. Manda a los niños para la cama, aunque no están de acuerdo, pero se pondrán a jugar con la Play o con el móvil.


  Daniel está en la habitación y coge un libro para leer. Cristina se desnuda y se le acerca como una gatita, a cuatro patas sobre la cama. Su marido está ojiplático, más que nada porque ella nunca quiere hacer el amor.


  —Nena, estás desconocida… —sisea excitado.


  Ella separa las sábanas y le baja los pantalones del pijama. Luego va a por la ropa interior.


  Daniel se excita y se pone duro. Cristina agarra su polla y se la mete en la boca. La envuelve con sus labios y empieza a chuparla con muchas ganas. Daniel le acaricia el pelo y está que no se lo cree.


  —Tu puta madre, qué bien la chupas —gruñe.


  Sigue lamiéndolo con pasión desenfrenada. Lo que Daniel no sabe es que en la mente de Cristina se la está chupando al tío bueno con cara de malote del bar y que, por eso, lo hace con tanto fervor. Está caliente y lo desea con todas las ganas. Tiene los ojos cerrados y su boca sube y baja por la polla de su marido y este está cachondo a más no poder. La coge de los brazos y la atrae hacia sí, ya que quiere follarse a su mujer. Tira de ella para que se ponga encima de él, pero Cristina se da media vuelta y se pone a cuatro patas. Su culo queda expuesto ante la cara de su marido. En su imaginación está invitando al tío del bar.


  —Hostia puta, Cristina. Hoy me tienes loco —gruñe.


  Daniel se incorpora y se pone de rodillas detrás de ella.


  Guía su polla hasta su coño y se entierra hasta el fondo. Ambos gimen de puro gozo. Se echa hacia delante y pega su pecho a su espalda. Se aferra a sus pechos y la embiste con fuerza.


  —Así, fuerte —lo anima.


  —Joder, estás ardiendo —jadea Daniel.


  Y le da lo suyo.


  Cristina está en el limbo de la lujuria y se siente follada por el hombre del bar. Su mente sigue allí con él. Nota cómo sus huevos golpean su culo y se humedece más.


  —Fóllame, fóllame —sisea.


  Daniel no da crédito a lo que sale por la boca de su mujer.


  Y la embiste con bravura.


  Tiene la polla muy dura y ella el coño mojado. Nunca la había visto así, pero le encanta esta versión nueva de Cristina. Lo tiene loco de pasión y de amor.


  Vuelve a penetrarla con más fuerza y su mano va hacia su clítoris y se moja de inmediato. Está empapando la cama de lo caliente que está.


  —¿Qué te han dado hoy? —jadea.


  —No pares, no pares —susurra.


  Y él sigue embistiendo a su mujer con sumo placer.


  Cristina está al borde del colapso orgasmal. Ese tío del bar la pone muy perra y sus embestidas la están demoliendo. Su mano en el clítoris es una tortura placentera y ya no lo puede soportar más.


  —Dale fuerte, muy fuerte —insta a su fantasía.


  —Sí, te follo fuerte, amor —jadea Daniel.


  Y la empotra como nunca había hecho.


  Se la está follando como siempre había querido hacer, pero ella siempre ponía pegas. La embiste duro y se clava con fuerza. Cristina se estremece en su polla y él se vuelve loco al notar que se estrecha y comprime su miembro.


  —Joder, nena —gruñe.


  —Sí, sí, me corrooo —grita como nunca.


  Y él colapsa de la misma manera.


  Embiste sin control y se vacía en su interior hasta que los huevos se le quedan secos.


  Jadean sin aliento y sudan por cada poro de la piel. Daniel le besa el cuello y la espalda y ella intenta recuperar el ritmo normal de su respiración.


  —¿Te ha gustado? —le pregunta.


  —¿Que si me ha gustado? ¿Dónde estabas metida? Yo quiero que seas esta mujer todo el tiempo —confiesa su felicidad.


  —Pues creo que la vas a tener.


  —Gracias, Dios mío —dice sin aliento.


  Se da la vuelta y lo besa con todo su amor.


  Sus amigas tenían razón: fantasear con otros es una pasada y sin engañar a tu marido. Ahora viene lo de contárselo a Daniel. Veremos cómo se lo toma.


  Se tumban en la cama, abrazados el uno al otro.


  —¿Me vas a contar a qué viene este cambio? —le pregunta, ya más calmado.


  —Sí, pero espero que no te enfades…


  —¿Yo? Pero si esto es un regalo.


  —Verás, he hablado con las compañeras de pilates y ellas me aconsejaron una cosa para mejorar nuestra vida sexual —empieza a contarle.


  —Me caen bien tus amigas —se ríe.


  —Daniel, he fantaseado con otro hombre mientras lo hacía contigo. Por eso me he puesto tan cachonda. Eso es lo que ellas hacen y me dijeron que lo compartiera contigo. ¿Estás enfadado ahora? —se gira para mirarlo.


  Él la mira fijamente.


  —Cariño mío, si eso hace que folles como lo has hecho hoy, puedes fantasear hasta con mi mejor amigo. Yo también lo hago a veces —le confiesa.


  —¿En serio?


  —Todo el mundo lo hace…


  —Pues la próxima vez tú me cuentas tu fantasía y yo la mía, ¿vale?


  —Qué morbosa eres, me encanta esta nueva tú.


  La besa en los labios.


  —Me alegra que no te hayas enfadado.


  —Y yo de que tengas esas amigas. Te dan buenos consejos.


  Cristina se queda callada unos segundos.


  —Bueno, ellas hacen realidad alguna de sus fantasías con sus maridos. ¿Crees que nosotros seríamos capaces? —inquiere.


  Daniel mira el techo en silencio.


  —Creo que se me acaba de poner dura solo de pensarlo. ¿En serio serías capaz?


  Ella se queda asombrada por la reacción de su marido.


  —No lo sé. Me acabas de dejar loca con que tú sí.


  —Todo hombre tiene ese sueño.


  —¿Qué sueño?


  —Pues hacer un trío o un intercambio. Sería la hostia —comenta emocionado.


  Cristina se muerde el labio, caliente solo de imaginarlo.


  —Lo pensaremos. De momento, vamos a quedarnos con la fantasía, ¿te parece?


  Él se da la vuelta y se pone encima de ella. Le abre las piernas y la penetra de nuevo ante la cara de asombro de Cristina.


  —Ahora voy a follarte y pensaré que eres una compañera de trabajo que me pone mucho. ¿Te parece bien?


  Cristina se eriza solo de pensarlo.


  —¡Cuéntamelo todo!


  —No te preocupes, te lo diré con detalle.


  Y empieza a follarla otra vez mientras le describe todo lo que le hace a su compañera. Cristina se pone frenética. Ella vuelve al malote del bar y se lo cuenta con pelos y señales. Los dos enloquecen y caen envueltos en la lujuria en el que es el mejor polvo de su vida.


  *


  Cristina regresa a la clase de pilates a los dos días y sus amigas la notan diferente. Parece más joven y resplandeciente. Cuando terminan, se van a su bar habitual a tomar unas cervezas.


  —¿Es mi imaginación o tú te ves más joven? —le pregunta Luz.


  Cristina se sonroja y se echa a reír con picardía.


  —Yo no sé si he rejuvenezco por fuera, pero por dentro estoy resplandeciente. Seguí vuestro consejo y Daniel y yo no paramos de follar —les confiesa.


  Sus amigas se miran y sonríen con malicia.


  —Así que, al final, has fantaseado con otros.


  —Con el chico del bar no tengo muchas opciones —dice y se encoge de hombros.


  —¿Y tu marido?


  —Con una compañera de trabajo —les cuenta.


  —Joder, pues sí que has aprendido pronto…


  —Ahora os toca dar el siguiente paso —dice Margarita—: cumplir vuestras fantasías, hacerlas realidad.


  Cristina abre los ojos como platos.


  —¿Tú lo has hecho?


  —Pues claro. Ya hemos formado algún trío y también nos intercambiamos con una pareja. Te vuelves loca de placer —cuenta.


  Cristina se pone cachonda solo de imaginarlo.


  —Yo daría lo que fuera por follarme al tío del bar —confiesa.


  Margarita levanta la cabeza y echa un vistazo alrededor.


  —Hoy no está, pero puedo enterarme de quién es y si le va ese rollo.


  —Seguro que sí. ¿A qué hombre le amarga un dulce? —bromea Luz.


  —Yo no lo veo tan sencillo. Él también tendrá que opinar y ver si yo le gusto. Y luego está Daniel —duda Cristina.


  —Para un hombre no hay mayor morbo que hacer tríos o cuartetos —insiste Margarita.


  Cristina se estaba poniendo tibia solo con imaginarse en la cama con otras personas que no fuesen su Daniel. Tenía la libido disparada.


  —Bueno, eso ya se verá a su tiempo —dice satisfecha—. De momento, con la imaginación nos va muy bien.


  —Y nosotras que nos alegramos por ti. Espero que cumplas tu fantasía y la hagas realidad —dice Luz.


  Terminan sus cervezas y cada una se va a su a casa.


  Cristina vuelve a la lucha diaria de sus dos hijos. Daniel llega pronto. Ella se sorprende y le da un beso al verlo entrar.


  —¿Va todo bien?


  —De maravilla —sonríe pletórico.


  —Voy a servir la cena. Les puedes decir a los niños que se calmen, me llevan loca de la cabeza.


  —No te preocupes, mi amor. Yo me encargo.


  Cristina está flipando con el buen humor de Daniel. Eso también la pone feliz a ella.


  Saca una lasaña del horno y prepara la mesa. Cuando está todo listo, los llama para cenar. El niño y la niña se portan de maravilla. No da crédito a lo que ve y tienen una cena tranquila y sin altercados.


  —Papá nos ha dicho que mañana nos lleva a dormir a casa de los abuelos —dice su hija.


  Cristina parpadea atónita, sin saber qué decir.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, cariño. Te voy a llevar a cenar por ahí. Tengo una sorpresa que te va a gustar.


  Cristina empieza a ponerse nerviosa. Le encantan las sorpresas y ya está deseando saber de qué se trata.


  —¿Y no puedes adelantarme algo?


  —Es una sorpresa. Si te lo digo, perderá el encanto.


  Daniel come con gusto la lasaña, pero a Cristina se le ha cerrado el estómago a causa de la emoción.


  Terminan y ella lo coloca todo en el lavavajillas. Los niños se marchan a su habitación y ella va al dormitorio, donde ya espera Daniel, que está desnudo en la cama y tocándose la polla erecta. Cristina abre los ojos libidinosos y se relame.


  —Desnúdate —le dice a su mujer.


  —Daniel, estás desconocido —se burla.


  —La culpa la tienes tú, por contarme tus fantasías eróticas. No dejo de pensar en ello y voy duro todo el día.


  Ella se tapa una sonrisa con la boca. Se desnuda y se tumba en la cama a su lado.


  —¡Chúpamela! —sisea.


  Y ella lo hace sin demora.


  —Imagina que se la chupas al tío ese del bar —le susurra él.


  Cristina se enciende como un piloto automático. Le agarra la polla con la mano y lo masturba mientras sus labios se cierran alrededor de la polla e imagina la cara del tío del bar. Se moja de la excitación que le provoca. Su lengua recorre el capullo y nota una gota de semen que se le escapa a su marido y que ella se traga. La tiene cardiaca perdida.


  Se da la vuelta y se gira hasta ponerle el coño a la altura de su boca. Se libera de la polla un momento.


  —Cómeme el coño como si fuera tu compañera de trabajo —sisea.


  —¡Joder, ahora mismo!


  Se lanza a por su sexo como un diablo. Mete también los dedos y ve lo mojada que está. Luego le separa los labios vaginales y le pasa la lengua hasta llegar al clítoris. La saborea con ansia y está enloqueciendo. Ella sigue con su mamada al tío bueno del bar. Daniel cierra los ojos y piensa en Sofía, su compañera de trabajo. La imagina con el coño abierto, expuesto para él, y le clava la lengua hasta el fondo. Nota sus fluidos mientras él le folla la boca. Tiene que reprimirse un poco, pues casi se corre de la visión tan nítida que ha tenido. Cristina tiene al tío del bar comiéndole el coño y está frenética. Su lengua dura entra y sale de su vagina y está a punto de explotar en un orgasmo. Su boca ya no aguanta más y lame la polla con devastación. Quiere su leche en su boca. Se mueve y se frota en su cara y chilla.


  —Joderrr —se va y un orgasmo la parte en dos.


  Daniel o el tío del bar están exprimiendo hasta la última gota de su jugo.


  Ella sigue con la polla de su marido y amante imaginario y empieza a sentir que las venas se ponen hinchadas y que va a eclosionar de un momento a otro. Se aferra a su capullo y lo masturba con la mano hasta hacerlo llegar a la meta de lo más maravilloso.


  —Sí, sí, sí… —gruñe mientras le echa toda la leche en la boca.


  Cristina se lo va tragando todo y solo ve la cara del tío bueno del bar. Se excita y casi se corre de gusto al sentir su esencia en su boca.


  Ha sido algo muy morboso y picante.


  Daniel la atrae hacia él.


  —Cariño, cada día que pasa te amo más —dice y la besa en la frente.


  —Yo también —contesta sin aliento.


  —Mañana va a ser un día especial para los dos.


  —¿Dónde vamos a ir? —intenta sonsacarle.


  —Al paraíso —susurra y luego se queda dormido.


  Cristina se queda con la incertidumbre, pero está demasiado cansada para pensar y se duerme abrazada a su marido.


  *


  Al día siguiente, los dos no trabajan porque es fin de semana y tienen el día libre. Cristina está entusiasmada por la sorpresa que le guarda Daniel, pero este no suelta prenda. Solo le ha dicho que se ponga guapa y sexy, ya que a las cinco de la tarde la llevará a un lugar especial. Los niños se han ido a casa de los abuelos a pasar el día y a dormir.


  —¿Los niños está bien? —pregunta Cristina, preocupada por sus hijos.


  —Pues claro. Allí tienen piscina y adoran a los niños, quédate tranquila.


  Eso es lo único que le puede sonsacar a su marido.


  El día se le hace eterno, hasta que, después de comer, se encierra en el baño y se hace de todo: se pinta las uñas de las manos y de los pies, se hace una exfoliación corporal, toma un buen baño y aún tiene tiempo de sobra para peinarse y maquillarse. La ropa es lo que más le cuesta, pero finalmente se decanta por un vestido de color azul marino con la espalda al aire y un generoso escote. Es de vuelo y le disimula algún michelín puñetero que no consigue eliminar. Cuando Daniel la ve tuneada, esboza una sonrisa complaciente.


  —Te ves muy hermosa —le dice sin parar de mirarla.


  Él simplemente se pone unos vaqueros y una camiseta de color negro que lo hace muy joven e interesante.


  —Tú también te ves bien —le devuelve el halago.


  —¿Nos vamos?


  —Aquí el que manda hoy eres tú.


  Cristina no quiere morderse las uñas, porque las lleva pintadas, pero es lo que más desea en estos momentos.


  Salen de casa y suben al coche. Daniel conduce con una sonrisa en los labios. Cristina le hace preguntas, pero él no responde. Solo le dice que se deje llevar. Al cabo de un rato, aparca delante de un hotel muy discreto, de esos a los que las parejas van a lo que van. Ella se sonroja y, al mismo tiempo, se pone cachonda.


  —¿Me traes a un hotel a follar? —pregunta sorprendida.


  —Sí, señora —dice con sorna.


  —No me lo puedo creer, pero me gusta la idea —contesta y se queda contenta.


  Bajan del coche y entran en la habitación.


  Cristina se queda loca al ver lo grande que es. Tiene una bañera gigante y la cama es enorme. Pensaba que se iba a encontrar la típica habitación doble normal.


  —¿Te gusta? —inquiere Daniel.


  —Mucho —contesta morbosa.


  —Pues esta no es la sorpresa —dice de pronto.


  Ella parpadea atónita.


  —¿Cómo que no?


  —¿Recuerdas que tú fantaseabas con tirarte al melenas malote del bar y yo a mi compañera de trabajo?


  —Sí, lo hablamos.


  —Pues van a venir los dos. Vamos a follar los cuatro, si tú quieres.


  Cristina se queda blanca como la cal.


  —¿Has localizado al tío de bar? —logra articular.


  —No fue difícil. Me lo describiste muy bien.


  Tiene que sentarse.


  —¿Crees que esto será bueno para nuestro matrimonio? Tengo miedo.


  —Si en algún momento te sientes mal, paramos. Primero somos nosotros. Se trata solo de sexo y de cumplir una fantasía, no de joder nuestro matrimonio.


  Cristina se queda pensando unos segundos.


  —Vale —acepta al fin.


  Daniel manda unos mensajes por teléfono y se quedan esperando.


  —Ya los he avisado. Están en el bar esperando, así que no tardarán.


  —Ni siquiera sé cómo se llama el chico ese…


  —Se llama Fermín y a Sofía ya la conoces. No te preocupes por nada.


  Y le da un beso en los labios.


  Al poco, llaman a la puerta y Cristina da un respingo. Se pone de pie y tiene el corazón acelerado. Daniel abre la puerta y aparece la imponente Sofía, que es alta, morena, con los ojos verdes y un cuerpo de infarto. Detrás de ella, el tal Fermín, con su pelo largo, los ojos oscuros y esa cara de malote que tanto la pone.


  Se saludan y Sofía besa en los labios a Daniel y luego a Cristina. Fermín la sigue después. Ya se ha puesto nerviosa y cachonda al mismo tiempo. Luego Sofía le da un morreo a Daniel y ya empieza a calentarse la cosa. Ella se queda parada, hasta que Fermín toma la iniciativa y le mete la lengua hasta la garganta. Se le mojan las bragas al instante. Había fantaseado tanto con ese momento que no se cree que esté pasando de verdad.


  Sofía ya está medio desnuda, igual que su marido. Le produce mucho morbo ver cómo le come las tetas a otra mujer y suelta un gemido. Fermín la desnuda y ella lo ayuda a que se deshaga de su ropa.


  —Eres preciosa —sisea el malote.


  Cristina se moja más y este le mete un dedo en el coño.


  Se eleva al paraíso y ella le agarra la polla y empieza a masturbarlo. Mira de reojo y ve que su marido le está comiendo el coño a Sofía, lo que le provoca una sobreexcitación. Suelta un jadeo y Fermín la tumba en la cama. Daniel hace lo mismo con Sofía. Ambos hombres separan las piernas de sus parejas y hunden las cabezas en sus coños. Sofía se gira y busca los labios de Cristina. La besa y jadea en su boca mientras ellos acaparan sus partes bajas. Esto es mejor que en sus fantasías. Se magrean las tetas y se morrean, mientras ellos las succionan y las empapan con sus lenguas. Los jadeos y gemidos empiezan a inundar la habitación. El calor que mana de sus cuerpos es libidinoso y claramente contagioso.


  Se mueven y Sofía y Daniel cambian de postura. Se ponen a hacer un sesenta y nueve. A Cristina se le caen los ojos mirando esa postura tan erótica. Fermín la incorpora y la pone a cuatro patas, mirando hacia ellos. Entonces, se coloca un condón, le pasa la mano por el coño y gruñe excitado. Luego se inserta en ella y empieza a empotrarla como un dios poseído. Cristina se balancea en la cama y ve la espalda de Cristina, que está montada sobre su marido.


  —Métele los dedos —le pide su marido muy ardiente.


  Cristina recibe las estocadas deliciosas de Fermín y alarga la mano y le mete un dedo en el coño de Sofía, mientras su marido le lame el clítoris.


  Es suave y no le desagrada el tacto. Sofía empieza a jadear al sentir la mano de Cristina en su interior. Fermín la embiste más fuerte y ella gime y acelera el movimiento de su mano. Consigue que Sofía se corra con ella y está alucinada. Daniel sale de debajo de ella y la pone a cuatro patas, encarándola hacia su mujer. Sofía vuelve a besar a Cristina y los hombres las follan con fuerza y están muy cachondos.


  —Dios —sisea Cristina.


  Daniel empuja con fuerza y se la quiere meter por el culo a Sofía.


  Y lo hace.


  Esta se deshace en alaridos y Cristina se excita tanto que se corre al ver tanto sexo a su alrededor.


  —Córrete, preciosa —le dice Fermín, que es parco en palabras.


  Mueve el culo con violencia y se deshace en sus piernas.


  Le quita el condón y empieza a chupársela. Tenía mucho morbo por hacerlo. Fermín la agarra por el pelo con suavidad y empieza a follarle la boca. De pronto, escucha correrse a Daniel. Ella sigue a lo suyo y empieza a lamerle la polla. Sofía se sienta a su lado y le engulle los huevos, mientras Daniel se recupera. Luego juntan las lenguas y le chupan las dos la polla. Fermín está muy excitado al ver a las dos mujeres haciéndole una mamada, pero él quiere probar a Sofía y aparta con delicadeza a Cristina. Se tumba en la cama y hace que Sofía se ponga sobre él. Vuelve a colocarse un condón. Cristina se queda un poco desplazada, pero el malote tiene planes para ella.


  —Ponte encima de mi boca, me gusta cómo sabe tu coño. Quiero más.


  Ella se ruboriza, pero obedece.


  Se sienta sobre su cara y luego se besa de nuevo con Sofía, mientras ella está montada a horcajadas sobre él. Cristina se frota sobre su cara y se enciende de nuevo. Daniel ve la escena y se empalma otra vez. Se masturba viendo el lienzo erótico y se acerca a su mujer para tocarle las tetas. Luego la besa a ella y cambia a Sofía. Es una situación muy morbosa. Se pone detrás de Sofía y entre las piernas de Fermín. Inclina a su compañera de trabajo y se la clava por el culo. Tiene dos pollas dentro y se deshace en gritos. Esto pone muy cachonda a Cristina, que acelera el ritmo de su baile de caderas y se corre en la boca de Fermín.


  —Sí, sí, sí —grita hasta estallar en un fantástico orgasmo.


  Luego se hace a un lado y ve la escena tan erótica de los dos hombres follándose a Sofía.


  Ella grita de placer y todos sudan del sexo y el esfuerzo que hacen. De pronto, les sobreviene el punto álgido de lo que están buscando. Ellos aceleran y ella se rompe entre los dos. Abre la boca y Fermín se la tapa con sus labios. Su marido gruñe mientras se vacía y Fermín la llena por otro conducto. Sofía se queda rota y ellos, extasiados. Cristina está para el arrastre, pero se queda con esa curiosidad de sentir dos hombres dentro de ella.


  Todos están recuperando el aliento en la cama. Ha sido fantástico y en ningún momento ha sentido celos de Daniel. Todo lo contrario, solo morbo, placer y ganas de repetir. Ha sido la mejor experiencia sexual que ha tenido y, por fin, ha hecho realidad sus fantasías. Está claro que queda mucho por experimentar y probar y es algo que no se piensa perder, por lo que habrá que organizar más encuentros como estos para satisfacer su curiosidad.


  Daniel la ha sorprendido para bien y esto les va a unir más que nunca. Está claro que es renovarse o morir. Llevaban muchos años apagados y ahora la chispa ha prendido de nuevo, como cuando se conocieron. Porque las fantasías son mágicas y más si las compartes con la persona que amas.


  



  Una experiencia fantástica


  Hoy en día, Internet maneja el mundo a través de las redes sociales. Las hay de todos los tipos y para todos los gustos. Desde gente que comparte recetas de cocina hasta los que buscan citas picantes y discretas…


  Jacobo y Micaela son un matrimonio joven. No tienen hijos y les gusta el sexo y salir. Él es más abierto que ella y más de una vez le ha propuesto ir a algún lugar de intercambio; solo a cotillear, pero Micaela no está por la labor. Le gusta mucho su marido, pero de ahí a estar con otras personas es dar un gran paso. Jacobo no es de los que se rinden. Es una persona insistente y siempre le anda proponiendo buscar una mujer, hombre o pareja para jugar y poder cumplir sus morbosidades, pero ella no le sigue el rollo.


  Un día lo encuentra entusiasmado mirando el ordenador. Está centrado y no aparta la cara de la pantalla. Está como abducido. Ella va por detrás y asoma la cabeza para cotillear qué es lo que mira su marido con tanta atención. Él repara en ella y da un brinco.


  —Me has asustado —dice sorprendido.


  —¿Qué estás mirando?


  —Ven, siéntate. Tienes que ver este lugar, es una pasada.


  Ella coge una silla y se sienta a su lado.


  Los dos miran con atención la página web de un hotel muy peculiar. Micaela abre la boca al ver las habitaciones tematizadas.


  —¿Eso es una jaula? —pregunta asombrada.


  —Sí, ¿a que es una pasada? Y tienen una habitación de juegos con látigos y puedes comprar juguetes eróticos. También hay un potro y una cruz para atar a tu pareja —dice emocionado.


  Ella lo mira de reojo.


  —Yo no voy a ir a ese lugar.


  Es tajante. Jacobo se gira hacia ella.


  —Nena, por Dios. ¿Te imaginas estar ahí con otra pareja y lo bien que lo podríamos pasar? Te haríamos de todo.


  Él empieza a besarle el cuello y baja sus manos hacia sus pechos mientras la seduce con bonitas palabras y la pone caliente.


  —Jacobo, ya sabes que yo…


  Micaela está ardiendo.


  Su marido le tiene metidos los dedos en el coño y la estimula mientras le come la oreja.


  —¿Imaginas que fuese otro hombre el que te toca mientras yo te como las tetas así…?


  Y baja su boca hacia sus delicados pezones.


  Se los lame y mordisquea hasta que ella lanza un gemido.


  —Sííí…


  —Y luego su mujer te come la boca mientras ella me come la polla y tú se lo masturbas a él —le susurra.


  Micaela está a tres mil y los dedos de Jacobo se hunden más en su vagina.


  —Calla, no puedo…


  —Sí que puedes, nena. Solo imagínalo.


  Se pone de rodillas y le baja las bragas. Ella suspira.


  Jacobo hunde su cabeza entre sus piernas y separa sus labios vaginales para lamerla con pasión. Micaela echa la cabeza hacia atrás y se empapa de excitación. Su marido le pega unos lametones deliciosos y ella se entrega en cuerpo y alma. Chilla sin miramientos y él succiona su clítoris y le clava la lengua en el coño, haciéndola retorcer de gusto. Luego se separa unos segundos para mirarla.


  —¿Te imaginas que fuese una mujer la que te hiciese esto? Oh, cariño, me haría tan feliz verte gozar así —susurra.


  —Me encantaría —dice ella, pero realmente contesta la lujuria.


  —¿En serio? —pregunta asombrado.


  —Sí, pero no pares —implora.


  —Vamos a ir a ese hotel. Lo preparo todo, ¿te parece?


  —Vale, vale —acepta con desesperación.


  Jacobo baja de nuevo hacia su sexo y lo devora con ansiedad.


  Micaela se estremece en un orgasmo glorioso y su marido se lo bebe como si del mejor vino del mundo se tratase. Lo paladea y luego se lo traga, saboreando hasta la última gota.


  Se levanta empalmado, tocándose la polla. Micaela lo observa encendida. Está sentada en la silla y le arrebata su tesoro de las manos. Empieza a chupar el miembro de su marido con ansia y deseo. Jacobo sigue en su fantasía particular.


  —Nena, imagina que se la chupas a otro hombre —sisea.


  Micaela lo hace y se pone cachonda.


  Cierra los ojos y piensa en un desconocido. Se excita de nuevo y le come la polla con unas ganas locas. Jacobo nota la diferencia y se pone más duro.


  —Joder, nena, me estás volviendo loco.


  Ella lo lame y su lengua atrapa el tronco duro de su marido, pero él necesita terminar con su fantasía y arrastrarla a ella.


  Sale de su boca y se acaricia su polla, mojada por la saliba de su mujer.


  —¿No te gusta? —pregunta ella.


  Él sonríe con malicia.


  —Ya conoces la respuesta. Ven aquí, nena.


  Le da la vuelta y hace que se apoye sobre el escritorio.


  Le acaricia la espalda y va llegando hacia sus nalgas. Micaela suda y él también. Están excitados y muy cachondos.


  —Piensa que te la mete ese desconocido que te ha puesto tanto —dice él.


  Ella abre las piernas y le da paso.


  Cuando Jacobo se introduce en su mujer, Micaela se estremece. Lo está viviendo y su excitación es máxima.


  —Cariño, te está follando otro y yo estoy al lado con su mujer. ¿Te gusta?


  Y la empotra con violencia.


  —Sí, sí, sí —grita excitada.


  Eso lo pone a mil.


  Embiste con premura y le besa en la nuca.


  Su mano pasa por delante de su vientre mientras la penetra y le estimula el clítoris. Micaela está que se corre patas abajo. Es demasiado excitante el juego que le cuenta su marido. Puede vivirlo, sentir que la folla otro hombre. Jacobo se clava en ella de una manera extraordinaria. Su polla se acopla a la perfección y ambos son uno. Se aman, se quieren, disfrutan de sus cuerpos y todo es perfecto.


  —Joder —gruñe él.


  Ya no aguanta más y empuja con tesón para desahogar toda la agonía retenida en sus huevos.


  —Me corro —grita Micaela.


  —Y yo y yo —sisea él entre dientes, mientras golpea duro contra el trasero de su mujer.


  La conexión entre ellos es mágica y todo funciona a la perfección.


  Caen rendidos y van al baño a limpiarse.


  —Micaela, te amo más que a mi vida, pero quiero experimentar con otras personas. Eso no va a hacer que deje de quererte, solo quiero que el sexo entre nosotros sea todavía mejor —le dice muy serio.


  Ella mira al suelo unos segundos mientras se lo piensa.


  —Está bien, Jacobo —responde—. Haré lo que me pidas. Yo también te amo y a veces hay que ceder.


  Él la abraza emocionado y la besa con amor.


  —Te prometo que no te arrepentirás y no harás nada que tú no quieras.


  —Eso espero —dice no muy convencida.


  Él le acaricia la cara.


  —Te lo prometo de verdad.


  Y Micaela se queda más tranquila.


  *


  Pasan los días y vuelven a su vida normal. Jacobo anda como un poco distraído, pero muy activo sexualmente. No hay día en que no le eche un polvo a Micaela y ella está encantada, pues le gusta tener sexo con su marido. Está muy satisfecha. Desea que llegue la noche, porque sabe que va a tener fiesta asegurada.


  Sin embargo, llega el fin de semana y Jacobo está un poco nervioso. Camina por la casa y se retuerce los dedos de las manos. Micaela está guardando un poco de ropa que acaba de planchar y lo mira con curiosidad.


  —¿Qué te pasa, cariño? —pregunta.


  Él la mira inquieto.


  —He reservado en aquel hotel que te enseñé en el ordenador —dice, confesando su travesura.


  Ella lo mira con los ojos muy abiertos.


  —Bueno, pues vamos. No pasa nada, cariño —le dice con ternura.


  Pero él sigue retorciéndose los dedos de las manos.


  —Nena, tengo que confesarte algo y no quiero que te enfades conmigo. Es algo con lo que siempre he soñado y no he podido resistirme —empieza a hablar.


  —¿Qué has hecho, Jacobo?


  —He quedado con un matrimonio para que pasen la noche con nosotros —dice.


  A Micaela casi se le cae la ropa de las manos.


  —¿Que has hecho qué…? —alza la voz.


  Él va hacia ella y le pone las manos sobre los hombros.


  —No te enfades. Es una pareja joven, como nosotros, y muy sana. Lo he comprobado. Tienen muchas ganas de conocernos y también es su primera vez —dice atropelladamente.


  Micaela se enfada.


  —No puedes tomar esas decisiones sin contar conmigo. No sé si estoy preparada para algo así —se enerva.


  —El otro día lo disfrutaste…


  —El otro día solo era imaginación. Ahora hablas de personas de verdad. No tiene nada que ver.


  —Pues será mucho mejor, ¿no crees?


  Ella lo fulmina con la mirada.


  —¿Es que no te basta conmigo?


  —Pues claro que sí, pero quiero experimentar cosas nuevas, siempre contigo a mi lado. Estoy seguro de que te lo vas a pasar bien. Jamás consentiría que te fueses a follar con otro sin estar yo presente y viceversa.


  —¡Ja! Solo me faltaría eso, que te fueses con otra por ahí y yo sin saberlo.


  —Eso no pasará nunca. Lo que tengamos que hacer será siempre juntos.


  —No sé… Es algo que me cuesta mucho.


  —Nena, solo una vez. Si no te gusta, jamás te lo volveré a pedir.


  Jacobo la mira con ojos de súplica y ella, al final, accede.


  —Está bien… Pero solo una vez. ¿A qué hora has quedado?


  Él la coge en brazos y la besa con pasión.


  —Eres la mejor esposa del mundo. A las diez en el hotel.


  Mira el reloj y tiene muchas cosas que hacer antes de irse de juerga.


  —Buf, tengo que darme prisa. No vuelvas a hacer ningún plan sin preguntar antes, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Jacobo da saltos de alegría y Micaela es un manojo de nervios.


  Termina con todas las cosas de la casa y luego se da un baño relajante. Aprovecha para depilarse entera e hidratarse el cuerpo. Tiene que reconocer que le da morbo estar con otra persona que no sea su marido. Otro cuerpo que tocar, otros labios que besar…


  Tiene que dejar de pensar en ello, porque se está poniendo cardiaca. No quiere tener las expectativas muy altas y luego llevarse un chasco. Porque ¿y si no le gusta la pareja?


  Las dudas la embargan y ya no le hace tanta gracia. Tiene ganas de matar a Jacobo por meterla en esos compromisos.


  Escoge lencería azul marino muy sugerente y se alisa el pelo castaño. Se maquilla y luego se pone un vestido granate ajustado con un escotazo en la espalda y unos buenos tacones. Está impresionante y vuelve a excitarse al pensar que hoy puede tocar una polla que no es la de su marido. La idea cada vez le gusta más, aunque está muy nerviosa.


  Jacobo está muy guapo, con unos vaqueros negros y una camisa estampada en tonos blancos y negros. Está moreno de piel y le favorece. Cuando la ve, se le cae la baba al ver lo guapa que se ha puesto.


  —Estás preciosa, amor.


  —Tú también.


  —¿Nos vamos?


  Ella suspira y asiente con la cabeza.


  Salen de casa y se suben a su coche, rumbo al hotel del folleteo.


  Cuando llegan, más que un hotel comprueban que se trata de una casa grande y antigua que ha sido restaurada para tal fin. Solo tiene diez habitaciones para dar vía libre a la lujuria y una recepcionista muy amable que les explica su funcionamiento. Les indica dónde está su habitación.


  —¿Esperan compañía? —les pregunta.


  Micaela se pone colorada.


  —Sí, una pareja —responde con naturalidad Jacobo.


  —Es lo habitual. Aunque aquí se forman a veces muchas orgías —dice y se ríe en voz baja.


  —Me lo imagino.


  Jacobo está en su salsa, mientras su mujer no sabe dónde meterse.


  —En la sala de juegos tenéis juguetes eróticos. Todo es de pago y luego os lo quedáis, como es obvio —les explica.


  —Gracias por la información —responde Jacobo.


  —Si queréis, os mando también una botella de champán, para ir entrando en calor, pero también es de pago, no entra en el precio.


  —Me parece bien.


  A Jacobo todo le parece ideal.


  —Ahora os la subo y aviso a vuestros amigos en cuanto lleguen. Que disfrutéis mucho.


  —Gracias.


  Micaela tira del bajo de la camisa de su marido y lo arrastra hacia la habitación. Se muere de la vergüenza.


  —No sé cómo me he dejado llevar hasta aquí —se queja.


  —Esa mujer está curada de espanto. Aquí todo el mundo sabe a lo que viene. Relájate un poco —le dice a su mujer.


  Pero Micaela está estresada.


  Al poco, llaman a la puerta y es la recepcionista con el champán. Lo deja y se va.


  Jacobo descorcha la botella y le sirve una copa a su mujer para que se relaje un poco. Micaela se la bebe de golpe.


  —No sé si podré soportar esto —le confiesa.


  Y él le sirve otra copa.


  —Cálmate, todo va a ir bien.


  Ella bebe sin parar y, de pronto, llaman a la puerta. Casi se le para el corazón.


  Jacobo abre y aparece una pareja muy bien parecida.


  Ella es morena y tiene el pelo largo. Él, rubio y de ojos azules, enseguida se fija en ella.


  —Hola, somos Aurora y Guillermo —se presentan.


  —Nosotros, Jacobo y Micaela, mi esposa. Está un poco nerviosa.


  Aurora la mira de arriba abajo y Micaela se estremece. Va a hacia ella.


  —No estés angustiada. Aquí hemos venido a pasarlo bien.


  Y le planta un beso en los labios que la deja fuera de juego. Nunca había besado a una mujer y le está gustando. Nada más ver la escena, Jacobo se pone duro.


  —Mi mujer es que no pierde el tiempo —ríe Guillermo.


  —Ya lo veo —observa Jacobo.


  —Pues si te parece, vamos al lío, ya que Aurora viene con ganas.


  Los hombres se acercan y Jacobo mete las manos por debajo del vestido de Aurora y Guillermo hace lo mismo con Micaela, mientras las dos mujeres están enganchadas en un morreo eterno. Ambas se encienden al notar que manos ajenas recorren sus cuerpos y se separan para darse la vuelta. Ahora sus miradas se encuentran con dos extraños que están invadiendo sus zonas íntimas y abren la boca para que se apoderen de ellas.


  Micaela se estremece al sentir los labios de Guillermo. Su lengua juega con la suya y le pone los pelos de punta. Por otro lado, Jacobo está empalmado y le agarra las tetas a Aurora mientras la besa sin pudor. La lujuria está desatada.


  En unos de diez minutos, todos están desnudos y calientes. Micaela ya no está nerviosa y solo tiene hambre de sexo. Pero los hombres quieren jugar. Para eso han reservado esa habitación tan erótica. Jacobo se lleva a Aurora hasta una plataforma en forma de equis que hay contra la pared y la ata de pies y manos. Ella gime excitada al sentirse indefensa. Micaela no pierde detalle, aunque a ella le espera algo parecido. Guillermo la tumba en la cama y le separa las piernas, que ata a unas correas. Luego hace lo mismo con las manos en el cabecero de la cama. Se queda en la misma posición de Aurora, solo que ella está tumbada y la otra, de pie. Se le salen los ojos de la cara.


  —¿Qué vas a hacerme…? —pregunta un poco asustada.


  —Tranquila, preciosa, solo vas a disfrutar —contesta Guillermo.


  Y luego se pone de pie al lado de su cara y le pone la polla en la boca.


  Micaela la chupa con agrado. Se moja y se excita y más al ver a su marido arrodillado, que le está comiendo el coño a la mujer de quien ella le está haciendo una mamada.


  Es algo surrealista. Quiere soltarse para agarrar la polla, pero está indefensa, no puede. Entonces, Jacobo deja a Aurora en el limbo y va hacia la cama. Se pone a comerle el coño a su mujer mientras ella sigue mamándosela a Guillermo. Se vuelve loca de placer. Ahora tiene a dos hombres para ella sola.


  —Diosss —gime.


  Guillermo se sale y va a soltar a su mujer, que suplica que alguien la atienda. Nada más liberarse, se acerca hasta la cama. Jacobo sigue comiéndole el coño a Micaela, pero eso va a cambiar.


  Aurora toma el relevo y Micaela abre los ojos como platos. Quiere soltarse, pero no puede. La otra mujer le tiene metida la lengua hasta el fondo de su coño y le da mucho placer. Guillermo calma sus gritos metiéndole la polla de nuevo en la boca. Jacobo agarra a Aurora por la cadera y la penetra. Empieza a follársela mientras le come el coño y ella la polla a su marido. Miles de sensaciones sacuden su cuerpo. Está indefensa, no puede moverse… y el placer es demoledor.


  —No puedo másss —grita.


  Se sacude en un orgasmo vertiginoso que se traga Aurora.


  Ella sigue con la polla de Guillermo en la boca. Necesita soltarse de los amarres y hacer cosas con ellos. Quiere más orgasmos y los va a tener.


  —Soltadme, por favor —implora.


  Guillermo la libera y luego hace que se siente a horcajadas sobre él. La besa con furia y Micaela lo monta desbocada. Jacobo está salido y desea a su mujer al verla follar con otro hombre. Sale del interior de Aurora y empieza a comerle el culo y el coño desde atrás. Lo hace con ansia y avidez. Le introduce un dedo en el coño y la masturba mientras la lame.


  —Me corrrooo —grita Aurora.


  Eso es lo que va buscando Jacobo.


  Aurora se tumba en la cama para recuperarse de su orgasmo. Jacobo se pone detrás de su mujer y empieza a besarle la nuca y a acariciarle las nalgas mientras ella sigue con Guillermo. Este ve la intención que tiene y se tumba en la cama, atrayendo a Micaela hacia su torso. Jacobo se cuela entre las piernas, hace hueco con su polla y entra despacio en el coño de su mujer.


  —¡Jacobo! —gime sorprendida.


  —Tranquila, nena. Iré despacio.


  Ella mira a Guillermo y este sonríe. Nota que la polla de su marido la va llenando poco a poco. Se siente mareada de tanto placer. Es algo indescriptible. Aurora se acerca y empieza a besar a su marido y luego a Micaela. Se siente embriagada de sexo. Ahora tiene dos pollas en su interior y dos bocas besándola. Ambos se mueven al compás y Micaela está en el limbo. Su coño es un charco de fluidos que empapan a ambos machos. Sus lenguas se tocan y se lamen entre sí. El mareo va en aumento, porque siente que el coño le va a explotar. Se menea, rota las caderas, gime y, al fin, llega…


  —Argggggg —grita con todas sus fuerzas.


  Cuando se desploma, ambos hombres salen de su interior y Guillermo busca a su mujer y la penetra para culminar su excitación.


  Jacobo vuelve a colarse entra las piernas de Micaela y se entierra en lo más profundo de su ser.


  —Te amo, nena, me estás haciendo el hombre más feliz del mundo.


  Empieza a empotrarla y a embestir como un toro. Guillermo hace lo propio con Aurora. Los dos están haciendo la maratón sexual para llegar a la meta. Empujan, entran y salen como dos posesos. Y finalmente…


  —Sííí —se corre Jacobo en el interior de su mujer.


  —Diosss —le sigue Guillermo.


  La habitación se inunda de un aroma a sexo, amor y complicidad. Todo fluye.


  Los cuatro descansan en la cama con una sonrisa en la cara.


  —¿Estás bien, nena? —le pregunta Jacobo a su mujer.


  —De lujo —responde ella, feliz.


  —¿Te arrepientes de venir?


  —Para nada. Ha sido una experiencia fantástica.


  —¿Entonces os parece bien que quedemos otro día? —interrumpe Guillermo.


  Micaela se incorpora para mirarlo.


  —¿Quién te ha dicho que la noche ha terminado?


  Y una mirada brillante se enciende en los ojos de Guillermo, lo que indica que todavía queda mucho juego por delante.


  


  El Hammer


  La mayoría de las personas no tiene el trabajo soñado y Cecilia es una de ellas. Trabaja en unas enormes oficinas de una multinacional vendiendo por teléfono productos de una teletienda. Su espacio de trabajo es minúsculo, al igual que el de casi todos sus compañeros. Los puestos están divididos en cubículos enanos y claustrofóbicos. El sueldo no está mal y para ella le llega de sobra.


  Tuvo una relación larga y ahora, a sus treinta y largos años, está de nuevo en un mercado que no le agrada nada. Su novio la dejó por otra más joven y ella se siente demasiado mayor para empezar una nueva relación.


  Se mudó de ciudad y dejó todo atrás. Ahora, con un trabajo y una ciudad nuevos, no conoce a nadie.


  Lo bueno del trabajo es que nadie la molesta y todo el mundo va a su rollo. Termina la jornada con la oreja caliente y la garganta seca, pero es lo que hay.


  Cuando lleva una semana trabajando en esas grandes oficinas, baja a la cafetería en su hora libre a comer algo y una joven de color se le acerca a hablar.


  —Hola, eres nueva, ¿verdad? Me llamo Lirio —se presenta.


  Ella la mira con curiosidad.


  —Tienes un nombre muy bonito. Yo soy Cecilia y sí, soy la nueva. No sé cómo te has fijado entre tanta gente —sonríe.


  —Llevo en este trabajo un par de años y me quedo con todas las caras. Una pelirroja destaca bastante, al igual que una negra —dice, burlándose de ella misma, lo que le arranca una sonrisa a Cecilia.


  —Ya te digo.


  —¿Quieres ir al cine esta noche?


  —La verdad, acabo de llegar a la ciudad y no conozco nada. Mejor otro día.


  —Pues yo te enseño la ciudad. Para eso estamos, mujer.


  Cecilia no tiene ganas de historias y menos con desconocidas.


  —Todavía tengo cajas en el piso por deshacer. Te lo agradezco, pero mejor otro día —insiste.


  —Vale, lo pillo.


  —Gracias.


  Siguen comiendo y hablando de cosas triviales del trabajo.


  Lirio le parece un personaje peculiar, con sus trenzas a lo afro y un cuerpo menudo. Es simpática y le cae bien, pero ahora no está muy receptiva para entablar nuevas amistades y salir a algún sitio. Todavía tiene el corazón roto por lo de su novio y tiene que asimilarlo.


  —¿Has conocido al Hammer? —salta Lirio de golpe.


  Cecilia abre los ojos sin saber de qué le habla.


  —¿Eso no es un coche…?


  Lirio se echa a reír.


  —No, tonta —dice—. Así llamamos a nuestro jefe. De vez en cuando aparece sin previo aviso por la oficina y llama a algún empleado a su oficina para preguntar cómo le va o para que le haga algún encargo —le explica.


  —¿Y por qué le llamáis así?


  —Dios, es imponente. Lleva la cabeza rapada y un enorme tatuaje le asoma por su cuello. Cuando da un golpe en la mesa, suena como un martillo. De ahí el nombre.


  —Me estás asustando.


  —Mientras no te llame a su despacho…


  Cecilia traga saliva.


  —¿Tú has ido?


  —No. Pero ojalá me llamase, porque el tío está tremendo.


  —¡Joder! Es tu jefe y, por lo que me cuentas, no tiene muy buenas pulgas —dice enojada.


  —Ya, pero eso no quita que tenga un polvazo encima, ¿no?


  Cecilia se levanta de la mesa y coge su bolso molesta.


  —Me voy a trabajar. Espero no encontrarme con el… Hammer o como lo llaméis. Yo no quiero saber de jefes ni de hombres —responde tajante.


  —Pues creo que le gustarías, pelirroja.


  Cecilia se gira horrorizada.


  —No digas eso ni en broma. Y mi nombre es Cecilia.


  Se va calentita hacia su puesto de trabajo y no deja de darle vueltas a lo que le ha contado Lirio.


  *


  Pasan las semanas y, al final, hace buenas migas con Lirio. Comen juntas todos los días y han salido varias veces a dar alguna vuelta por la ciudad.


  Un día, se queda a dormir en casa de Cecilia y a la mañana siguiente salen juntas hacia el trabajo. Paran a desayunar en la cafetería.


  —¡Qué bien nos lo pasamos ayer! —comenta Lirio.


  —Bueno, tú siempre intentando liarme con alguien, como siempre —se burla Cecilia.


  —Tienes que olvidar a ese canalla que te hizo tanto daño. Lo que necesitas es echar un buen polvo.


  —Ya, pero no es tan fácil.


  —Pues ya ves que yo lo hago sin complicaciones —contesta y se ríe.


  —Tú eres especial, Lirio.


  Le da un sorbo al café y miran cómo la gente entra al edificio como autómatas.


  Cecilia ya le ha contado su desengaño amoroso a Lirio y ahora son muy buenas amigas, la única que tiene en esa ciudad llena de desconocidos. Bebe su café con tranquilidad y Lirio se atraganta con el suyo. Le da unas palmadas en la espalda para que se recupere.


  —¡Joder! —farfulla esta.


  —Ya está, respira —le dice Cecilia.


  —Coño, es que he visto entrar al Hammer —susurra con la voz áspera.


  Cecilia se pone tensa.


  —¿Dónde?


  —Por la puerta del edificio. Hoy está en su despacho. Madre mía, qué guapo estaba.


  —¿No te ahogabas? —la regaña.


  —Es que al verlo me he atragantado con el café. Hace meses que no viene. Estoy que me da algo —dice atropelladamente.


  —Las oficinas son inmensas. La probabilidad de que te lo encuentres es minúscula —razona Cecilia.


  —No lo conoces. Él lo controla todo, no se le escapa nada. Es su empresa y lo tiene todo bajo control —le explica.


  Cecilia se encoge de hombros.


  —Solo es un hombre.


  —No lo es.


  —Bueno, vamos que llegamos tarde.


  Se van hacia los ascensores y suben hasta su planta.


  Cuando se abren las puertas se encuentran con un armario de hombre, que pasea por los cubículos vigilando como un halcón. Lirio se agarra al brazo de Cecilia, que está impresionada ante el Hammer. Mide por lo menos dos metros, está fuerte, lleva la cabeza rapada y tiene la espalda más ancha que todo su cuerpo. Él no las ve, pero ellas a él sí.


  —Te lo dije: está tremendo y no se le escapa nada —susurra Lirio.


  Cecilia se pone nerviosa y acelera el paso para irse a su cubículo, dejando atrás al Hammer.


  Se sienta en su minidespacho y empieza a atender llamadas. Se olvida del Hammer y de todo lo que le rodea, como hace todos los días. Está vendiendo un ordenador a una señora muy simpática cuando nota una presencia muy fuerte a su lado y algo le quita la luz. Gira la cabeza y se encuentra con los ojos castaños del Hammer. Impresiona tenerlo tan cerca. Le dice a la señora que espere un momento, que no cuelgue.


  —¿Necesita algo, señor? —le pregunta con cortesía.


  —Cuando termine con esa llamada, vaya a mi despacho —dice sin más.


  Luego desaparece. Cecilia ve su espalda ancha y su cabeza rapada irse lentamente. Le tiemblan las piernas. Por primera vez, está descolocada y no sabe a qué atenerse. Termina su llamada con la señora y se levanta temblorosa. La verdad es que no tiene ni idea de dónde está el despacho de ese hombre ni cómo se llama. Se acerca a una compañera y le pregunta directamente:


  —¿Sabes quién es el Hammer? —dice temerosa.


  La compañera se ríe por lo bajo.


  —Claro, es el jefe de esta empresa.


  —Ya, pero ¿cuál es su verdadero nombre y dónde está su despacho?


  La otra la mira asombrada.


  —¿Te ha llamado a ti?


  —Sí, ahora mismo.


  —Joder, qué suerte.


  —No me digas… —se burla.


  —Perdón. Es el señor Calvin Stone y su despacho es el del final del pasillo a la derecha. De verdad que me das envidia —le confiesa.


  Ella la mira a los ojos.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de especial ir a ese despacho? —inquiere.


  La compañera baja la cabeza con vergüenza.


  —Ya lo descubrirás tú. Suerte.


  Ahora Cecilia está más nerviosa que nunca.


  Camina sin prisa hasta el despacho del Hammer, o el señor Stone. Ya no sabe qué esperar de esa invitación inesperada. De camino pasa por delante del cubículo de Lirio.


  —¡Cecilia! ¿Te ha llamado? —le pregunta con asistencia.


  Ella se apoya sobre su mesa y la mira fijamente.


  —Dime qué me espera ahí dentro, por favor—implora.


  Lirio baja la mirada.


  —No lo sé, supongo que lo que tú quieras que pase —responde.


  —¿A qué te refieres? —frunce el ceño.


  —Solo he oído rumores. Casi todas las mujeres que trabajamos aquí estamos locas por acostarnos con el Hammer, incluida yo. Si te llama, es una invitación para hacerlo.


  Cecilia abre tanto la boca que le llega el mentón al suelo.


  —Yo no voy a tirarme a ese tío —responde. Se siente ofendida.


  —Solo lo que tú quieras, recuerda.


  —Me parece que hoy va a ser mi último día en la empresa, si eso es así. Ya puede ser el Hammer o el hijo de Zeus, pero ese hombre no me va a tocar un pelo —dice enrabiada.


  —Haz lo que tengas que hacer, amiga.


  —Eso ni lo dudes.


  Cecilia sigue su camino y llega al despacho del Hammer. Toca a la puerta y este le dice que pase.


  Abre la puerta y se lo encuentra de pie mirando por el enorme ventanal con vistas a la ciudad, mientras ella está encerrada en su cubículo.


  —Ya estoy aquí, señor Stone —dice ella de pie.


  —Siéntese, señorita Klein.


  Su voz es grave y sensual.


  Ella se sienta y cruza ligeramente las piernas, estirándose la falda negra de tubo que lleva puesta.


  —Veo que sabe quién soy —lo reta.


  Él se da la vuelta y la mira a los ojos. Luego sonríe de medio lado y tiene que reconocer que el jodío es muy atractivo.


  —Yo lo sé todo de mi empresa —dice.


  —Me parece muy bien. ¿A qué debo el honor de que me llame? —pregunta intentando mantener el tipo.


  Él se pasa la mano por la cabeza afeitada y se sienta frente a ella.


  —Lo que le voy a decir es totalmente confidencial, pero necesito a alguien que me controle en una fiesta esta noche y usted será mi acompañante.


  Cecilia se queda blanca.


  —¿Que lo controle?


  —Sí, su deber será controlar que no pruebe ni una gota de alcohol. Me estoy desintoxicando y esta noche habrá muchas tentaciones, así que no quiero echar a perder todo el trabajo que llevo hecho.


  —¿Y por qué yo?


  —Porque no me conoce y creo que no tiene ningún interés en mí. ¿Me equivoco?


  Cecilia se pone colorada.


  —Para nada. Ha acertado en todo.


  —Si me llevo a alguien conocido, seguro que no tardará en ofertarme una copa para que yo me ablande y no puedo permitirme ese lujo. Esta fiesta es importante, irán muchos inversores y no puedo faltar. Necesito su ayuda.


  La cabeza de Cecilia va a toda velocidad.


  —Sigo sin entender por qué ha pensado en mí. Puede contratar a cualquiera. No será tan difícil encontrar a una mujer que se rinda a sus pies —entorna los ojos.


  Él le clava la mirada.


  —Le aseguro que no es tan sencillo y no quiero ser vanidoso. ¿Puedo contar con usted?


  Al final, hasta se compadece de él.


  —Está bien, le haré el favor.


  —Gracias —contesta—. Váyase a casa, le mandaré un vestido y a las nueve pasaré a recogerla. No hace falta decir que de esto ni una palabra.


  —Tranquilo, seré discreta.


  Se levanta y regresa a su cubículo.


  Luego recoge las cosas y se va. Lirio la para y le pregunta. Ella le dice que se encuentra indispuesta. Sobre la entrevista con el Hammer le dice que solo quería presentarse y ya está. Y luego acelera el paso para irse a su casa.


  Está nerviosa y no sabe por qué ha aceptado ir a una fiesta con su jefe. Ahora se siente ridícula por tener que hacer de niñera de un hombre de dos metros.


  A la hora, tocan al timbre de su casa y se sobresalta. Un mensajero aparece con una caja enorme. Cuando la abre se queda con la boca abierta. Es un vestido negro largo, con palabra de honor y corte de sirena. A juego hay unas sandalias y un bolso de mano. Se queda muda.


  Se da un baño y se prepara para la hora en que ha quedado. Se queda alucinada cuando se pone el vestido y las sandalias y todo le queda todo como un guante.


  —¿Cómo lo habrá sabido? —se pregunta.


  Luego se recoge el pelo pelirrojo y deja unos mechones sueltos.


  Faltan cinco minutos para las nueve cuando llaman de nuevo a su puerta y una limusina la espera en la calle. Baja con cuidado y, al abrirle la puerta, ve que el Hammer está dentro con un esmoquin negro que le queda de vicio. Traga saliva al verlo, pero es él quien no puede hablar al ver lo bella que está Cecilia. Parpadea y reacciona.


  —Está impresionante —dice con la voz ronca.


  —Usted también está muy elegante —contesta ella.


  —Creo que es mejor que nos tuteemos, ya que vamos a ser pareja esta noche. ¿Te parece?


  Ella baja la mirada, azorada.


  —Está bien.


  Llegan a la fiesta, que se celebra en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad.


  Calvin Stone, alias el Hammer, ayuda a salir de la limusina a Cecilia y entran en el salón donde se celebra la fiesta. Lo primero que hacen es ofrecerle una copa de champán.


  —No, gracias. ¿Pueden traernos dos sodas? —pregunta Cecilia.


  El camarero asiente y se va a por la bebida.


  Al Hammer no hacen más que entrarle mujeres muy atractivas que le pasan la mano por la espalda y alguna que otra por el culo. Cecilia entorna los ojos y suspira, controlando y sacando de delante todas las copas que le ofrecen. Llega a ser cansino todo el alcohol que le ponen delante de la cara. Llega un momento en el que, de beber tanta soda, se muere por ir al baño, pero no se atreve a dejarlo solo.


  —Calvin, tengo que ir al baño, pero te vienes conmigo —le dice sin rodeos.


  Eso le toca el corazón al Hammer.


  —¿En serio no me vas a dejar solo ni para ir al baño? —le pregunta emocionado.


  —Pues no. Me has contratado para algo y pienso cumplir con mi trabajo.


  Lo agarra de la mano y se lo lleva al baño con ella.


  El Hammer está encantado con Cecilia. Es una mujer sorprendente, aparte de muy hermosa.


  —Te espero fuera —dice él.


  —Ah, no. No es que me haga especial ilusión que escuches cómo hago pis, pero tú entras conmigo y haces guardia en la puerta.


  Calvin está alucinando con Cecilia. Hasta dónde llega su compromiso con él…


  Entran en el baño y ella hace sus necesidades. Él espera como un guardián en la puerta. Cuando termina, ella se lava las manos y el Hammer observa todo sin perder detalle. Lo tiene obnubilado por su belleza y naturalidad. Nunca ha conocido a una mujer como ella. Cecilia lo pilla mirándola fijamente.


  —¿Qué pasa? ¿Te encuentras bien?


  Va hacia él y le toca la cara preocupada. Entonces él no puede reprimir más su deseo. Se inclina y la besa. La pilla por sorpresa y Cecilia se separa.


  —¿Qué haces?


  —Perdona, me he dejado llevar. Nadie me ha tratado como lo haces tú. Me cuidas, te preocupas, eres tan especial…


  —Soy tu empleada, solo hago mi trabajo —se rebela ella.


  Él se acerca despacio y ella permanece quieta, no huye. El corazón le va a mil. La verdad es que ha disfrutado protegiendo a ese hombre tan enorme y a la vez indefenso.


  —Ahora eres algo más… —sisea él.


  Vuelve a besarla y ella le responde y le rodea con sus brazos. Calvin siente mariposas en el estómago. No es un polvo para su colección; se está metiendo en arenas movedizas y está asustado. Su lengua juguetea con la de Cecilia y ella está tan asustada como lo puede estar él, pero tiene que confesar que desea a ese hombre. Ahora entiende por qué todas se mueren por ir al despacho; al fin y al cabo, es una mujer y está cayendo en sus redes, como una más.


  El Hammer se pone duro como el acero y aprieta el culo de Cecilia para atraerla hacia su erección. Ella gime al sentir su dureza a través del fino vestido. Hace mucho que no cata a un hombre. Hace meses de la ruptura con su novio y no ha vuelto a estar con nadie. Las manos de él ahora levantan el elegante vestido y tocan la fina y suave piel de ella. Cecilia gime y se aferra a su boca. Todos están en la fiesta y ellos, perdidos en la lujuria de un baño de lujo.


  —Me vuelves loco, Cecilia —susurra.


  —Eso se lo dirás a todas.


  —Tú eres especial.


  —Y eso también, pero ahora no me importa…


  Su mano se cuela por el fino tanga y le mete un dedo en el coño. Ella arquea su espalda y pierde el contacto de sus labios. Él aprovecha para bajarle el escote y lamer sus pechos. Está tan empalmado que le duele la polla dentro del pantalón.


  —Joder, ¡cómo te deseo!


  —¡Hazlo! —gime ella.


  Ya le da igual todo. De perdidos al río.


  Vuelve a por sus labios y sus lenguas se entrelazan en un beso ardiente. Calvin se desabrocha el pantalón, que cae hasta sus tobillos y deja a la vista unas piernas torneadas. Cecilia mete la mano entre sus calzoncillos y agarra su erección.


  —¡Joder! —gruñe excitado.


  Ella lo acaricia y comprueba que está bien dotado. Se relame al pensar que la va a tener dentro y se moja. Calvin la eleva y la coloca alrededor de su cintura, como si fuese una pluma. Ella suelta un grito de sorpresa. Tiene todo el vestido arrugado alrededor de su cintura. Él guía su polla hasta la entrada de su coño y se la mete sin más dilación. Cecilia gime en su boca y él empieza a embestirla mientras ella se aferra a su cuello y le besa la boca con voracidad. La sostiene por las nalgas y se las aprieta mientras la folla con un deseo ardiente. Ella sube y baja sobre su polla mientras él se siente el hombre más afortunado de estar entre las piernas de esa pelirroja. No sabe qué pasará mañana, pero hoy solo quiere estar con ella y hacerla disfrutar como nunca.


  Cecilia gime y se abre para recibir las embestidas de Calvin, que son deliciosas. Jamás pensó que se tiraría al Hammer y menos en un baño, pero ahí están los dos, follando como enanos. Calvin está muy excitado y la baja. Le da un beso apasionado y la aprisiona contra su cuerpo. Le acaricia las tetas y frota su polla entre sus nalgas mientras va recorriendo su cuerpo con las manos. Llega a su coño y le mete los dedos. La estimula y ella gime mientras su espalda se roza con el torso de él. Su mano busca con desesperación su polla y la encuentra. Lo masturba mientras él la folla con los dedos. Es una locura lo que están haciendo, pero es muy delicioso.


  Calvin la inclina hacia delante y ella apoya las manos sobre el lavabo. Él frota su polla contra el canalillo de su culo y llega a su sexo. La penetra de nuevo y ella suelta un jadeo agónico de placer. La empotra a cuatro patas y le clava las manos en las caderas. Se desliza como una bala en su sexo. Ella está muy húmeda y le moja la polla con sus fluidos. Cecilia está a punto de caramelo y ese hombre sabe lo que se hace.


  —No buscaba esto contigo, te lo juro —sisea el Hammer.


  —Yo tampoco.


  —Pero es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  Y la embiste con fuerza.


  —Sí, sí —gime.


  —Cecilia, te deseo mucho.


  —Y yo, y yo…


  Empieza a impulsarse con más ahínco y la frente empieza a sudarle.


  Cecilia siente palpitaciones en su sexo y algo maravilloso arrasa con ella. Se pone de puntillas, abre las piernas y chilla al llegar al orgasmo más maravilloso e improvisado de su vida.


  —Sí, sí, sí, sí…


  Las manos del Hammer se cierran más en su carne. Aprieta los dientes y embiste a toda velocidad. Sus cuerpos chocan como meteoritos cayendo a la tierra. Ella está agotada y él a punto de reventar en su interior. Cierra los ojos y… ¡bum!


  —Grrr —dice mientras se corre.


  Dentro fuera, dentro fuera, hasta que no puede más.


  A Cecilia le tiemblan las piernas. Él la ayuda a incorporarse y a asearse. Los dos están como si un camión les hubiese pasado por encima.


  —Ahora sí que me tomaría una copa —bromea él.


  Ella lo fulmina con la mirada.


  —Hemos follado, pero mi trabajo no ha terminado. Tú no vas a probar el alcohol mientras yo esté presente.


  Entonces él sonríe y la besa.


  —Eso tiene fácil solución. No dejaré que te separes de mí.


  Cecilia no sabe cómo interpretar eso.


  Se arreglan como pueden y regresan a la fiesta, pero el Hammer dice a los presentes que está cansado y que se retira a su casa, cosa que Cecilia agradece, ya que las pintas que llevan delatan su tórrido encuentro.


  Ya en el coche, ella vuelve a sentirse un poco incómoda por la situación.


  —No quiero que pienses que suelo hacer esto con los hombres nada más conocerlos —le explica.


  —No hace falta que digas nada. Los dos somos adultos.


  Ella se queda fría, no esperaba esa contestación.


  El Hammer tiene miedo de lo que siente y lo mejor es mantenerse distante.


  —Tienes razón, somos adultos. Yo ya he terminado mi trabajo, ¿puedes llevarme a mi casa? —pregunta muy seria.


  —Claro. Gracias, lo has hecho muy bien.


  Cecilia siente ganas de llorar. Han follado y ahora cada uno por su lado. Tenía razón Lirio, es una más.


  La limusina la deja en casa y cierra de un portazo, sin despedirse. Lo que no sabe ella es que Calvin, o el Hammer, se queda destrozado viéndola ir. Un hombre enorme que se ha hecho pequeñito por temor a sus sentimientos.


  Cecilia entra en casa y tira el vestido a la basura. Se ducha y llora a mares.


  —Lo odio, lo odio, lo odio —llora debajo del agua.


  Pero lo peor está por llegar. Solo espera que no se le ocurra presentarse en la empresa y llamar a otra a su despacho, porque eso la destrozaría. Al final, se queda dormida de tanto llorar por engancharse de un hombre del que todas lo hacen.


  *


  Al día siguiente, Cecilia va al trabajo con gafas de sol, pues tiene los ojos hinchados de tanto llorar. Lirio le pregunta qué le pasa y dice que sufre conjuntivitis. Se dirige a su puesto de trabajo y se pone a lo suyo. Ese día, el Hammer no aparece. Ni al siguiente ni al otro. Y así durante una semana. Cecilia está hecha polvo, pero, bien mirado, es mejor así. El desengaño es brutal, tanto que decide presentar una carta de dimisión. Ya no soporta trabajar en aquel lugar. Su amiga Lirio intenta convencerla, pero no es capaz de hacerle cambiar de opinión. Hoy, al terminar la jornada, será su último día allí.


  —¿Vamos a comer? —le pregunta Lirio.


  La coge desprevenida y se asusta.


  —Claro, ya no sé ni en qué hora vivo. Cojo el bolso y nos vamos.


  Van hacia la cafetería de costumbre, que está en el mismo edificio, y se sientan en su mesa habitual.


  —¿En serio vas a dejar el trabajo? ¿Por qué? —pregunta Lirio.


  Cecilia suspira aburrida.


  —Ya he enviado la carta de dimisión a recursos humanos. Necesito un cambio, un lugar más abierto. No te preocupes, estaré bien —tranquiliza a su amiga.


  —Pero se te veía tan bien aquí… No lo comprendo —insiste.


  —Ya, pero todo cansa. En ese cubículo me ahogo. Tengo otra oferta y voy a aceptarla —miente.


  —Bueno, si es para mejorar me alegro por ti, amiga.


  —Eso seguro. El que yo me vaya no impide que sigamos siendo amigas —dice con una sonrisa.


  —Eso ni lo dudes.


  Las dos comen tranquilamente y luego regresan a sus cubículos a trabajar.


  A Cecilia ya le quedan horas para terminar su trabajo y no regresar más, así que se centra en sus llamadas. Hasta que una mole de hombre con cara de pocos amigos se pone justo delante de su puesto de trabajo. Ella alza la vista y se encuentra con la mirada furibunda del Hammer. Cuelga la llamada y lo reta con los ojos.


  —¿Necesita algo, señor? —pregunta con cierta sorna.


  Lleva un papel arrugado en la mano.


  —¿Qué significa esto? —gruñe, enseñándole su carta de dimisión arrugada.


  Cecilia sonríe con ironía.


  —Pues lo que pone ahí. Hoy es mi último día de trabajo en su compañía.


  Él suspira con fuerza y mira a su alrededor. Varias cabezas asoman a cotillear lo que pasa.


  —Venga a mi despacho ahora mismo —le ordena.


  —No creo que sea necesario y…


  Ella quiere negarse, pero él se da la vuelta y le echa una mirada que acojonaría a cualquiera.


  —He dicho que a mi despacho ahora mismo. No me haga esperar —dice tajante.


  Sale dando grandes zancadas y ella se levanta un poco intimidada.


  Deja que se aleje y toma aire antes de seguirlo. No sabe qué mosca le ha picado ahora. Cuando pasa por delante del cubículo de Lirio, esta asoma la cabeza.


  —Cecilia, ese hombre está furibundo. Nunca lo había visto así, ten cuidado —le advierte.


  —Tranquila, en unas horas ya no trabajaré para él. Ya no me afecta lo que me diga —responde con apariencia tranquila.


  —Ya, pero igualmente ten cuidado.


  Cecilia asiente y sigue caminando hacia el despacho del Hammer.


  Toca con los nudillos y él le dice con un vozarrón irritante que pase. Ella entra y se lo encuentra mirando por el ventanal. No puede evitar observarlo y su cuerpo se eriza por un momento al recordar la fiesta de la semana pasada.


  —Aquí me tiene. Usted dirá —dice muy seria.


  Él se gira y la mira de arriba abajo.


  —¿Me puedes explicar a qué viene esta carta de dimisión? —brama.


  —Me han ofrecido un puesto en otra empresa —miente de nuevo.


  Él hace una mueca de disgusto.


  —¿Acaso no estás bien aquí? ¿Quieres un aumento de sueldo? ¿Qué quieres?


  Ella aprieta los puños e intenta mantener la compostura.


  —Quiero perderte de vista a ti —contesta—. Quiero un trabajo donde no tenga nada que ver con mi jefe, un jefe que me utiliza y luego me ignora como si no hubiera pasado nada. Yo no soy así, ya te lo dije. Me resulta incómoda tu presencia y por eso me voy.


  Calvin se queda ojiplático.


  —Yo no te he usado y no quiero que te vayas. Es que me asusté el otro día y no supe gestionar lo que sentía. Fue algo nuevo para mí —dice, abriéndose ante ella.


  Cecilia se sorprende, pero no sabe si creerlo.


  —Ya, supongo que eso se lo dirás a todas, para tenerlas a mano cuando te apetezca —se burla.


  Él va hacia ella y la coge por los hombros.


  —No es cierto, tú eres especial. Me descolocas y me vuelvo torpe cuando estoy a tu lado. Es algo que nunca había sentido por nadie…


  Le acaricia la cara y Cecilia se eriza al instante.


  —No es cierto —titubea.


  —¿Crees que me iba a tomar tantas molestias por una empleada?


  Eso la descoloca y su cuerpo empieza a arder al tenerlo tan cerca.


  Calvin baja la cabeza en busca de sus labios y la besa suavemente. Cecilia cierra los ojos y se deja llevar por ese abrasador beso que le quema las entrañas. La aprieta contra su torso y le nubla el juicio. Calvin está anulando su voluntad y ella se lo está permitiendo. Sus lenguas se entrelazan y la pasión se desata.


  —Cada vez que te tengo delante, te deseo a morir —sisea él.


  Ella está obnubilada y solo quiere que siga con sus caricias y besos.


  Pero algo la despierta de su tórrida situación y se separa de él de un empujón.


  —No te creo —le dice—. Esto es una artimaña más para echar un polvo y, luego, si te he visto no me acuerdo. No voy a caer en tu red. ¿Sabes qué te digo? Que no voy a esperar a terminar la jornada. Me voy ahora mismo. Descuéntamelo del finiquito. No sé cómo he caído contigo, ya todas me avisaron del famoso Hammer, pero no hice caso. Adiós, Calvin.


  Lo deja con la boca abierta y sale de su despacho a toda prisa.


  Ni siquiera se molesta en pasar por su cubículo a recoger sus cosas. Va directa al ascensor con las lágrimas aprisionando sus ojos. Se fustiga por haber sido una ingenua. Primero su novio y ahora su jefe. «Malditos cabrones», piensa.


  Entra en el ascensor y rompe a llorar, porque se siente traicionada. Cuando las puertas se van a cerrar, el Hammer entra como un terremoto y va hacia Cecilia como un huracán que lo arrasa todo.


  —No te he mentido. Todo lo que te he dicho es verdad y no voy a perderte, porque me vuelve loco pensar que no te voy a volver a ver.


  Ella lo mira asombrada.


  Luego la besa de nuevo y bloquea el botón del ascensor.


  —¿Qué haces? —murmura ella.


  —Soy el jefe y hago lo que me sale de las pelotas. Este ascensor no se mueve de aquí hasta que te haga entrar en razón —gruñe enfadado.


  Cecilia sonríe emocionada.


  No se cree que esté haciendo esto por ella. Lo rodea con sus brazos y lo besa con lágrimas en los ojos. Él la devora con pasión. La lame y la aprieta contra su cuerpo con desesperación. Ha encendido el interruptor del deseo y ya no hay quien pare al Hammer. Su mano va ávida por debajo de su vestido y le acaricia el coño. Ella gime y se moja a su contacto, cosa que a él le excita.


  —Estás mojada —murmura.


  —Tú que me provocas… —sisea.


  —Eso tiene fácil solución.


  Le clava dos dedos y la estimula.


  Ella gime y se aferra a su boca mientras se contonea sobre su mano. Calvin está duro y ella le desabrocha el botón del pantalón y le afloja el cinturón. Gimen en sus bocas y Cecilia agarra su polla, que queda liberada de su prisión. Calvin está muy cachondo y le levanta una pierna y le aparta el tanga hacia un lado. No hay tiempo que perder. Le clava la polla y Cecilia le muerde un hombro mientras la penetra. Su espalda rebota en la pared del ascensor, que pita porque está atascado entre dos plantas. Calvin la empotra sin piedad y se besan como si no hubiera un mañana.


  —Van a abrir el ascensor —dice ella preocupada.


  —No lo harán. Aquí mando yo.


  Y vuelve a pulsar el botón de parada.


  Cecilia gime y succiona su lengua. Está muy excitada y él aprieta sus nalgas para poder insertarse hasta el fondo de su sexo. Es una mole de hombre que la cubre entera. El tanga le está rozando un poco y así se lo dice a él. Calvin lo descuartiza de un tirón y ya no tiene impedimentos en su adorado coño, al que folla con vehemencia y divino placer. También ataca su garganta y aprieta uno de sus pechos. Cecilia está tan excitada que no va a tardar en conseguir el grado máximo de placer. Ese hombre sabe lo que se hace.


  —Eres preciosa y me encanta follar contigo —sisea el Hammer.


  —Me encanta lo que me haces —murmura ella.


  —Pues espera a que te coja en una cama como Dios manda.


  Y se impulsa con fuerza, propinándole unas deliciosas estocadas que van directas hasta lo más profundo de su coño.


  —Diosss —gime ella.


  Sigue dándole duro, metiéndole la polla sin compasión.


  Cecilia le clava las uñas en su culo duro y vuelve a morderle el hombro. La fricción con su pubis le ha excitado el clítoris y el metesaca de su fabulosa polla le va a proporcionar un orgasmo vaginal de los que hacen historia. Cierra los ojos y se prepara para lo inminente.


  —Calvin, me voy a correr —le advierte.


  —Hazlo, preciosa. A mí me tienes a punto, pero las damas primero…


  La embiste con fuerza y Cecilia se abre de piernas para engullir esa fantástica polla.


  Luego su coño se aferra a ella y la envuelve con sus labios húmedos y carnosos mientras tiembla y se deshace en un orgasmo que lo empapa todo. Calvin la sujeta y sigue empalándola con rudeza. Atraviesa esa estrechez que ella le deja y aprieta su polla. Embiste con bravura y se corre con todas sus fuerzas en el coño de su pelirroja.


  —Sí, preciosa, todo tuyo. Soy todo tuyo —brama mientras se vacía en su interior.


  Los dos llegan a su objetivo y se quedan abrazados y temblando.


  Calvin besa a Cecilia y ella llora de felicidad y, al mismo tiempo, de miedo.


  —¿Qué te ocurre? —pregunta él.


  —Tengo miedo de que desaparezcas de nuevo —le confiesa.


  Él la besa en la frente.


  —Nena, me tienes muy pillado. Ahora lo que quiero es llevarte a mi casa y follarte en una cama de verdad. Se terminó esto de hacerlo en sitios públicos. Necesito follarte en condiciones. ¿Te parece bien?


  Ella se echa a reír.


  —Me parece bien.


  —Pues bajemos de este ascensor hasta el aparcamiento y vayamos a mi casa. Luego ya hablaremos de nuestras normas, pero tú no te vas de mi lado.


  Ella lo mira muy serio.


  —No pienso volver al trabajo.


  —Me parece bien, pero si no trabajas para mí no trabajas para nadie y tenemos un problema.


  Ella se muerde una uña nerviosa.


  —¿Lo hablamos en cama al llegar a tu casa? —se burla.


  —No vas a convencerme.


  —Eso está por ver.


  Le da un beso en los labios mientras el ascensor se pone en marcha.


  —Sabía que no me equivocaba contigo, pero no intentes persuadirme. Hay cosas en las que no voy a ceder.


  —Ni yo tampoco.


  Y así fue cómo el Hammer y Cecilia empezaron una relación que duraría mucho tiempo, más de lo que nunca podríamos imaginar. Eso sí, con muchos desacuerdos por el medio. Ya sabéis lo que dicen de las parejas: cuanto más reñidos, más queridos…


  


  La matriarca


  Tesa es una chica joven de familia humilde que se ha enamorado de un chico diez años mayor. Él lleva otros tantos de noviazgo con una heredera muy rica llamada Sonia. Ricardo, que así se llama el personaje en cuestión, realmente está enamorado de Tesa, pero sigue las directrices que le marca su madre, Luisa. Todavía vive en su casa y, aunque tiene los treinta cumplidos, sigue a rajatabla las órdenes de la matriarca. Luisa es una mujer muy interesada y quiere ver a su hijo bien casado para así asegurarse la jubilación. La de su hijo no se sabe, pero la de ella va por delante.


  En fin, que Tesa está coladita por Ricardo y se ven a escondidas. Ya llevan meses haciéndolo y ella no soporta más esa situación. Cuando se encuentran, es fuego puro lo que mana entre sus cuerpos. Quedan en el coche y se van a un descampado, como si fueran dos adolescentes. Ricardo le arranca la ropa y Tesa se deshace nada más sentir sus manos sobre su piel.


  —Eres preciosa, te deseo —susurra mientras la pone sobre él, sentada a horcajadas.


  Ella lo monta como si fuese un pura sangre y jadea sobre su cuello mientras el sudor hace acto de presencia en su frente y los cristales se empañan.


  Sube y baja sobre su polla y luego ataca su boca con desesperación. Es una chica joven y saludable que se muere de pasión por un hombre más adulto, que está tieso como una tabla al sentirla mojada sobre la polla.


  —Te deseo, Ricardo —gime.


  Él le pellizca las nalgas con fuerza y aprieta los dientes, haciendo malabares para no correrse.


  —Yo también, mi amor —sisea.


  Y empuja con brío y se entierra en su joven coño, suave como la seda.


  Ricardo está enamorado de Tesa hasta la médula, pero su madre jamás consentiría este amor clandestino.


  Tesa sube y baja por su resbaladiza polla y se estremece en un quejido que suena a música celestial. Entonces, Ricardo aumenta la velocidad de sus embestidas, le muerde los pechos con cuidado y vacía su hombría en el interior de su enamorada. Suspira cuando termina y ella lo besa con todo el amor del mundo. No hay hombre más guapo y sexy que su Ricardo.


  Se limpian con pañuelos de papel y se visten. Luego ponen la calefacción para desempañar los cristales del coche y, poco a poco, se va yendo el vaho de su lujuria.


  —Te amo y quiero estar contigo —le dice la joven.


  —Lo sé, cariño, y yo a ti, pero todavía no puedo dejar a Sonia. Mi madre me mataría —se disculpa.


  Tesa llora de la rabia.


  —Yo no soy rica…, pero tampoco soy una muerta de hambre. Mis padres tienen terrenos y seguro que podrían construirme una casa para que viviéramos juntos —le dice enervada.


  Ricardo baja la cabeza, avergonzado.


  —Amor, no tengo un trabajo estable y no sabría cómo mantenerte.


  —Pero Sonia sí podría manteneros a todos, ¿verdad? —grita muerta de celos.


  —La pienso dejar. Solo te quiero a ti, en serio —le asegura una y otra vez.


  —Ricardo, yo sí trabajo y no se me caen los anillos. No me importa mantenerte, si hace falta. Eso es amar a una persona —le espeta ella.


  Ricardo la besa, porque la adora de verdad, pero le tiene pavor a su madre.


  —No te preocupes, amor, arreglaré esto.


  —Eso espero.


  Pero los meses pasan y la situación no cambia.


  Al final, los rumores de la existencia de Tesa llegan a Luisa, que pone el grito en el cielo y se enfrenta a su hijo.


  —¿Qué es eso de que sales con una muerta de hambre? —le pregunta su madre.


  Ricardo suelta un bufido.


  —No es una muerta de hambre. Se llama Tesa y la quiero —dice, encarándose.


  Su madre lo mira y suelta una carcajada.


  —¿Qué sabrás tú de querer? Lo que tienes que hacer es fijar la fecha de la boda con Sonia. Este fin de semana organizaré una comida y le pedirás matrimonio de una vez. Olvídate de esa golfilla y asienta la cabeza. ¿Me has entendido? —levanta la voz.


  —Sí, mamá —se derrumba como un corderillo.


  Ricardo sale de casa con el rabo entre las piernas y queda con Tesa para romper con ella, a pesar de que la quiere más que a nada. Pero lo que dice su madre va a misa.


  Tesa se le echa al cuello en cuanto lo ve. Está más feliz que de costumbre. Se lo come a besos y eso se lo pone más difícil a Ricardo, que se derrite ante sus besos y acaba por subirle el vestido y bajarle las bragas.


  Están en un paraje aislado y no hay nadie. El deseo y el amor que siente Ricardo por Tesa son muy grandes. La apoya contra el capó del coche y la penetra sin más dilación. Tesa se siente en las nubes. Cada vez que su hombre la hace suya es un paso más hacia el paraíso. Sus embestidas son tan fuertes que hacen que el coche se balancee.


  —Amor, me tienes muy cachonda —gime Tesa.


  —Tú me anulas la cordura —dice Ricardo con lágrimas en los ojos, lágrimas que ella no ve.


  Y la empotra una y otra vez, acariciando su piel como si fuera a ser la última vez.


  Porque quizá lo sea.


  Ricardo derrocha una pasión tan ardiente que Tesa está en el limbo. Le acaricia el clítoris con la mano sin dejar de penetrarla. Le besa el cuello y le ronronea cosas hermosas al oído. Tesa no lo soporta y aprieta las piernas.


  —Me corro, amorrr —gime llena de placer.


  Ricardo no cesa en sus embestidas y sigue empujando con su polla, follándola hasta que sus testículos se vacían en un orgasmo épico.


  Cae sobre la espalda de Tesa y no quiere moverse. Desea quedarse dentro de ella para siempre. Que se detenga el tiempo y estar unidos para la eternidad. Tesa se gira y ve que no reacciona.


  —Ricardo, ¿te ocurre algo, amor? —pregunta preocupada.


  —Amor, tengo algo que decirte —empieza él.


  —Yo también. No te lo vas a creer —contesta ella, radiante de felicidad.


  A Ricardo le pica la curiosidad y no tiene prisa por romperle el corazón.


  —¡Cuéntame tú primero! —la apremia.


  —¡Ay, Ricardo! ¡No sé cómo te lo vas a tomar!


  Se lleva las manos a la boca emocionada.


  —¡Dímelo ya! —exclama nervioso.


  —Estoy embarazada y mis padres están locos de contentos. Mi padre ya está pensando en la casa que nos va a construir.


  Salta de alegría y Ricardo se queda blanco.


  —¿Estás segura…?


  —Del todo. Ya he ido al médico esta mañana. Estoy de casi dos meses.


  Ricardo se tiene que sentar. Le tiembla todo.


  —Es una gran noticia —dice al fin.


  —¿Estás contento?


  —Pues claro, mi amor. Vamos a tener un hijo.


  En diez años de relación con Sonia lo había imaginado muchas veces, pero nunca tuvieron ni un solo susto. La verdad es que estaba emocionado y le hacía ilusión.


  —¿Qué querías decirme? —pregunta ella.


  —Que ya es hora de que conozcas a mi madre y de que rompa este maldito noviazgo de farsa que llevo por culpa de ella.


  Tesa se emociona y rompe a llorar.


  —Te quiero, Ricardo.


  —Y yo, mi amor.


  Antes de ir a su casa, Ricardo queda con Sonia y le cuenta toda la verdad. Quiere ser honesto con ella.


  —Sabía que algo no iba bien y que lo nuestro no iba a ninguna parte. Me alegro de que, por lo menos, uno de nosotros haya encontrado la felicidad —le dice Sonia.


  —No pretendía hacerte daño, no lo planifiqué, pero mi madre era la interesada en mantener esta relación —se sincera Ricardo.


  —Lo sé, no soy tan ingenua. Sé feliz, Ricardo, que yo buscaré mi felicidad por mi cuenta.


  Se dan un abrazo y quedan como amigos. Otro cantar es cuando se lo cuenta a Luisa.


  —¡Ese hijo no es tuyo! ¡A saber con cuántos ha estado esa desgraciada! —dice su madre.


  —¡Cállate, mamá! ¿Sabes lo que te digo? Que no te necesitamos, ni Tesa, ni mi hijo, ni yo. Me voy de casa y no te molestes en venir a buscarme. Siempre controlándome y jamás pensaste en mi felicidad, porque estabas absorta pensando en la tuya. ¡Ahí te quedas!


  Luisa se queda muda y Ricardo se va en busca de Tesa.


  Cuando llega a su casa, es recibido con los brazos abiertos y con toda la humildad del mundo, como uno más de la familia, cosa que jamás sintió en su propia casa. Ahí supo que sería feliz siempre, al lado de Tesa y de su futuro hijo, porque lo querían tal como era, solo a él, sin etiquetas, sin prejuicios, sin filtros. Ricardo había madurado y había encontrado la felicidad con la mujer que su corazón le gritaba que era la correcta.


  


  Depresión de los cuarenta


  La depresión de los cuarenta es muy jodida de llevar, seas hombres o mujer. Rosalía lo lleva de pena, tanto que sus padres la aconsejan que vaya a ver a un psiquiatra para que la medique y le levante el ánimo. Sí, vive con sus padres, porque ha tenido muy mala suerte con los hombres y, al final, se quedó soltera. Si a eso le sumas que cumple los cuarenta y que está compuesta y sin novio, se viene abajo de cabeza.


  Rosalía es una mujer de armas tomar. Trabaja en el ejército y es piloto de aviones militares. Su depresión la ha llevado a cogerse la baja, pues no está capacitada para ejercer su profesión con claridad. Se ha hundido en un agujero negro y no quiere salir de ahí. A pesar de ser una mujer fuerte, la mente te puede hacer ser lo más frágil del mundo. Por eso, decidieron mandarla a casa para que se recupere.


  Trabaja en mundo rodeada de hombres y no tiene suerte con ninguno. Todos la miran como un trozo de carne con el que divertirse, pero ninguno la toma en serio. Así que deja de creer en el amor y en la posibilidad de formar una familia algún día.


  Ahora está tumbada en la cama, tapada con las sábanas y con la larga melena negra enmarañada sobre la almohada. Sus ojos marrones carecen de vida y a su madre se le cae el alma a los pies cada vez que entra en su habitación y la ve así.


  —Rosalía, cielo, tienes que intentar levantarte y salir. La vida es muy bonita para dejarla pasar metida en cama —le dice su madre.


  Ella se arrebuja más entre las sábanas y lanza un bufido.


  —No me estoy perdiendo nada, solo quiero dormir.


  Su madre se sienta al borde de la cama.


  —Con lo guapa e inteligente que eres… No me hagas esto, hija —solloza.


  —No te hago nada, mamá. Es mi vida —se enfada.


  —Por eso, no puedes abandonarte así, me estás matando.


  Su madre rompe a llorar y Rosalía se apiada de ella. Se incorpora y la abraza.


  —No te preocupes, mamá, es algo pasajero, se me pasará.


  —No, hija. Estas cosas no pasan solas. Necesitas ayuda.


  Ella la suelta y se mete de nuevo entre las sábanas.


  —No pienso ir a un loquero —gruñe.


  —No es un loquero. Arturo es un buen psiquiatra, amigo de la familia. Ve solo una vez y, si no te convence, no vuelvas.


  Rosalía se queda pensando unos segundos.


  —Está bien. Pero solo una vez —accede al fin.


  Su madre la abraza con alegría y sale de la habitación toda contenta. Luego llama al psiquiatra y concierta una cita para su hija. Más tarde, se lo cuenta a su marido, que también recibe la buena noticia con emoción. La única que se lo toma con disgusto es Rosalía. Ella sigue sumida en su agujero negro particular, abrazada a la negatividad más absoluta. Siente que no merece ser querida por nadie, se ve fea por dentro y más por fuera. Su autoestima está por el subsuelo y no tiene ganas ni de hablar. Y el pronóstico no es bueno; por eso, sus padres han tenido que tomar cartas en el asunto antes de que cometa una locura.


  *


  Llega el día de ir al psiquiatra y a su madre le cuesta la vida levantarla de la cama y meterla en la ducha. Parece la lucha entre David y Goliat. Rosalía se niega y se opone a todo lo que le ordena su madre.


  —Maldita seas, que ya no eres una niña. Parece mentira que trabajes para el ejército. No sabes acatar una orden —le riñe su madre.


  —Estoy de baja, ¿recuerdas?


  Su madre se cruza de brazos y se pone muy seria.


  —O te metes en la ducha y me haces caso o te vas fuera de esta casa —la amenaza.


  Rosalía abre los ojos expectante.


  —No hablas en serio… —la desafía.


  —Ponme a prueba. Si has acatado órdenes de tus superiores, acatarás las mías, si es que quieres seguir bajo mis cuidados. Ya estoy harta —alza la voz.


  Ella mira a su madre y ve que habla en serio.


  —Perdona, mamá, ahora mismo me ducho y me arreglo —dice, agachando la cabeza.


  —Siento ponerme borde contigo, pero parece que solo reaccionas ante las órdenes y yo estoy cansada de ver cómo te abandonas y no pienso permitirlo. Te espero abajo con tu padre.


  Se da media vuelta y cierra dando un portazo.


  Rosalía pega un respingo y se va a la ducha sin rechistar. Luego se pone unos vaqueros y una camiseta negra, marcando su espléndida figura, aunque ella ve un adefesio en el espejo. Se hace una coleta y baja al salón, donde la esperan sus padres. Ellos la miran con orgullo. Su hija está guapa y parece de lo más normal, hasta que abre la boca.


  —No os creáis que vais a solucionar nada por llevarme a un loquero, ya os lo aviso. Hago esto por vosotros.


  Su madre suspira y salen de casa.


  Se montan en el coche y van directos a la clínica del psiquiatra Arturo Escobero. Cuando llegan, pasan a una sala de espera muy amplia y con cuadros muy bonitos del mar. No parece una clínica psiquiátrica, más bien una tienda de decoración. Rosalía se sienta, cruza las piernas y empieza a moverlas agitadamente. Su madre la mira con nerviosismo.


  —¿Quieres parar? —la regaña.


  —No puedo —sisea.


  En esas, sale una enfermera con un uniforme muy inusual que no parece tal y la llama por su nombre. Ella se levanta, igual que su madre. Rosalía la mira con los ojos salidos de las órbitas.


  —No pretenderás entrar conmigo, ¿no? —pregunta indignada.


  —¿Qué tiene de malo? —le reprocha su madre.


  —Mamá, no soy una niña… —susurra avergonzada.


  Su padre se levanta y tira de su esposa para que se siente.


  —Tiene razón: ya no es una niña, cariño.


  Rosalía mira a su padre con agradecimiento y se va detrás de la enfermera.


  Entran en una consulta pintada de verde claro y con más cuadros del mar, lo que relajaría a cualquiera. Dentro, un hombre de unos cuarenta años, moreno, con los ojos verdes y barba de dos días. Le recibe con unos dientes blancos impolutos y ella se queda cortada ante el que va a ser su psiquiatra. Se esperaba a un viejo cascarrabias, no a un macizo con sonrisa de anuncio de pasta dentífrica. Se levanta y le tiende la mano.


  —Buenos días, soy Arturo Escobero, tu psiquiatra. Siempre que me aceptes, claro —dice, dedicándole una sonrisa perfecta.


  —Hola, soy Rosalía —contesta y le estrecha la mano.


  —Siéntate, por favor.


  Ella lo hace y lo mira con atención.


  —Quiero que sepa que estoy aquí por mis padres, no porque yo haya querido venir —le suelta.


  —Está bien que seas sincera. Yo solo pretendo ayudarte y depende de ti que quieras que lo haga. Déjame probar esta hora y luego decides si quieres volver. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  Arturo, aparte de psiquiatra, es psicólogo y empieza a preguntarle cosas a Rosalía. Hace su trabajo e indaga de dónde puede venir el problema de su depresión. Ella, aunque parece mentira, se abre a él y le cuenta cómo se siente. Al final, incluso rompe a llorar y él le tiende un pañuelo de papel. El psiquiatra toma notas de todo y no pierde detalle. La hora se pasa volando y ella puede desahogarse a gusto.


  Arturo la mira fijamente mientras escribe una receta y luego se la entrega.


  —¿Qué es esto? —pregunta ella.


  —Algo que te ayudará a salir del pozo de donde estás metida.


  —No quiero tomar nada —dice, lanzando la receta sobre el escritorio.


  —Tienes una depresión muy profunda. Necesitas terapia psicológica y medicación para salir de ella. Yo puedo tratarte, pero tú tienes que poner de tu parte. Ahora lo ves todo negro y somos el enemigo para ti, pero la realidad es otra. Yo soy tu amigo, el que te puede quitar esa angustia y el miedo que te oprime el pecho, pero tienes que dejarme hacerlo. Las pastillas te ayudarán a levantarte el ánimo y a pensar con claridad. Tienes que confiar en mí —le dice con calma.


  Ella lo mira muy escéptica, pero algo le dice en su interior que tiene que confiar en él. Así que coge la receta del escritorio y se la guarda en el bolsillo del pantalón.


  —Está bien, voy a intentarlo —dice al fin.


  —Ese es el primer paso positivo que has dado hoy y no es poca cosa —responde él y le dedica una sonrisa.


  Ella baja la mirada, azorada.


  —Gracias.


  —Gracias a ti por confiar en mí. Te veo la próxima semana. Si tienes cualquier duda, me llamas. Este es mi teléfono personal.


  Lo apunta en una tarjeta y se la da.


  Rosalía se levanta y Arturo la acompaña a la puerta. Sus padres salen en su busca y le preguntan qué tal le ha ido.


  —La semana que viene tengo que volver —les comunica.


  Sus padres la abrazan de la alegría que les da y se van a casa muy contentos.


  *


  Rosalía empieza a mejorar al cabo de las semanas y tras continuar con la terapia con Arturo. De hecho, es lo que más la motiva. Cuando llega el día, se prepara y se pone muy guapa para acudir a su consulta semanal. Su psicoanalista y psiquiatra se está convirtiendo en algo adictivo para ella. Sale de allí renovada y con muy buen humor. Conocerlo le ha cambiado la vida por completo.


  Hoy tiene una nueva cita con él y ya acude sola. Al entrar, Arturo la recibe con su perfecta sonrisa blanca y ella hace lo mismo. Al poco, se sientan y comienzan a charlar.


  —Te veo muy bien y contenta —comenta él.


  —Es que lo estoy —contesta ella.


  —Bueno, ese era el objetivo y parece que lo hemos conseguido. Me alegro mucho por ti.


  Ella se retuerce las manos un poco nerviosa.


  —Quiero comentarte algo y no sé cómo lo verás tú.


  —Habla con total confianza. Ya sabes que conmigo puedes hacerlo.


  Duda unos segundos, pero se decide.


  —Creo que estoy lista para volver a incorporarme a mi puesto de trabajo. Echo de menos volar y el ejército en general —le confiesa.


  Arturo hace una mueca de disgusto y se echa hacia atrás en su sillón.


  —Creo que es muy precipitado. Te sientes mejor y crees que estás preparada, pero pienso que todavía es muy pronto. Tienes que tomártelo con calma.


  Esa no es la respuesta que Rosalía quiere oír.


  —Pero yo ya no me siento triste y ya he superado todos mis miedos y complejos… —replica.


  Arturo se levanta inquieto.


  —Te digo que es muy pronto. Tienes que confiar en mí. No puedo arriesgarme a dejarte ir y que tengas una recaída más gorda —insiste.


  Ella niega con la cabeza.


  —No lo entiendo… Yo me encuentro genial y creía que tú querías que me recuperara para volver a mi vida normal —se rebela.


  Él va hacia ella y la mira a los ojos.


  —Aquí el profesional soy yo y tendrás que hacer caso de lo que te digo —dice él, poniéndose serio.


  Rosalía, que es una mujer con mucho temple, no se lo toma muy bien. Lo mira con desprecio y tuerce una sonrisa irónica.


  —Sí, señor —le responde como en el ejército.


  —Tómame en serio —se enfada Arturo.


  —A sus órdenes, señor —se burla ella.


  Se levanta de la silla y se va hacia la puerta.


  —¿Adónde vas? —inquiere él.


  —Adonde me dé la gana. Creo que ya no voy a necesitar más de tus servicios.


  Da un portazo y se va.


  Arturo se queda desolado. Sabe que no ha sido profesional y sincero con ella. No quiere darle el alta porque no soporta la idea de que se vaya, aunque acaba de hacerlo igualmente. Se ha enamorado de Rosalía en todo este tiempo y no sabe cómo ha ocurrido. Es un profesional y jamás ha interactuado con ningún paciente fuera del trabajo, pero sueña con Rosalía desde que la conoció.


  —¡Maldita sea! —dice y pega un puñetazo sobre la mesa.


  Luego recoge su chaqueta y las llaves del coche y sale de la consulta. Le dice a su secretaria que anule todas sus citas y se va.


  Coge el coche y empieza a dar vueltas sin control; necesita pensar. Sabe los lugares que Rosalía frecuenta, porque ella se lo ha contado en las terapias, pero no se atreve a ir en su búsqueda, así que decide irse a su casa y se tumba a descansar. La cabeza parece que va a estallarle.


  Mientras, Rosalía está cabreada como una mona. No entiende por qué su médico del alma le ha hecho esa faena. Ahora ha roto el vínculo que había entre ellos y se siente mal y descorazonada. Para ella era su apoyo, su pilar, su todo y lo ha estropeado. Llega a casa con unos morros que le llegan al suelo. Su madre la ve y se preocupa.


  —Hija, ¿qué haces aquí? Deberías estar en la consulta —le pregunta.


  —Ya no voy a volver. Se ha terminado —contesta a regañadientes y se va a su habitación.


  Se tumba boca arriba en calma y rompe a llorar.


  Hace mucho que no lloraba y ahora la embarga la rabia y la impotencia. Él tenía razón: no está preparada para nada. Un solo disgusto y se hunde en la miseria de nuevo. Pero no va a permitir que ese sentimiento la domine de nuevo. Duerme un poco y luego llama a una amiga del trabajo, por si quiere salir a tomar algo. No va a dejar que la consuma de nuevo la depresión. Alison le dice que se ven en el pub de siempre y Rosalía se viste muy explosiva, lista para matar. Cuando su madre la ve bajar por las escaleras con la falda y la chaqueta de cuero se lleva las manos a la boca.


  —¿Dónde vas así?


  —A un pub a tomar algo con Alison, que está de permiso.


  —Pero hija, esa ropa no es adecuada para…


  Se muerde la lengua.


  —¿Para una cuarentona? Dilo, mamá, no te cortes —alza la voz enfadada.


  —No iba a decir eso. Solo que la veo un poco ostentosa.


  —Paso de lo que piense la gente. No me esperes levantada, ya soy mayorcita —responde con desdén.


  Sale de casa moviendo el culo y con la cabeza en alto, mientras su madre la mira y sacude la cabeza con resignación.


  Cuando llega al pub, su amiga ya la está esperando con un par de amigos que trabajan en el ejército, pero a los que Rosalía no conoce. Uno de ellos empieza a tirarle la caña, pero ella no está interesada. Solo quiere beber y bailar.


  Y es lo que hace.


  Está en medio de la pista pegando botes y disfrutando como una enana. Por fin, se siente libre de hacer lo que le da la gana, sin complejos ni miedos, hasta que el amigo de Alison se le acerca y la agarra por la cintura. Ella se para en seco y lo mira con muy mala leche.


  —¿Qué haces, tío? —le dice y le da un empujón.


  —Pensé que querías rollo conmigo. Te lo he leído en los ojos.


  Y vuelve a sujetarla por un brazo.


  —¡Que no me toques! ¡No quiero nada contigo!


  Intenta liberarse de él, pero él no cede.


  —Venga, nena. Vamos al reservado.


  Intenta tirar de ella, hasta que una mano los separa de golpe y el tío se va al suelo.


  —Te ha dicho que no quiere nada contigo. ¿Estás sordo?


  Arturo aparece de la nada y libra a Rosalía de aquel pesado. Ella está alucinando al verlo allí.


  El militar se levanta y se encara al psiquiatra.


  —¿De qué vas, tío? Si la quieres, es toda tuya, no vale nada —escupe con desprecio.


  Arturo le suelta un derechazo y lo deja sin sentido en el suelo.


  —No valdrá para ti, gilipollas. Es la mejor mujer que he conocido.


  Alison y su amigo acuden en ayuda del militar mientras se hace un corro alrededor. Rosalía coge a Arturo de la mano y lo saca de allí volando.


  Cuando salen del pub, ella lo mira atónita y le dice:


  —¿Qué haces aquí? Sé defenderme solita y…


  Arturo no la deja terminar.


  La besa con efusividad, aprisionando su cuerpo contra el suyo y la pared del garito. Rosalía se queda paralizada y luego lo rodea con los brazos y le devuelve el beso con unas ganas que ni ella misma sabía que tenía. Se comen la boca con desesperación y sin decir nada se lo dicen todo. Sus lenguas danzan y hablan por ellos. Se besan hasta que no hay más remedio que separarse o morir asfixiados. Luego se miran a los ojos.


  —Perdóname —habla él.


  —¿Por qué?


  —Por no ser sincero contigo. No quería que te fueras y te mentí. No sé cómo ha pasado, pero me he enamorado. Si quieres irte, estás lista —le confiesa.


  A Rosalía se le llenan los ojos de lágrimas.


  —Sí, quiero irme —susurra.


  —¿Adónde?


  —A tu casa. Ahora, por favor —implora.


  Arturo esboza una amplia sonrisa y vuelve a besarla. Luego la coge de la mano y van agarrados hacia su coche. Y suben al coche de camino hacia su casa.


  *


  Entran en silencio y Arturo vuelve a besar a Rosalía, luego se aparta y se toma las cosas con calma, pues no quiere presionarla.


  —¿Te pongo algo de beber? —le pregunta.


  Ella observa su casa y le gusta cómo la tiene decorada, todo con muy buen gusto.


  —¿Cómo sabías dónde encontrarme y por qué has venido?


  Arturo se echa el pelo oscuro hacia atrás.


  —Tú me lo contaste en nuestras sesionas, recuerda. Lo sé todo de ti.


  —En cambio, yo no sé nada de ti —le replica.


  Él se acerca, le coge las manos y se las besa.


  —Lo que sí puedes saber es que me llevas loco y que quiero ser algo más que tu médico.


  La mira a los ojos y ella tiembla bajo su atenta mirada.


  —No he tenido suerte con los hombres, ya lo sabes. No quiero que me hagan más daño —se sincera.


  —Lo bueno es que yo te conozco y te quiero tal como eres. No me tengas miedo.


  A Rosalía se le va a salir el corazón del pecho.


  —Me das más miedo que ninguno… —susurra.


  —¿Por qué?


  —Porque eres demasiado bueno para ser verdad. A mí no me pasan estas cosas.


  Arturo la abraza y posa los labios en su cuello.


  Rosalía arde en ese momento y se gira para poder besarlo y atraparlo con su boca. No sabe si es una estratagema para llevarla a la cama y luego desaparecer, pero el doctor está muy bueno y la tiene caliente como una olla exprés. Así que cierra los ojos y se deja llevar.


  «Que sea lo que Dios quiera», piensa para sus adentros.


  Arturo le acaricia los brazos, la espalda, el culo… Ahí se recrea y aprieta las nalgas con fuerza, atrayéndola hacia él. Suelta un gemido al comprobar que tiene una erección de las buenas y ella se siente húmeda y excitada. Lucha por liberarse de su cazadora de cuero, que pronto cae al suelo. Él mete sus manos ahora por el interior del top y manosea sus pechos. Los pezones se le ponen de punta. Las manos van hacia la camisa y le arranca de un tirón los botones. Arturo gruñe excitado y se lanza voraz a lamer uno de sus pechos.


  —¡Joder! —exclama ella muy excitada.


  Luego va a por el otro y le mordisquea el pezón.


  Arquea la espalda y Rosalía va directa a por los pantalones. Se deshace de ellos mientras Arturo termina de desnudarla. Gimen y sueltan sonidos eróticos por sus bocas mientras se quedan totalmente libres de ropa. Él la observa maravillado y ella hace lo mismo. La coge en brazos y suelta un grito inesperado de sorpresa. La lleva hasta su dormitorio y la tumba en la cama. Rosalía respira agitadamente mientras él se coloca un condón. Es una vista muy erótica y su sexo palpita de la excitación. El que era su doctor se tumba sobre ella y se abre paso entre sus piernas.


  —No puedo creer que vaya a pasar… —sisea.


  —Yo tampoco.


  Ella traga saliva con dificultad.


  Se besan de nuevo y ella le rodea el cuello con los brazos. Se pega a su cuerpo, invitándolo a que la posea, pero él se lo toma con calma. Disfruta de sus largos y apasionados besos. Le mete la lengua hasta el fondo y la lame con ansia. Rosalía está en un punto muy álgido de excitación. Nota que sus fluidos mojan la cama y eso que todavía no la ha penetrado.


  —Fóllame —le pide desesperada.


  —No voy a follarte. Voy a amarte —le dice él con voz ronca.


  Esas palabras la sorprenden.


  Arturo coge su polla y la restriega por la entrada del sexo de Rosalía. Ella gime, desesperada por ser suya. A él le está costando la vida no metérsela, pero quiere disfrutar cada instante con ella.


  —Arturo… —solloza.


  Él cierra los ojos e inspira profundo.


  Se coge la polla con la mano y la guía hacia el coño de Rosalía. Entra con una facilidad sobrecogedora y se entierra hasta lo más profundo de sus entrañas. Él suelta un gemido de felicidad. Por fin es suya.


  —Madre mía —murmura ella y empieza a mover las caderas.


  Arturo la penetra con precisión y Rosalía puede sentir cómo su polla se desliza en su coño a la perfección.


  Él nota lo suave y resbaladizo que es, lo caliente que lo tiene y que le gusta a rabiar. Es mejor de lo que había imaginado en su mente. Empuja cada vez con más soltura y se hunde en ella con pasión.


  Rosalía está en una nube de otro mundo. Arturo folla como un dios celta y su polla hace magia ahí abajo.


  —¿Te gusta? —le pregunta él.


  —Calla y no pares —gime ella.


  Le dobla las rodillas sobre su pecho y sigue follándola con más ahínco. Ahora puede notar que le llega hasta el fondo.


  —Oh, sí, me encanta —jadea ella.


  —Es perfecto, todo esto es perfecto —sisea él.


  Sigue embistiendo y los dos sudan como si estuvieran corriendo la maratón de Boston.


  Rosalía mueve la cabeza de un lado al otro mientras Arturo la penetra, dándole un gusto tremendo. Su coño absorbe esa polla una y otra vez y no se cansa de hacerlo.


  —Déjame comerte el coño —dice de pronto.


  Ella se queda ojiplática.


  —Hazme lo que quieras, pero no sé si te aguantaré mucho —se sincera.


  Arturo sale de su interior y la besa.


  Va bajando con su lengua por todo el cuerpo, formando una línea imaginaria, saboreando el cuerpo salado de Rosalía y disfrutándolo. Ella se revuelve de lo caliente que la pone.


  —Eres todo un descubrimiento —se burla ella.


  —Pues espera a ver lo que está por venir —murmura.


  Su lengua ya está muy cerca de su ombligo y ella se acelera.


  Arturo le separa las piernas y lame el interior de un muslo. Rosalía se vuelve loca y más cuando va a por el otro muslo. Se eriza entera al subir lentamente y sentir que la lengua llega a su destino final. Le pega un lametazo al clítoris y ella chilla de pura agonía placentera. Luego, con las manos, separa los labios vaginales y acapara con la boca todo el coño y le mete la lengua hasta lo más profundo. Rosalía quiere gritar, pero ya no tiene saliva en la boca. Se tira de los pelos por el magnífico placer que le está dando Arturo con la mejor comida de coño que le han hecho en la vida. Esa lengua la folla y recorre cada milímetro de su vagina. Está a punto del orgasmo. Le pega tales golpecitos en el clítoris que la marean de gusto. Es divinamente insoportable. Y entonces nota que algo le baja corriendo por el estómago. Arde como la lava de un volcán y va directo hacia su coño.


  —Arturo, voy a correrme —lo avisa.


  Él solo asiente con la cabeza y se aferra más a su manjar.


  Ella se revuelve y nota su lengua dura hurgando en su interior. Es demoledora, le da demasiado placer, su clítoris se está hinchando y cuando él lo succiona de nuevo, Rosalía estalla en un orgasmo imperial.


  —¡Diosss! —chilla como una loca.


  Levanta el culo de la cama y se estremece, pero Arturo no se separa ni un milímetro. Sigue con la cabeza metida entre sus piernas y la lengua lamiéndola entera, sin dejar que se derrame ni una gota de su orgasmo. Cae laxa en la cama, respirando con dificultad, cuando él por fin decide separarse e incorporarse de nuevo.


  —¿Lo has disfrutado? Porque para mí ha sido fantástico —dice extasiado.


  —Ha sido algo indescriptible —susurra ella sin fuerzas.


  —Date la vuelta, si no te importa.


  Es muy correcto para todo.


  Rosalía obedece y se muere del morbo. Arturo le acaricia la espalda y le besa la nuca. Baja con sus manos por todo el cuerpo y le eleva el culo, poniéndola a cuatro patas sobre la cama. Ella se calienta de nuevo cuando lo nota detrás. Le acaricia el coño, húmedo por el orgasmo, y le separa las piernas. Se coloca bien y la penetra de nuevo.


  —Eres un puto dios —jadea ella.


  —Tú sí que eres una diosa y te voy a dar lo que te mereces —responde con la voz cargada de deseo.


  La sujeta por las caderas y empieza a embestirla con muchas ganas. Su polla entra y sale de ella con una velocidad muy satisfactoria para ambos y, en menos de un minuto, están gimiendo y sudando de nuevo. Ahora él se inclina y pega su pecho a su espalda y se aferra a sus tetas. Sigue empotrándola de lo lindo y ella jadea como gata en celo, cosa que a él lo pone muy cachondo.


  —Me pones mucho, muchísimo —murmura él.


  —Ni te imaginas cómo me tienes a mí otra vez —jadea ella.


  Aprieta los puños con las manos llenas de sus tetas. Tiene que contenerse para no correrse y hace un pequeño parón.


  —¡Joder! —maldice.


  —No te reprimas, estoy a punto de otro orgasmo, dale fuerte —lo incita ella.


  Eso es la gota que colma el vaso. Arturo se incorpora y, de rodillas detrás de ella, se impulsa con todas sus ganas y empieza a follar sin cohibirse. Le da duro y se la mete hasta el fondo. Rosalía chilla al sobrevenirle un nuevo orgasmo y su coño aprieta la polla de Arturo, dándole esa estrechez que a él le resulta imposible soportar.


  —Voy a correrme —chilla.


  —Dale, dámelo todo —lo anima.


  Y empieza a empotrarla bien fuerte, tanto que sus cuerpos se golpean sin compasión ante aquellas embestidas tan desesperadas por encontrar el orgasmo deseado.


  Y por fin llega.


  Arturo se vacía en su interior, profiriendo unos ruidos ininteligibles, desahogando todo su deseo en el coño de la mujer amada. Por fin, los dos consiguen lo que quieren y caen en la cama reventados. Él se quita el condón y lo tira en la papelera.


  —Ven aquí —le dice a Rosalía.


  Ella se deja abrazar por él.


  Le besa la cabeza y la estrecha entre sus brazos. Ella está un poco reticente, porque no sabe si solo ha sido sexo y ya está. Pero nada más lejos de la realidad.


  —Creo que debería irme —dice tímidamente ella.


  —Tú no te vas a ninguna parte. Tu lugar es a mi lado, ya te lo he dicho.


  Ella gira la cabeza para mirarlo a los ojos.


  —¿En serio quieres estar conmigo? —pregunta.


  —Creo que te lo he demostrado.


  —Pero yo creí que…


  —¿Que buscaba solo un polvo? No, cielo, no soy de esos.


  Ella se queda pensativa.


  —Pero ahora ya no puedes ser mi médico, ¿verdad?


  —Es cierto, pero ya no lo necesitas.


  —¿Por qué?


  —Porque me tienes a mí, a la persona que te quiere tal como eres y que cuidará de ti si me dejas.


  Rosalía se emociona y rompe a llorar.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por enamorarte de una loca como yo.


  Él sonríe y la abraza con fuerza.


  —Nunca estuviste loca —le dice—. Solo pasabas por un mal momento y el que tengo que dar gracias a tu depresión de los cuarenta soy yo. Porque, si no, no te hubiera conocido.


  Ambos se abrazan y lo que mal empieza, bien acaba; por lo menos, en esta ocasión.


  


  Te buscaba y te encontré


  Por la discoteca Golden suelen pasar los mejores cantantes de moda y Bruno no iba a ser menos. Es un rapero que está pegando fuerte y esta noche actúa en ese famoso local. La ciudad está revolucionada y el dueño de la discoteca, Sancho, todavía más.


  Martina solo es una más de las empleadas que está aguantando la charla del gran acontecimiento histórico que va a tener lugar esta noche con la actuación de Bruno. Repasan el inventario, las medidas de seguridad y se ocupan de que todo esté como debe estar. Ella es una simple camarera, pero a Sancho no se le escapa ningún detalle y, a la hora de ganar dinero y fama, todos cuentan.


  —¿Os ha quedado claro cuál es vuestra función? —alza la voz para que lo escuchen bien.


  —Sí, señor —responden al unísono.


  Ya se van a poner a organizar todo cuando Sancho llama a Martina y se la lleva aparte de todos.


  Ella abre mucho los ojos azules, asustada, pues tiene pinta de que la van a despedir.


  —¿Ocurre algo, señor? —inquiere.


  —El Bruno este quiere una camarera personal que lo atienda en todo momento y vas a ser tú. Nuca me has dado problemas y creo que serás de su agrado —dice mirándola de arriba abajo.


  Ella se ofende.


  —Yo haré mi trabajo de camarera, pero nada más allá de eso, señor —le aclara.


  —No me seas remilgada… No estás para jugarte tu puesto de trabajo; además, no creo que le vayan las mujeres a ese tío. He escuchado cosas, así que puedes estar tranquila —escupe con desprecio.


  Ella respira un poco aliviada, pero no las tiene todas consigo.


  Martina es una mujer joven, de casi treinta años, con el pelo castaño, liso y unos ojazos azules que quitan el hipo. Es muy atractiva, pero también celosa de su intimidad. Trabaja de camarera porque quiere sacarse la carrera de Derecho y lucha por su sueño de ser abogada. No quiere estar sirviendo copas toda la vida. No tuvo suerte en su anterior relación, un abogado precisamente, que le comió el coco y todos sus ahorros porque estaba locamente enamorada de él. Eso no volverá a suceder.


  Se dirige al camerino del famoso cantante que actuará en unas horas para disponerlo todo. Lo limpia a fondo y luego coloca comida y bebida para que tenga un tentempié antes de salir. Llena la nevera y coloca toallas limpias, por si quiere ducharse o cambiarse. Es un trabajo que ya ha hecho muchas veces y nunca ha tenido ningún problema. Conoce al tal Bruno de verlo por la televisión y ha escuchado sus canciones. Le gusta cómo canta y no parece un mal tipo. Es más, le hace incluso ilusión conocerlo.


  Entonces ve a Sandra, una de sus compañeras de trabajo, al salir un momento a por más bebida.


  —¿Te encargas tú del servicio de camerino? —le pregunta a Martina.


  —Sí, ¿por qué?


  —¡Jo, qué suerte! Me muero por conocerlo, soy muy fan suya —lloriquea.


  —Tranquila, vente cuando hagan el descanso y a ver si te puedo colar —sonríe.


  —¿En serio?


  —¿Para qué están las colegas?


  —Eres genial. ¡Ojalá me hubiera tocado a mí tu puesto!


  —Por mí, no tengo ningún problema en cambiártelo, pero no creo que a Sancho le haga mucha gracia.


  Sandra pone cara de miedo.


  —Calla, calla, ni lo insinúes. Luego me cuentas.


  Se va escaleras abajo hacia la pista principal.


  Martina acaba de colocar todo en su sitio y ya tiene todo listo para recibir a la gran estrella. El ruido de los gritos de las fans ya se escucha en la calle y eso que aún queda para el concierto. Mira el reloj y se desespera un poco. Vuelve adentro y repasa la estancia con la mirada para que no se le olvide nada. De pronto, le comunican por el pinganillo que lleva en la oreja que Bruno acaba de llegar y que va directo al camerino. Los gritos de las fans aumentan de volumen y eso hace que se note que él está allí.


  Martina se pone tiesa, con las manos cruzadas por detrás de la cintura, esperando a que llegue al camerino. Está un poco nerviosa, pues no deja de ser una celebridad quien va a entrar por la puerta.


  Y entonces aparece ante ella un hombre joven vestido de forma muy estrafalaria y con una gorra con la visera hacia atrás. Las gafas de sol, imprescindibles. Se la queda mirando y ella no sabe qué decir en ese momento.


  —¿Quién eres tú? —le pregunta él.


  —Su camarera personal; para lo que necesite, señor —dice muy correcta.


  Se quita las gafas y la gorra.


  Aparece un hombre muy atractivo, moreno, con los ojos oscuros y que aparenta ser más maduro de lo que hay detrás de toda esa fachada.


  —Relájate, no tienes que estar como una estatua. ¿Puedes servirme una cola con hielo?


  Ella se siente cortada, pero le hace caso.


  Le sirve la bebida y lo mira.


  —¿Algo más? —chirría los dientes.


  Él la observa y ella se siente intimidada.


  —Tómate algo conmigo y relájate. Te va a dar algo con la tensión que tienes encima —la vacila.


  —No estoy tensa —responde, apretando los dientes.


  —Pues entonces ponte algo y acompáñame. Todavía falta para el concierto.


  —Ese no es mi trabajo —se rebela.


  —No te voy a morder… Solo quiero un poco de conversación con alguien inteligente y tú lo pareces.


  Ella se queda impactada. Después se sirve una tónica y se sienta a su lado.


  —¿De qué quiere hablar?


  —Lo primero, trátame de tú; y lo segundo, dime cómo te llamas.


  Le da un sorbo a la cola sin quitarle los ojos de encima.


  —Me llamo Martina.


  —Encantado, tienes un nombre muy bonito.


  —Gracias.


  Se tumba en el sofá y enciende un cigarro.


  —¿Sabes? Ahora tengo que salir a cantar ahí fuera delante de toda esa multitud, pero nunca me he sentido tan solo. La gente se arrima a mí por interés, fingen ser mis amigos, pero todo es mentira —empieza a hablar.


  —¿Y por qué les permite estar a su lado? —pregunta ella.


  —¿Ves a alguien ahora a mi alrededor? Solo estás tú. Prefiero hablar con desconocidos que sé que no me joderán la vida. Por lo menos, me escuchan y no me piden nada a cambio.


  —Pero eso es muy triste… —se compadece Martina de él.


  —El éxito tiene sus cosas buenas y sus cosas malas. Generalmente, pierdes a las personas que amas —dice con dolor en los ojos.


  A Martina se le encoge el corazón al escuchar aquello.


  —No será así con todo el mundo, imagino —murmura.


  —La mayoría. Quizá es que yo no sé gestionarlo y se me acerca toda la carroña —sigue desahogándose.


  —Bruno, ¿has pensado en dejarlo?


  —No puedo dejar de cantar, es mi pasión. Si hago eso, ya no me queda nada —dice con tristeza.


  —Lo siento, de verdad.


  Él la mira con curiosidad.


  —¿Lo dices en serio?


  —¡Claro! No me gusta ver sufrir a la gente y tu situación me pace muy triste —comenta emocionada.


  —¿Puedo pedirte que me abraces?


  Eso descoloca a Martina, pero la verdad es que le apetece hacerlo. Va hacia él, lo rodea con sus brazos y se funden en un abrazo de lo más cálido. Él inhala su perfume y ella nota esa fuerza que la atrapa y la hace sentir segura. Algo pasa en ese instante, porque los dos pueden notarlo. Sus corazones se aceleran y se miran a los ojos. Se sienten atraídos como un imán potente, pero la fuerza de voluntad de Martina es muy poderosa. Rompe esa unión y se separa de Bruno, a pesar de lo que ha sentido. Se recompone y bebe el resto de la tónica.


  —Martina…


  Bruno va a hablar, pero llaman a la puerta para ver si está preparado. Su equipo viene a buscarlo.


  —Creo que ya es la hora —dice ella.


  —Ven conmigo. Quiero que veas el concierto y estés allí.


  No le da tiempo a contestar.


  La coge de la mano y se la lleva con él. Ella se queda entre bastidores y, cuando Bruno sale al escenario, la gente se viene arriba y aplaude y grita hasta desgañitarse.


  Empieza a cantar y es una gozada verlo en acción. Sus letras enamoran y sus bailes apasionan. Es un showman en toda regla. El público tararea sus canciones y es un éxito rotundo. Hasta Martina canta y baila inconscientemente, aplaudiendo enérgicamente mientras Bruno hace su actuación.


  Cuando termina, los aplausos y gritos son ensordecedores. Nadie quiere que el show se termine, pero Bruno está sudando y exhausto. Sale por el lado del escenario donde está Martina.


  —Vamos al camerino, necesito una ducha y comer algo —dice agotado.


  —Lo tengo todo preparado. Ha sido un éxito, lo has hecho genial, me ha encantado —lo alaba ella.


  —Me alegro de que lo hayas disfrutado.


  Llegan al camerino y Martina le prepara la ducha y algunas toallas limpias.


  —Que no me moleste nadie —dice.


  Ella cierra la puerta y acata la orden.


  Bruno se mete en la ducha y ella, sin querer, se gira y lo ve desnudo. Se da la vuelta de inmediato, porque su corazón se acelera. Tiene un cuerpo impresionante y su subconsciente le está diciendo que se desnude y se meta con él.


  Se da un golpe en la sien y se pone a recoger la ropa sudada de Bruno.


  —¿Te has traído ropa limpia? —alza la voz para que la oiga.


  —Sí, en la mochila negra —contesta bajo el agua.


  Le saca la muda limpia y se la deja a mano, junto con un albornoz.


  Luego prepara algo de comer, pues estará hambriento tras la actuación.


  Llaman a la puerta y va a ver.


  —Soy Sancho, quiero ver al artista —dice contento.


  —Lo siento, señor. Me ha dado órdenes de que nadie lo moleste. Se está duchando y luego quiere comer algo —responde a través de la puerta.


  —¡Ábreme, soy tu jefe! —insiste.


  Ella no se da cuenta de que Bruno ya ha salido de la ducha y está observando todo lo que hace desde el fondo del camerino.


  —No puedo, tengo órdenes suyas y usted me dijo que hiciese todo lo que él me pidiese —se defiende.


  —Te lo estás follando, ¿verdad? No eres más que otra de sus putas. Estás despedida —brama enfurecido.


  —No voy a abrirle —solloza llena de rabia.


  Pero unas manos pasan por encima de su cabeza y abren la puerta de golpe.


  —Es usted un ser miserable —dice Bruno—. Martina tenía órdenes mías, porque necesito descansar. Ya veo la clase de tipo que es usted: aprovechado, misógino y un indeseable. Me ocuparé de que nadie quiera actuar más en su local, desgraciado.


  Sancho se queda con la boca abierta.


  —Lo siento, Bruno. Pensé que esta golfilla estaba intentando camelarte y, por eso, he venido a buscarte. No te enfades; si la quieres, toda tuya.


  Martina le cruza la cara a su jefe.


  —No es mi dueño. Yo decido con quién estoy, no usted, hijo de puta.


  Sale por la puerta y se va de su trabajo para siempre.


  —¡Martina! —la llama Bruno.


  Pero ella ya no mira atrás.


  —Déjala, te puedo conseguir a mil como ella —dice Sancho con desprecio.


  —Eres un miserable. No debería existir gente como tú. Ya estás dándome la dirección de esa chica para disculparme con ella —le exige con rabia.


  —Tranquilo, ahora te la doy, pero no me hagas la faena de hundirme el negocio —le implora.


  —Eso lo has hecho tú solito.


  Le pasa los datos de Martina y Bruno se marcha de la discoteca Golden y jura no regresar jamás.


  Martina llega a su casa llorando, rota de la rabia y llena de impotencia por cómo la ha tratado Sancho. Por lo menos, Bruno sí ha sido un caballero. Pero ya da igual, viven en mundos diferentes y jamás volverá a verlo.


  Entonces, su teléfono suena y responde a un número que no conoce.


  —¿Quién es?


  —Hola, Martina, soy Bruno.


  Ella se queda descolocada.


  —¿Cómo has conseguido mi número?


  —El gilipollas de tu jefe me lo dio. No le quedaba más remedio si no quería que le partiera la boca.


  —¿Qué quieres, Bruno?


  —Ofrecerte un trabajo, ya que has perdido el tuyo por mi culpa.


  Martina se muerde una uña, pensativa.


  —No necesito tu caridad. Saldré adelante, gracias.


  —Por favor, yo sí que necesito a alguien como tú a mi lado. No me rechaces así por las buenas —insiste.


  Ella aprieta los puños hasta clavarse las uñas en las palmas.


  —Está bien. ¿Qué tengo que hacer?


  —Serás mi acompañante personal, la que se ocupe de mí en mis conciertos, tal como has hecho hoy.


  —No sé si estoy cualificada para eso…


  —Lo estás y lo sabes. Mañana doy uno en el Auditorio Central. ¿Vendrás?


  Martina se lo piensa un poco.


  —¿A qué hora tengo que estar?


  —Mandaré un coche a buscarte para que lo dispongas todo. Nos vemos mañana.


  —Hasta mañana.


  Cuelga el teléfono y se queda como una estatua, asimilando lo que acaba de ocurrir.


  Va a trabajar para el cantante Bruno…


  *


  Al día siguiente, se pone guapa y elegante, con un traje de chaqueta negro, una blusa de encaje a juego y zapatos de tacón, altos pero cómodos. Se recoge el pelo en un moño y se maquilla para estar a la altura de su puesto. La viene a recoger una limusina y se queda con la boca abierta, aunque intenta disimular. Cuando llegan al Auditorio, le presentan a una ayudante para ella, que gestionará todo lo que ella ordene. Su nombre es Ana. Está como en una nube, tiene hasta su propia ayudante.


  Se dirigen al camerino de Bruno y entre ella y Ana empiezan a ponerlo en marcha para el artista: llenar la nevera, proveer de comida, la ducha, las toallas… Se encargan de que no falte ni un detalle. Hasta el cenicero, por si le apetece fumar.


  —¿Necesita algo más, Martina? —le pregunta Ana.


  —Ya me ocupo yo, puedes irte.


  —Gracias.


  Martina se quita la chaqueta y se queda con la blusa de encaje, que también muestra la lencería negra del mismo material.


  Bruno entra por la puerta y se la queda mirando maravillado. Va hacia ella y la abraza.


  —Estoy tan contento de que estes aquí —le dice y suena sincero.


  Martina le devuelve el abrazo, pero siente mucho calor en su cuerpo y nota que los pezones se le han puesto duros. Se separa con disimulo.


  —Yo también, gracias por llamarme.


  —Estás preciosa. Parezco un pringado a tu lado.


  Se ríe y ella se pone colorada.


  —Es tu estilo, no te avergüences de ser como eres —le regaña ella.


  —Eso es lo que me gusta de ti: que eres sincera y me subes la autoestima.


  Le pone las manos sobre los hombros y a Martina su contacto hace que le queme la piel. Vuelve a separarse con disimulo.


  —¿Te apetece comer algo? —le pregunta con una sonrisa.


  —No, quiero relajarme y hablar contigo un poco. Al terminar, me ducho y pico algo.


  —¿Estás nervioso por el concierto?


  Él la mira fijamente.


  —Ahora ya no. Te tengo a ti.


  Martina vuelve a sonrojarse y cruza las piernas, porque se le moja el tanga al cruzársele pensamientos muy calientes con Bruno.


  —Fuera está lleno hasta la bandera. Será todo un éxito —cambia de tema.


  —Tú, que me traes suerte.


  Bruno se acerca y le acaricia la cara a Martina, que se pone nerviosa. El tanga está que se le va a salir disparado de entre las piernas.


  —Bruno, no quiero que te confundas… Somos amigos y, además, eres mi jefe. No lo estropeemos, ¿vale?


  Le corta el rollo y él se separa.


  —Vale, todo a su tiempo.


  Martina tiene el tanga mojado y necesita uno de repuesto. Está muy incómoda y se muere por tirarse a Bruno, pero entonces sería como todas las fans y ella no es así.


  —Voy al baño un momento —se levanta incómoda.


  —¿Necesitas ayuda? —bromea Bruno.


  Ella está que no puede más. Lo mira fijamente y está a punto de soltar lo que siente por la boca, pero se muerde la lengua y niega con la cabeza. Se da la vuelta y va hacia la puerta, pero Bruno se abalanza sobre ella y la atrapa. Martina suspira, ya que no aguanta más.


  —¿Qué haces? —murmura.


  —Comprobar una cosa. Sé leer muy bien a las mujeres y tú me estás mintiendo.


  Baja su mano por debajo de la falda de Martina y esta se siente morir.


  —Bruno, no… —titubea.


  —Shhh, déjame.


  Sube lentamente hasta llegar al tanga empapado de Martina. Ella se quiere morir de la vergüenza, pero esos dedos tocando su piel la están volviendo loca. Ella echa la cabeza hacia atrás hasta topar con su espalda y él sigue indagando hasta llegar a su coño húmedo.


  —Bruno… —gime.


  Hunde un dedo en su interior y ella se deshace en gemidos.


  —¿Me deseas, Martina? —le pregunta excitado.


  —Mucho —confiesa, cachonda perdida.


  Sigue moviendo sus dedos con maestría y ella abre las piernas para dejarle paso.


  Se gira y él se apodera de sus labios mientras la masturba de pie delante de la puerta el baño. Está muy mojada y excitada y siente un calor horrible en su sexo.


  —Eres deliciosa —sisea Bruno.


  Ahora le aprieta un pecho con la mano que tiene libre, pues la otra sigue dentro de su coño.


  —Esto no está bien —se arrepiente ella.


  —Cierto, está de lujo.


  Y profundiza más en su vagina.


  —Diosss —se deshace en gemidos.


  —Ahora no puedo follar contigo, pero voy a hacer que te corras. Cuando te coja de verdad, haré que tu coño llore de alegría —le ronronea al oído.


  —Ya lo hacesss… —grita de felicidad.


  Pega su erección a su culo y eso la pone a mil.


  —¿Me sientes?


  —Sííí.


  —Pues no es nada a cuando me tengas dentro.


  Y hunde dos dedos más en su interior. Ella se retuerce y aprieta las piernas del gusto que le da.


  —Bruno, Bruno…


  —Lo sé, lo noto…


  La estimula con habilidad y Martina no lo soporta más.


  —¡Me corrooo! —chilla.


  Se mueve en su mano y se la aprisiona entre sus muslos. Bruno besa a Martina con pasión mientras ella se deshace en un orgasmo que le moja la mano.


  Se queda aliviada, pero avergonzada al mismo tiempo. Cuando él recupera su extremidad, le da la vuelta y puede abrazarla y besarla con pasión. Le mete la lengua hasta la garganta y saborea su boca con ansia. Cuando apenas puede respirar, se separa.


  —Ahora tengo que salir a cantar. Luego retomaremos esto, ¿me lo prometes?


  Ella lo mira azorada.


  —Te lo prometo.


  —Eso quería oír.


  —Tengo que ir al aseo.


  Le deja que vaya y él intenta que se le baje la erección de caballo que tiene.


  Martina se lava en el aseo y se mira en el espejo. No puede creer que haya pasado eso entre los dos. Le gusta Bruno y la pone perraca, pero ¿será solo un capricho para él o algo más? No quiere pensarlo mucho, porque se asusta. Es demasiado bueno para ser verdad.


  Sale del baño y Bruno está a punto de irse al escenario.


  —Buena suerte—le dice.


  Pero él va hacia ella y la besa en los labios. Se toma su tiempo y se deleita. Martina se queda boba.


  —Ahora sí que estoy preparado. Te veo entre bastidores —dice y le guiña un ojo.


  Ella está más descolocada que nunca, pero irá donde vaya él.


  Bruno empieza su actuación y es una locura, como siempre. Éxito total y las tías se desmadran al verlo cantar y bailar. Martina piensa qué habrá visto en ella si puede tener a cualquier mujer del mundo, mucho más guapa y hasta famosa, si quiere. Le entran dudas. Piensa en si será solo un capricho de un famoso y en si la está cagando, pero cuando lo ve actuar se hipnotiza como todas.


  De pronto, Bruno canta una de sus canciones más conocidas y famosas. Habla de encontrar al amor de su vida, que dónde estará y si aparecerá alguna vez para ocupar su corazón. Entonces, hace lo impensable.


  —Amigos, amigas —dice—, estoy feliz, porque al final de tantos años y después de haber escrito este tema que tanto éxito me ha dado, por fin he encontrado lo que siempre he ansiado: la dueña de mi corazón. Y está aquí, conmigo, con vosotros…


  Martina se quiere morir, no puede ser verdad.


  —No lo hagas… —dice en voz baja.


  Bruno va hacia ella y la saca al escenario. Todos aplauden como locos.


  Se pone a cantarle la canción y ella llora, porque ahora sabe que no es un lío cualquiera, que se ha enamorado de ella también. Cuando termina, lo besa sin pensárselo y todo el mundo aplaude. Todo resuena como en un terremoto.


  —Tenemos algo pendiente —le recuerda.


  —Lo sé —se ríe ella.


  Se despide del público y entran como amantes furtivos al camerino.


  Se besan con hambre, como si no hubiera un mañana; se comen la boca con desesperación y van hacia el baño y abren la ducha. Bruno desnuda a Martina y este se desprende de su ropa. Está sudado, pero a ella no le importa.


  —No sé qué me ha pasado contigo, pero en cuanto te vi te quise —le confiesa él.


  —Yo también te quiero, no puedo explicarlo —dice ella.


  Se meten en la ducha juntos entre besos y caricias.


  Martina le acaricia la polla, que está dura y excitada. Bruno le amasa los pechos y vuelve a tocarle el coño, que ya está de nuevo receptivo, y se pone más cachondo. La aplasta contra la pared de la ducha y dobla un poco las piernas, agarra la polla y se la mete debajo del agua. Cuando entra dentro de Martina, se siente en el paraíso. Empuja y la penetra, lleno de deleite y feliz por encontrar a una persona que lo comprenda y lo ame. Follan bajo el agua y así aplacan el calor que sale de sus cuerpos. Cada vez embiste más duro, pero es por la necesidad que siente de que sea suya. No puede evitar ser feliz al notar el calor de su vagina en su pene y ver cómo lo envuelve, como si estuviese hecho a medida para ella.


  Martina gime entre sus piernas mientras él la penetra una y otra vez. Se besan, acarician y follan con amor. Sus cuerpos se unen a la perfección. Bruno la levanta y ella lo rodea con sus piernas. Ahora lo siente más profundo y ella está más resbaladiza. Se sujeta a su cuello para no caerse. Disfrutan el uno del otro y los gemidos hacen que la ducha se convierta en una caja de música erótica.


  Bruno se cansa y la baja. Le da la vuelta y Martina apoya las manos en la pared. Él besa su nuca y baja acariciándole la espalda lentamente. Ella abre la boca y ronronea como una gatita. Echa el culo hacia atrás pidiendo guerra y él se sujeta a sus nalgas y las masajea y besa. Luego restriega su polla por el canalillo de su culo hasta llegar a la puerta de entrada del paraíso. Blando, caliente, suave… Y entra. Ella se estremece cuando se clava en su interior y jadea.


  —Martina, eres algo especial, te lo juro —le susurra al oído.


  —Bruno, tú eres increíble —brama ella excitada.


  Y la empotra una y otra vez.


  Su polla entra en su coño sin pedir permiso, porque ya es suya. No necesita autorización y se la folla como si llevaran años juntos. Hay una complicidad mágica que, a veces, no se consigue en una vida y ellos lo han logrado a primera vista. Sus cuerpos se reconocen, quizá de otra vida, pero cuando follan son solo uno.


  —Bruno, no puedo más —avisa ella.


  —Ya voy, vida, ya voy —brama él.


  Y la sujeta con fuerza.


  Sus embestidas aumentan de intensidad y la polla le llega a lo más profundo de su ser. Martina jadea y gime sin cesar hasta que le viene su orgasmo y contrae las piernas y el coño. Bruno nota en la polla esa presión tan deliciosa. Embiste con bravura y se vacía lentamente en su coño. Gimen y braman como animales en celo. La mampara de la ducha se ha empañado por el agua caliente y sus gemidos. Entonces caen sentados en el plato y el agua sobre sus cabezas les alivia el calentón.


  —¿Qué nos ha pasado? —pregunta ella.


  —Que te buscaba y te encontré —responde él.


  —¿Esto es de verdad?


  —De verdad de la buena. No pienso soltarte nunca. Esto solo pasa una vez en la vida, Martina. Sé que te quiero y tú a mí y no voy a perderlo.


  —Sí, te quiero.


  —Pues no hablemos más…
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